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    PRÓLOGO


    


    


    


    


     Me llamo Alma, tengo 31 años y mi vida es un caos desde el día que nací.


    


     Os voy a embarcar en mi vida, vamos hacer un viaje al pasado. Nací un 2 de septiembre de 1982, en Galicia, a las 11:20 de una mañana soleada.


    


     Mi mamá, Claudia, siempre me dijo que fui guerrera hasta para nacer, 14 horas de parto, pobrecilla, en fin, si es que siempre me dice que soy de armas tomar.


    


      Mi padre, que deciros de mi padre, el señor Matías, nunca quiso que naciera y a pesar de todo, mi madre lo amaba, gran error, porque no tardaría en darle la puñalada.


    


      Mi infancia, de lo que recuerdo, siempre fue con mi madre, a pesar que ella me dice que Matías estuvo conmigo, no lo recuerdo. Quien sí estuvo siempre a mi lado fue mi abuela, también mi abuelo, que murió cuando yo contaba con tan solo 4 años. Mi abuelito bello, lo recuerdo perfectamente, ya calvo, con su bastón y sentado en su sillón preferido de cuero, ya luchaba con la terrible enfermedad, cáncer, pero no pudo superarla y nos lo arrebataron.


    


      Soy la menor de mis tres hermanos, la consentida, ¿os he contado que no son hermanos?, sino que, son hermanastros, hijos del matrimonio de mi madre, ¿qué lio verdad? A ver, ahora os lo explico, Claudia se casó con Manuel con 18 años, en aquellos tiempos quedarse embarazada y no estar casada era un “pecado”, y obligada por mis abuelos así lo hizo. Del matrimonio nacieron Pedro y Silvia mis hermanastros. He de decir que mi madre se casó sin estar enamorada de Manuel y cuando no hay amor las cosas no funcionan, y así, con el tiempo se separaron, él se desentendió de sus hijos y ya veis a Claudia, sola, divorciada y con dos niños pequeños. Pero a pesar de todo lo que sufrió nunca perdió la esperanza de encontrar el amor, ¡Qué inocentes somos las mujeres!... siempre soñando con nuestro príncipe azul y lo que hay son muchos sapos.


    


      Mi madre después de divorciarse se fue a trabajar a Órdenes, de camarera, dejando a Pedro y a Silvia a cargo de mis abuelos, allí estuvo dos años yendo y viniendo los fines de semana para poder estar con mis hermanos el tiempo que podía. Allí sirviendo cafés y copas fue donde conoció a Matías, que poco a poco, fue haciéndose hueco en su corazón.


    


    


    “ESTA ES MI HISTORIA”


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    


    


    


    


    El tiempo pasaba y Claudia más se enamoraba de Matías, con palabras bonitas y encuentros a escondidas fue metiéndose en su vida.


    


    Al cabo de unos meses de estar juntos Claudia se sentía extraña, apenas comía, lo poco que podía aceptar su estómago lo vomitaba, así estuvo durante unas dos semanas. Cuando ya no podía más, decidió ir al médico para saber a qué se debía su malestar. Allí le realizaron toda clase de pruebas, análisis de orina, de sangre, le miraron el azúcar, la tensión arterial, todo lo que os podáis imaginar.


    


    Mientras Claudia esperaba los resultados de las pruebas, solo una persona ocupaba su mente, Matías, que por cierto llevaba casi dos semanas sin saber nada de él, ni una llamada ni nada.


    


    Sacándola de sus pensamientos una enfermera la llamó por su nombre:


    


    —Señora García, ya tenemos los resultados de sus pruebas. Puede pasar a la consulta.


    —Si,.... disculpe, enseguida voy.


    


    Claudia, con la cara pálida, como últimamente se traía a diario, se encaminó hacia la consulta del Doctor Díaz. Como era de esperar éste lucía una gran sonrisa, lo que hizo que Claudia se relajase un poco, ¡no sería tan malo lo que tenía si el médico estaba sonriendo! Poco a poco se acercó, retiró un poco la silla, tomó asiento y esperó a que el doctor le diese el resultado de sus pruebas.


    


    —Buenos días Sra. García, ¿cómo se encuentra?


    —Pues...la verdad es que estoy un poco nerviosa —dijo con una sonrisa.


    —Relájese señora García, todas las pruebas han salido bien, no tiene usted nada grave.


    


    Un gran suspiro salió de los labios de Claudia, como si se le quitara un gran peso de encima, sus hombros perdieron toda la tensión que llevaban acumulando desde el momento en que pisó la consulta.


    


    —Lo que tengo que comunicarle es una buena noticia.


    


    El semblante de Claudia empalideció aún más de lo de que acostumbraba a mostrarse últimamente.


    


    —Señora García, está usted embarazada, enhorabuena.


    


    Un alarido se escapó de sus labios, sus ojos se llenaron de lágrimas que no tardarían en rodar por sus mejillas.


     


    El doctor, al ver la cara de Claudia, se levantó y se acercó a ella, no estaba acostumbrado a que una buena noticia, como la llegada de un bebé pudiese desencadenar tanta tragedia. Claudia sin pensarlo se abrazó al hombre que sin duda alguna, le había dado una noticia que cambiaría su vida.


    


    Pasados unos minutos, cuando ya Claudia pudo controlar su llanto, se separó lentamente y se obligó a sonreír.


    


    —¿Se encuentra mejor señora?


    —Si…disculpe, fue la impresión de la noticia, gracias —utilizó de nuevo su sonrisa a modo de disculpa.


    —No se preocupe, lo importante es que usted y el bebé se encuentren bien.


    ¡Diosssssss, como puedo estar embarazada! —pensó Claudia.


    —Si…


    —Verá, sería conveniente realizar una ecografía para determinar el estado de su bebé y de cuánto tiempo trata el embarazo.


    —Y…. ¿tendría que ser hoy mismo? —preguntó Claudia un poco asustada.


    —No señora, podemos darle una cita para la semana que viene.


    


    Claudia asintió automáticamente. Mientras el doctor le daba los detalles de su próxima cita, ella seguía dándole vueltas a la noticia que acababa de recibir.


    


    —Tenga, aquí lleva anotada la cita para la siguiente revisión.


    


    Ésta estiró su mano temblorosa, y recogió el papel que le tendía el médico, la miró rápidamente y se la guardó en su pequeño bolso. Dando las gracias de nuevo, salió de la consulta sin destino alguno. Por su cabeza pasaban miles de pensamientos —¿Qué iba a hacer ella con otro bebé?, ¿cómo se lo diría a Matías? y sus padres, ¿cómo les diría que volvía a estar embarazada?


    


    Metida en sus pensamientos llegó hasta un parque. Sin pensarlo se sentó a observar cómo los niños jugaban e instintivamente se llevó la mano a su vientre, lo tocó y le habló:


    


    —¿Qué vamos a decirle a tu padre pequeño? —Otra vez sus ojos se llenaron de lágrimas —. ¡Será el embarazo, que me tiene sensible! —pensó ella.


    


    Por la cabeza de Claudia pasaban demasiadas preguntas sin respuestas, ¿cómo podía haberse quedado embarazada?, ¿cómo iba a hacerse cargo del pequeño cuando ya estaba trabajando para mantener a Silvia y a Pedro?, ¿la echarían de su trabajo? Y después estaban Matías y sus padres ¿cómo les iba a decir que estaba embarazada? A pesar de todas sus preguntas, había algo de ilusión en el corazoncito de Claudia. Se obligó a levantarse del banco en el que hacía más de una hora llevaba sentada y se dirigió a su puesto de trabajo. Al entrar en el restaurante, todos los que eran habituales la saludaron como era de costumbre, Claudia alzó su mano y fue saludando con una sonrisa mientras se dirigía a la cocina. Su gesto cambió cuando en la última mesa del restaurante vio a un hombre sentado, era Matías, su Matías. Con paso tembloroso se fue acercando hasta que estuvo a escasos centímetros de él, y armándose de valor, puso la mano sobre su hombro y él al notar el roce se giró.


    


    —Hola —dijo Claudia con voz temblorosa.


    —Claudia, ¿cómo estás? —preguntó Matías


    —Pues...la verdad es que no muy bien, tengo algo que contarte —confesó Claudia nerviosa sentándose frente a Matías.


    —Si es porque he estado dos semanas sin venir, es por motivos de trabajo, he tenido que viajar y…


    —No Matías —le cortó Claudia —. Reconozco que he estado preocupada por ti, pero no es eso de lo que tenemos que hablar.


    


    A Matías le cambió el gesto de la cara, se puso serio. ¿Qué sería lo que Claudia tenía que hablar con él?


    


    —Matías…estas dos semanas no me he encontrado bien, y hoy he ido al médico a hacerme unas pruebas y… —respiró profundo —y…bueno…yo… —Los ojos de Claudia empezaron a llenarse de lágrimas. Matías al ver el estado en el que se encontraba, posó su mano sobre la de ella y le dio un pequeño apretón a modo de ánimo.


    —Dime lo que sea Claudia, ¿estás enferma?


    —Matías yo…estoy…estoy…ESTOY EMBARAZADA —soltó Claudia.


    

  


  
    CAPITULO 2


    


    


    


    


    La cara de Matías era todo un poema, pero no de los bonitos de esos que te nacen maripositas en el estómago, era más bien de película de terror. Claudia seguía con la mirada baja, observando sus manos inertes que yacían en su regazo, con miedo de alzar la vista por lo que pudiese encontrar.


    Tras varios minutos en silencio, lo que para Claudia parecieron horas, Matías rompió el incómodo silencio que los rodeaba.


    


    —¿Cómo es posible? —preguntó Matías.


    


    Claudia alzó la vista lentamente, y se obligó a mirarlo a la cara, vio que sus ojos no expresaban emoción alguna, tan sólo mostraban pavor. Aquellos de los que se había enamorado como una boba y con la voz rota, respondió.


    


    —Pues…supongo que tendríamos algún despiste —se sonrojó Claudia.


    —Si, supongo… ¿y qué vas a hacer?


    


    Claudia levantó rápidamente la mirada, como si le hubiesen clavado un puñal, llena de dolor. Así es como estaba ahora.


    


    —¿Cómo que qué voy a hacer? —preguntó. Lamentablemente, por su cabeza pasaban miles de respuestas, pero no quería oír ninguna de ellas.


    


    Matías seguía dándole vueltas, no podía creerse lo que estaba pasando, tenía que haber algún error.


    


    —Verás Claudia… Yo no creo que ese niño deba venir al mundo, no puedo…es mejor que nos libremos de él lo más pronto como sea posible…


    DOLOR…, DOLOR… Y MÁS… DOLOR


    

  


  
    



    CLAUDIA


    


    


    


    Una brecha enorme se abría dentro de mí, el mundo dejó de existir en el mismo instante en que había escuchado a Matías decir esas palabras.


    


    Toda yo no era nada, no era Claudia, no había nada…sólo era un fantasma, un alma que una vez más volvía a fracasar. Una vez más mi vida no era mía. Había abierto mi corazón por primera vez, para él. Habría hecho todo lo que me hubiese pedido, de verdad que así lo sentía, mi amor por él era verdad, de los que duelen.


    


    Jamás me hubiese imaginado que me dijera lo que me acaba de soltar.


    


    ¿Deshacernos del niño cuánto antes?, la pregunta giraba en mi mente a mil por hora, no escuchaba nada, absolutamente nada.


    


    Sola, otra vez sola, ni siquiera me planteé la idea de abortar, por muy asustada que estuviera, saldría adelante, tal y como había hecho antes, nadie debería estar pasando por esto.


    


    Tenía que decir lo que pensaba, no iba a hacer nada de lo que Matías me dijo. No iba a poder cargar con el peso de no tener a mi bebé por una mala decisión.


    


    Así que tomé varias respiraciones profundas y me armé de valor para poder decirle todo lo que quería y lo que pensaba hacer.


    


    Yo ya había tomado mi decisión quisiera él o no.


    


    **********


    


    


    


    —¿Claudia? —preguntó Matías.


    


    Ella alzó la vista para enfrentarse a lo que tenía que decir, su mirada ya no era como la recordaba, sus ojos ya no eran los mismos desde que le dijo que estaba embarazada. Se removió en su asiento y habló.


    


    —Matías… no voy a deshacerme del bebé. Entiendo que esto te asuste, pero podemos salir adelante. Este niño forma parte de mí, de ti… de nuestro amor —dijo Claudia.


    


    Silencio, solo silencio. Matías parecía que no estaba allí, que no era el hombre con el que había compartido tanto en tan poco tiempo.


    


    —Verás Claudia, no creo que sea la mejor decisión. Yo no estoy aquí, tengo una vida de locos y esto sería algo más que añadir a mis problemas —dijo éste.


    


    Acaba de oír todo, absolutamente todo lo que necesitaba para morirse lentamente. Lo miró con cara asustada, retiró su asiento lentamente y se levantó. Éste era su fin, no había un vivieron felices para siempre.


    


    —Claudia escucha… —se apresuró a decir Matías, al ver que ella se levantaba sin decir nada, sólo mirándolo con cara estupefacta.


    —No, no tengo nada que escuchar, creo que hemos hablado todo lo que teníamos que decirnos, tú y yo. ¿Me oyes?, no tenemos nadaaaaa —silbó Claudia entre dientes con la mirada cargada de rencor —. Con esto, pasó por su lado y se dirigió a su puesto de trabajo sin mirar atrás, acababa de dejar a un Matías confundido.


    

  


  
    



    MATÍAS


    


    


    


    Retiré la silla lentamente para marcharme de allí lo más rápido como me fuese posible. No podía entender porque Claudia me había hablado así, si yo sólo le dije lo más correcto, había que estar muy loco para querer traer al mundo a un niño en mi situación.


    


    No podía permitirlo, por nada del mundo. Me encargaría de ello más adelante, ahora tenía que largarme cuánto antes de aquel lugar.


    


    Abrí la puerta de la cafetería y abandoné a una Claudia destrozada.


    


    


    **********


    


    


    Claudia desde la cocina observó cómo Matías se iba, sin mirar atrás, sin más, éste era el final de su historia. No había nada más que decir, todo estaba dicho aunque fuese doloroso.


    


    —¿Claudia, te encuentras bien? —pegó un brinco al escuchar a Manuela


    


    Tomó varias respiraciones y se giró para hacerle frente a su jefa, que siempre la había tratado como a una hija.


    


    —Si Manuela, estoy bien, es que me pareció ver a alguien —se apresuró a responder.


    —¡Ayyyy mi niña! Si eso es lo que a esta vieja le quieres hacer creer… está bien.


    —De verdad Manuela, solo fue eso —respondió Claudia. No estaba preparada para contárselo, hoy no.


    


    —Está bien, venga cámbiate que hoy tenemos jaleo a la hora de comer —dijo Manuela y siguió con sus labores.


    


    Claudia apresuró el paso. No estaba preparada para otra batalla, ya bastante había tenido con Matías.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    


    


    


    Dos meses después…


    


    La vida de Claudia seguía su ritmo, no había vuelto a saber nada de Matías, desde el día que le dijo que estaba embarazada. Ya se había hecho a la idea de tener que criar sola a su pequeño. No había sido fácil explicárselo a sus padres, pero no le quedaba otra opción. No se lo tomaron de la mejor manera, eso era de esperar, le habían preguntado quién era el padre, pero ella no quiso hablar más. Total ya era la oveja negra de la familia.


    


    Manuela, su jefa, se lo tomó mucho mejor, es más hasta le hizo ilusión. Sabía de sobras quién era el padre, por lo tanto sabía todo lo que necesitaba.


    


    Seguía conservando su trabajo a pesar de todo, se creía capaz de seguir adelante, de hacerle frente a lo que estaba por venir.


    


    Se encontraba en su lugar de trabajo. El día era tranquilo, no había mucho que hacer, así que dedicó su tiempo a hacer limpieza.


    


    Escuchó la puerta de la calle abrirse, dejó lo que estaba haciendo y se giró para atender a quien pudiese ser y allí estaba él, Matías. Se tambaleó hacia atrás teniendo que sujetarse, para no caerse al suelo. No podía creer lo que estaba viendo.


    


    Matías se acercó a la barra con paso firme, apartó el servilletero y miró a Claudia. La repasó de abajo arriba, y otra vez volvió a bajar deteniéndose a la altura del vientre de ésta. Claudia instintivamente se llevó la mano a él.


    


    —Claudia, ¿cómo estás? —preguntó Matías mirándola fijamente.


    


    Claudia no entendía nada. Después de dos meses sin saber de él, había aparecido como si no hubiera pasado nada. Levantó la cabeza con gesto desafiante.


    


    —Matías… ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó ella con gesto cansado.


    —¿Es que no puedo venir a ver a la mujer que ocupa mis pensamientos últimamente?


    —Matías, no estoy para tus jueguecitos. Estaba teniendo un día tranquilo hasta que decidiste aparecer y cómo puedes comprobar —hizo un gesto con la mano señalándose —. Estoy perfectamente.


    —Claudia te he extrañado —dijo Matías con voz cálida —. Tenemos que hablar.


    


    Ella lo miró sorprendida. Aún sentía el desprecio de las palabras que le había dicho meses atrás, pero la verdad, es que seguía amándolo con la misma intensidad. Se dijo a sí misma que lo olvidaría, pero ahora que lo tenía aquí, no era tan fácil su propósito. Tomó una respiración profunda.


    


    —Salgo en una hora. Nos vemos en el café de siempre —propuso Claudia.


    —Verás… —se removió incómodo —…lo que tenemos que hablar, preferiría que lo hiciéramos en un lugar más íntimo, si no te importa —se apresuró a aclarar al ver el gesto de Claudia.


    


    —Matías… —resopló —no creo que esté bien lo que me estas pidiendo.


    —Claudia… por favor, no te voy a tocar si no quieres —dijo Matías.


    


    Claudia suspiró, no iba a dejar que pasara nada, sólo iba a escuchar lo que había venido a decirle y daría carpetazo a esto.


    Lo había conseguido, tenía que hablar con ella y si se diera el caso, volver a disfrutar de algún momento. Se dijo Matías para sí.


    


    —Está bien —suspiró. Sacó la llave que llevaba guardada en su pantalón y se la tendió a Matías —. Aquí tienes, ya sabes dónde está mi apartamento.


    


    Matías sonrió, tendió su mano para coger la llave, no sin aprovechar el momento para realizar una caricia en los dedos de Claudia.


    


    TENSIÓN, DESCARGAS ELÉCTRICAS, RECORRIERON A CLAUDIA.


    


    


     Apartó su mano como si quemara, no podía pensar con claridad cuando Matías la tocaba. Se esforzó por recuperar todas las barreras que había levantado entre ellos.


    


    Matías sonrió al ver la reacción que había causado su caricia. Sabía que sería pan comido volver a tenerla dónde él quería.


    —Gracias nena —se limitó a responder. Se dio la vuelta y se dirigió a la salida en busca de su objetivo: Convencerla de deshacerse de ese niño y disfrutar una vez más del placer de tenerla temblando debajo de su cuerpo.


    


    Claudia se quedó mirando cómo se alejaba. En verdad tenían que hablar. Ella escucharía lo que le tenía que decir y con esto podría seguir con su vida como hasta ahora. Giró sobre sus talones y levantó la vista para mirar el reloj que colgaba de la pared,-aún le quedaban 45 minutos para que terminara su turno. Suspiró y decidió seguir con lo que estaba haciendo antes de aparecer Matías.


    


    —Holaaaaa holaaaaaaaaa —dijo Manuela al mismo tiempo que abría la puerta. Claudia pegó un brinco del susto —. Esta mujer siempre tiene las pilas cargadas —se dijo Claudia para sí. Dejó lo que estaba haciendo para saludar a su jefa, se giró y no podía creer lo que estaba viendo, los ojos en cualquier momento se le saldrían de las cuencas. Allí plantada tenía a Manuela en todo su esplendor, con una sonrisa radiante.


    


    Manuela era regordeta, alrededor de unos cincuenta años, no medía más de un metro cincuenta y tenía una sonrisa picarona. Sus ojos eran verdes y estaba de buen humor todos los días, su pelo era tan negro como el carbón gracias a la cantidad de dinero que se gastaba todos los viernes en la peluquería de la esquina. Hoy era viernes.


    


    Claudia seguía asombrada con lo que tenía delante, era algo espantoso, ¿por qué se había puesto eso en la cabeza?


    


    —Manuela… ¿Qué…qué te has hecho en el pelo? —preguntó Claudia tartamudeando.


    —A que estoy divina —respondió Manuela. Se llevó la mano al pelo con gesto coqueto e hizo un aleteo de pestañas —. ¿Divina? —se preguntó Claudia para sí —. El pelo de Manuela ya no era negro, en lo alto de su cabeza lucía un gran mechón en color rojo. Rojo color camión de bomberos tan intenso que si saliera a la calle podrían verla desde a otra punta de la ciudad.


    


    Se acercó más para comprobar que lo que veía era cierto, en verdad lo era.


    


    —Niñaaaaaa —palmeó Manuela para sacar a Claudia de su burbuja.


    —Estás…estás… —hizo un gesto con la mano —…guapísima como siempre —respondió Claudia. Qué otra cosa podía decir, era horrible, esa era la palabra


    —Lo sé, seré la envidia de todas mis amigas de té —se encaminó hacia la cocina para dejar su bolso.


    


    Claudia la siguió con la mirada hasta perderla de vista. Esta mujer estaba cada día más loca, no le quedaba la menor duda.


    


    —Niña, hoy es viernes alegría, que vas a ver a tus retoños —canturreó Manuela al salir de la cocina.


    —Si, por fin, los extraño mucho —dijo Claudia con voz triste.


    


    En verdad los extrañaba. Ver a Pedro y a Silvia sólo los fines de semana era muy duro, pero era lo que hasta ahora podía permitirse.


    


    —Pues venga, vete y disfruta de ellos, ya me quedo yo atendiendo el ganado —dijo Manuela con un guiño.


    


    Claudia no se opuso a lo que le acababa de decir. Tenía muchas ganas de salir de allí, pero no para ver a sus pequeños, si no para saber lo que Matías tenía que contarle. Se despidió de la loca de Manuela y emprendió el camino hasta su apartamento.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    


    


    


    Claudia abandonó su lugar de trabajo con paso tembloroso se iba acercando a su apartamento, sabía lo que allí le esperaba.


    


    El edificio en el que vivía era viejo, contaba con 4 alturas, ella ocupaba la tercera planta. Sus vecinas eran ya mayores. Maruja la del primero, era la típica mujer mayor que siempre te tropezabas en la escalera e intentaba sacarte toda la información, Rosa vivía en el segundo con su marido Juan enfermo de párkinson, era dulce y siempre amable con Claudia.


    


    Claudia entró con paso tembloroso por el portal, que siempre se encontraba abierto por el día. Empezó a subir el primer tramo de escaleras y allí estaba Maruja, como siempre, decidida a alegrar su aburrida vida a costa de los demás.


    


    —Buenas tardes —saludó Claudia decidida a seguir su camino. No creía que fuera a correr con esa suerte.


    —Buenas tardes niña, ¿cómo estás? —preguntó Maruja, mientras se le acercaba para darle un buen vistazo.


    —Bien señora Maruja —respondió Claudia sin ánimo ninguno. Sabía lo que se avecinaba, está en modo detective y no tenía ni ganas ni tiempo para ello.


    —Me alegro mucho niña. Por cierto, he visto subir a un mozo hace poco menos de una hora y aún no lo he visto bajar —dijo Maruja inocentemente. Ahí estaba, no se lo había perdido, estaba al tanto de todo lo que pasaba en el edificio, quien entraba y quien salía no perdía detalle. Con un gran suspiro Claudia le contestó, estaba cansada de sus interrogatorios pero tampoco quería ser desagradable con la pobre anciana.


    


    —¿Ah sí?...pues no tengo ni idea, igual si ha salido y usted no lo ha visto —respondió.


    —No niña, no ha salido. He estado aquí desde que lo he visto subir y por aquí no ha bajado, y a casa de la Rosa tampoco ha ido porque no he escuchado el timbre, pero si he oído unas llaves en una puerta —dijo Maruja tranquilamente.


    


    Claudia estaba pasmada, esta señora cada día la sorprendía más. Que paciencia tenía para saber todo lo que pasaba.


    


    —Y… es que se me hizo muy conocido. Creo que te he visto alguna vez en su compañía, pero ya hacía algún tiempo que no venía. ¿Os habéis arreglado niña?


    


    Ahí estaba lo que quería saber todo era cotilleo, era como una alimaña que sobrevivía a base de conocer la vida de los demás. Claudia suspiró empezaba a estar cansada de ser amable.


    


    —Maruja… ¿por qué no va a mirar lo que pasa en su ventana? —preguntó.


    —Niña, si no me quieres contar, vale, pero no seas insolente con esta anciana —respondió Maruja indignada y se metió en su casa.


    


    Claudia miró como entraba en su casa, hizo un movimiento de negación con su cabeza y siguió su camino. Cuando llegó a la puerta de su apartamento titubeó. Ésta se encontraba entreabierta, alzó su mano temblorosa y se fue adentrando. El apartamento era pequeño, las paredes estaban pintadas de color salmón, en el recibidor había un pequeño aparador donde dejaba las llaves cuando entraba en casa y allí estaban, como si conociera sus costumbres. Dejando el pasillo atrás se dirigió a la cocina de donde salían algunos ruidos. Allí de espaldas estaba él.


    


    No la había escuchado entrar. Matías preparaba café de lo más tranquilo, como si no hiciera tanto tiempo que había estado allí. Claudia empujó la puerta del todo para entrar; Matías se giró y la vio. No dijo nada, solamente se miraron fijamente durante un buen rato. Miradas que decían todo y nada a la vez.


    


    —Claudia, has llegado pronto —dijo Matías para romper el silencio —Estoy preparando café. Siéntate debes de estar agotada.


    


    ¿Qué raro?, nunca se había preocupado por su cansancio ni por nada de lo que le hubiese pasado, éste no era el hombre que acostumbraba a ser antes. Con un suspiro se acercó, retiró la silla y se sentó. Matías se dio la vuelta para terminar de cargar la cafetera y ponerla al fuego, se limpió las manos y se sentó en la única silla que quedaba en la cocina. La miraba fijamente, mientras Claudia se retorcía las manos nerviosa en su regazo.


    


    —Verás Claudia, estos meses le he estado dando vueltas al problema que se nos viene encima —hizo un gesto con la mano señalando el vientre de ésta y añadió —, sigo pensando que es una locura, que va a ser una carga tanto para ti como para mí. No conoces nada de mí. Tú ya tienes dos niños y quieres añadir otra carga a tu vida —Claudia lo miraba y escuchaba todo lo que le estaba diciendo como si nada, era la misma versión de meses atrás pero más alargada. Suspiró cansada, no sabía porque había aceptado a hablar con él. Hizo ademán de contestar, pero Matías la cortó inmediatamente con un gesto y prosiguió —; Claudia, yo ya tengo una familia. Estoy casado y tengo dos niños —se apresuró a decir y se levantó al escuchar el ruido de la cafetera.


    


    Claudia no decía nada se había quedado muda en todos los sentidos.


    


    


    


    

  


  
    



    CLAUDIA


    


    


    No podía ser verdad, lo que Matías me acababa de decir no podía ser cierto, tiene una familia, una mujer y dos niños, a los que si quiere. Una mujer que lo tiene todos los días que seguro vive en su casita con jardín.


    


    “SOY SU PUTA AMANTE”


    


    Me utilizó durante todos estos meses. Solo fui su juguete. Todas y cada una de las veces que me entregué a él, eran mentira.


    


    Mis ojos amenazaban con derramar las lágrimas que estaba intentando contener, no podía retenerlas por mucho más tiempo.


    


    Y ahí lo tengo, tan tranquilo en mi cocina preparando café, mientras yo me consumo en las llamas de mi propio infierno. Por eso no quiere que mi hijo nazca, por eso no demostró emoción alguna cuando me dijo que me deshiciera de él. Porque ya tiene su familia y yo solo era su pasatiempo.


    


    Me siento utilizada, le entregué todo, cada parte de mi cuerpo es suya. Lo amo, y me odio por ello, por entregarme a un hombre que está prohibido. Que tonta soy. Cada palabra que me decía cuando hacíamos el amor, cada beso, cada caricia… todo era mentira.


    


    “ME ODIO”


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    


    


    


    MATÍAS


    


    


    Ya está, se lo había dicho. Sentí un gran alivio al habérselo contado. En realidad necesitaba decírselo y no por el hecho de que se deshaga de ese niño, si no por dejar de sentirme culpable. Sí, me siento culpable por haberla enamorado, por dejar que se ilusionara con algo que no puede ser.


     


    No voy a abandonar a mi familia por ella. Tengo una vida fácil así, cambiarla por Claudia no es una buena opción.


    


    Me giro y dejo lo que estoy haciendo para hacerle frente. En realidad se lo que me voy a encontrar y ahí la tengo, destrozada, hecha un mar de lágrimas. Me acerco y me siento en la misma y única silla que hay en esta cocina, suspiro, no sé qué decirle. Me duele verla así.


    


    


    **********


    


    


    


    —Claudia…escúchame —dice Matías.


    


    Claudia levantó la vista llena de dolor. No ha dejado de llorar, tiene la cara empapada por las lágrimas que no tienen intención de cesar.


    


    —Nena… —Matías estira su brazo para coger la mano de ésta. Sigue tan impactada que no tiene fuerzas para alejarse de él —. Siento mucho todo esto, quise decírtelo antes. Este es el motivo por el que te dije lo del niño, porque tengo una familia. El motivo por el que te busqué, las cosas en mi matrimonio no van bien y en ti encontré la vida que me hacía falta —dice apenado Matías mientras acariciaba la mano de Claudia.


    —¿Por qué?, ¿por qué dejaste que me enamorara de ti?, ¿por qué ahora? —habló Claudia mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas, suplicándole con la mirada que respondiera a todas sus preguntas.


    


    Matías suspiró, se acercó más a Claudia y cerró su cara entre sus manos.


    


    —Nena, ya te lo acabo de decir, mi matrimonio no iba bien, tú fuiste como un aire fresco a mi vida. En ti encontré todo lo que necesitaba —dijo Matías con voz dulce —. Sé que te mentí, te pido perdón por ello, pero eres todo lo que necesito nena. Perdóname por favor —le rogó.


    


    Claudia lo miraba a los ojos, esos de los que se había enamorado perdidamente. Veía sinceridad en ellos, necesidad y sí, le había mentido pero ahora en este mismo momento veía sinceridad. Puso sus manos sobre las de Matías y tomó una gran bocanada de aire para llenarse los pulmones.


    


    —Matías…yo te quiero… pero no estoy dispuesta a estar con un hombre casado. He sido sincera en todo momento contigo. No me vuelvas a pedir que me deshaga del fruto de mi amor por ti, porque no lo voy a hacer. Ya se lo he dicho a mis padres y a Manuela. Voy a seguir adelante estés tú o no, esa es mi decisión —tomó otra respiración y continuó —, estos meses me he hecho a la idea de tener que hacerlo sin tu ayuda, sé que va a ser duro pero saldré de esto como muchas otras veces —Matías la miraba con admiración a pesar de todo lo que le acababa de decir, ella seguía queriendo tener al bebé. Eso no lo podía evitar.


    


    —Claudia… sabes mi situación, pero no puedo más que sentir admiración por ti. El hecho de que quieras seguir adelante con el embarazo dice mucho de ti —dijo Matías y continuó —, mi matrimonio está acabado por eso es por lo que estoy aquí, para decírtelo y empezar de cero. Necesito que me perdones nena… —suplicó Matías.


    


    Quería creerlo, perdonarlo, empezar de cero. Sí era verdad que lo suyo había sido una mentira, pero ahora le estaba pidiendo que lo perdonara y ella lo amaba. Así que podía perdonarle. Tomó aire para responder.


    


    —Está bien Matías, te perdono… —Matías suspiró con alivio —, podemos intentarlo, puedo confiar en ti una vez más —Matías se levantó y la estrechó entre sus brazos dándole las gracias una y otra vez, besando cada rincón de su cara para eliminar rastro alguno de las lágrimas que él le había hecho derramar. Claudia alzó la cabeza para mirar al hombre que amaba, pasó sus manos por su cuello y lo acercó a su boca. Necesitaba perderse en esos labios desesperadamente, borrar rastro del dolor que sintió al saber toda la verdad. Empezaron por un beso dulce que poco a poco se fue haciendo más necesitado. Las manos de Matías volaron hacia la camisa de Claudia que empezó a desabrochar con mimo mientras seguía devorando sus labios. Ella acariciaba su pelo y su cuello, bajó las manos hasta el final de su camiseta que empezó a levantar lentamente. Matías tuvo que dejar por un momento de tocar el cuerpo de Claudia para quitarla, volvió a acercarse a ella. Retiró su camisa bajándola muy despacio por sus hombros acariciándola cuidadosamente. Claudia se estremecía con cada caricia. Esto era lo que necesitaba. Bajó las manos hasta el botón del pantalón y lo desabrochó con ansias, necesitaba tenerla cuanto antes, la levantó y comenzó a caminar por el pasillo hasta su habitación. No abandonó sus labios en ningún momento, la tumbó en la cama con cuidado. Dejó su boca para empezar a deshacerse de la ropa que separaba sus cuerpos y con una rodilla separó las piernas de Claudia para meterse entre ellas. La miró a los ojos y volvió a acercarse a sus labios mientras lentamente se introducía en ésta. Despacio, hacen el amor hasta que solo son uno y se pierden en el placer. Aún unidos entre sí, con las respiraciones volviendo a la normalidad, Claudia susurra.


    


    —Te quiero Matías —dice con voz dulce. Él levanta su cabeza y la mira a los ojos sin decir nada, solo besa sus labios como respuesta. Sale de ella y se acuesta a su lado, pasa su mano por debajo de su cabeza y la acerca a su pecho. Claudia se deja vencer por el cansancio y se introduce en un sueño plácido donde todo es perfecto, ella, sus pequeños y Matías con su nuevo bebé, fruto de su amor.


    


    

  


  
    



    CLAUDIA


    


    


    Me despierto, echo la mano a donde antes de dormirme se encontraba Matías y no está. Me incorporo lentamente para ver si está en algún lugar de mi pequeño apartamento.


    


    Tengo que pasar antes por el baño, me digo a mi misma, me apresuro y llego sin ningún percance, me siento en la taza del váter y empiezo a mear sin control. Desde que estoy embarazada visito con bastante frecuencia este lugar, me limpio y me dirijo a mi habitación a coger algo de ropa que ponerme, la de Matías no está. Me pongo las bragas y una bata para salir en busca de mi hombre.


    


    Me asomo en mi pequeño salón. Todo está en su sitio tal y como lo he dejado esta mañana. Me acerco a la ventana y aparto la cortina, estamos en abril, llueve a mares en este mismo momento. Vuelvo a correr las cortinas y voy al único sitio que me queda por mirar, la cocina. Me arrastro por el pasillo, asomo mi cabeza y nada, hecho un vistazo al reloj que tengo encima de mi nevera son las cinco menos cuarto, en una hora y quince minutos tengo que coger el autobús para ver a mis pequeños. Suspiro y mi mirada se deja caer sobre la mesa, hay una nota me acerco y la cojo con miedo, leo:


    


    Tengo que volver al trabajo, gracias por perdonarme, besos.


    Matías


    


    Me apresuro para ir a la ducha. Todo está bien. Ahora todo es verdad, me digo a mi misma.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    


    


    


    La vida de Claudia seguía con normalidad, del trabajo a casa de lunes a viernes. Su barriga estaba creciendo a un ritmo desmesurado. Para estar embarazada de 6 meses tenía un bombo como si en cualquier momento fuese a explotar. Seguía estando con Matías que ahora escapaba más a menudo para verla, la acompañaba a todas las revisiones que tenía para controlar su embarazo e incluso la había llevado a comprar algunas cosas para el bebé. Había ido a casa de sus padres con él, Pedro y Silvia se mostraban al principio distantes ante éste, pero poco a poco fueron cogiéndole cariño, era uno más de la familia ya. A su padre se le había agravado su enfermedad, cada día estaba peor y las visitas al médico eran más frecuentes, eso no era una buena señal, en cualquier momento cercano tendría que volver a casa, su madre no iba a ser capaz de hacerle frente a todo sola y Claudia ya no se sentía con fuerzas para seguir sirviendo las mesas con su enorme barriga. El doctor Díaz ya se lo recomendó en su última visita, que debía llevar una vida tranquila lo que le restaba de embarazo si quería que el bebé no se adelantara. Aún no sabía el sexo del bebé pero Manuela le había dicho que iba a ser una pedazo de rubia, Claudia simplemente rio. Su jefa estaba como un cencerro. Matías también le dijo que debería descansar más, cada vez que venía a visitarla la misma cantaleta, ella simplemente le decía que pronto para que la dejara en paz y se dedicara a adorarla. Sí, adorarla, habéis leído bien. Ella se sentía así, la trataba con tanta delicadeza como si una muñeca de porcelana se tratase. Ella creía en él, había cambiado y se lo estaba demostrando cada día.


    


    Hoy Claudia hablaría con Manuela para dejar de trabajar. No sabía cómo se lo iba a tomar, en estos dos años habían creado algo bonito, la veía como a una segunda madre y Manuela a ella la cuidaba como a una hija, la quería mucho, a pesar de que cada año estaba más loca. Pasó de tener el mechón de pelo rojo a teñirse por completo de naranja chillón, Manuela y sus locuras, cualquier día aparece con la cabeza rapada al cero y tan contenta —se dijo Claudia el día que la vio —. Claudia abrió la puerta para entrar en la cafetería, echaría de menos su rutina diaria pero por el bien de ella y de su madre tenía que ser así. Fue recorriendo todos y cada uno de los lugares en los que había encontrado tanto, como memorizando para llevárselos con ella, aquí había conocido el amor de su vida, a su Matías, no fue un comienzo fácil al principio, pero ahora estaban bien. Dejó de vagar en sus pensamientos y se dirigió a la cocina de dónde provenía la voz de Manuela cantando a pleno pulmón. Se asomó a la puerta y allí estaba como era de imaginarse, escoba en mano y cantando por Rafaela Carrá:


    


    Por si acaso se acaba el mundo todo el tiempo he de aprovechar,


    corazón de vagabundo voy buscando mi libertad he viajado por la tierra


    y me he dado cuenta de que donde no hay odio ni guerra el amor se convierte en rey


    Tuve muchas experiencias y he llegado a la conclusión que perdida la inocencia


    en el Sur se pasa mejor


    Para hacer bien el amor hay que venir al Sur


    para hacer bien el amor e ir donde estás tu


    SIN AMANTES


    quien se puede consolar


    SIN AMANTES


    esta vida es infernal!


    Para hacer bien el amor hay que venir al sur lo importante es que lo hagas


    con quien quieras tuuuuuuuuuuuuuuuu


    y si te deja no pienses más búscate otro más bueno y vuélvete a enamorar


    


    Manuela cantaba y bailaba escoba en mano como si fuese un micrófono por toda la cocina a pleno pulmón, alegre como siempre. Mientras, Claudia la observaba conteniéndose las ganas de soltar una carcajada sonora. Manuela giró sobre sus talones y apreció a una Claudia risueña, se acercó a ella sonriendo.


    


    —Niña, esta Rafaela me hace sacar todo lo malo que hay en mí. Adiós penas —hizo un gesto con la mano a modo de despedida. Claudia soltó la carcajada que llevaba rato aguantándose, sin duda echaría de menos a esta loca. Manuela la miraba sonriendo, le encantaba ver a Claudia contenta, aunque no le gustaba nada Matías, no sabía porque, pero no se fiaba de él. Claudia intentaba recuperar las formas, le dolía la barrida de reírse y sus ojos estaban bañados en lágrimas por su causa. Fue tomando varias respiraciones hasta que recuperó la normalidad y pudo hablar.


    —Tu cada día estás peor ahí arriba —señaló su cabellera naranja —. Venga deja de cantar y pasearte bailando por media cocina, que tengo algo que decirte —logró decir Claudia.


    —¡Ayyyyyy diosssss, no me vallas a dar malas noticias! —se llevó una mano al pecho en modo dramático.


    —Pero mira que eres peliculera, no se puede contigo, anda tira —La agarró de la mano para dirigirse a la cafetería. Cuando llegaron a la mesa tomaron asiento.


    —Me ofendes —soltó ésta indignada pero con una sonrisa pícara —, con lo bien que me lo estaba pasando y vienes tú a amargarme la fiesta —. Claudia soltó tal carcajada que resonó en toda la estancia —. Manuela y sus ocurrencias, la echaría muchísimo de menos.


    —A ver, tengo que decirte algo muy importante —dijo Claudia seria —. Sabes que mi padre cada día está peor y que el doctor me ha recomendado reposo en lo que resta del embarazo. Matías también cree que ya es hora de dejar de trabajar —. A Manuela oír hablar de Matías le hacía hervir la sangre, seguía sin tragarlo, a pesar de que Claudia le hablaba maravillas de como la trataba.


    —Adiós a la alegría aquí llegan las penas —dijo Manuela poniendo cara triste. Adoraba a esta niña, estaba al tanto de todo lo que había sufrido. La cuidaba como si fuera una hija, para ella lo era. Sabía que llegaría este día, con un profundo suspiro que le salió del alma agarró las manos de Claudia.


    —Mi niña, se todo lo que te pasa —, sus ojos estaban llenándose de lágrimas —entiendo que no puedas seguir trabajando por esta rubia —soltó una mano de Claudia y acarició con cariño el abultado vientre —. Entiendo que quieras estar con tu padre en estos momentos y con tus pequeños, se lo que has sufrido todo este tiempo —A Claudia empezaron a rodarle lágrimas por la cara, esta mujer había sido su segunda madre. Manuela se las secó con su mano y continuó —, pero hazme caso cada vez que te digo que no confíes en ese hombre, no me da buena espina y no quiero verte sufrir más. Prométeme que vendrás a visitarme muy pronto y que me traerás a ese angelito que está por nacer, prométeme que te cuidarás —le dijo ésta muy apenada.


    


    Claudia lloraba sin parar, no entendía porque le estaba diciendo que se cuidara de Matías. Era un buen hombre, lo estaba demostrando cada vez que venía a verla, se secó las lágrimas y fundió a Manuela en un abrazo, claro que vendría a verla. Pasados unos minutos en los que las dos se dijeron mucho sin necesidad de palabras, Manuela acercó sus labios a la frente de Claudia y depositó un beso tierno, se levantó y se metió en la cocina. Claudia consiguió levantarse y salió de donde había pasado unos años maravillosos —Hoy empieza mi nueva vida —se dijo para sí.Y cerró la puerta de esa cafetería. Tal vez para siempre.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    


    


    


    Claudia volvió a casa de sus padres al día siguiente de decirle a Manuela que no podía seguir en su trabajo. Recogió lo poco que tenía en el apartamento en el que vivió durante dos años y cerró la puerta. Todo era dejar atrás, pero sería bueno o eso quería pensar.


    


    En casa de Antonio y María, los padres de Claudia además de sus dos pequeños Pedro y Silvia, vivían su hermana Ana de 14 años y Carla con su marido Luis, que acababan de tener a Sol una niña rubia y de ojos azules como el mismo cielo. Tenía un mes de nacida y no dejaba de llorar ni cuando tomaba el biberón. La única manera en la que dejaba de llorar era cuando Claudia la cogía en brazos y la ponía encima de su abultado vientre.


    


    Faltaba mes y medio para que diera a luz, cada día le costaba más moverse con soltura. Pedro era independiente de ella, para él su madre era María, en cambio Silvia desde que había vuelto se pegó a Claudia como si fuera parte de ella. Antonio a pesar de su enfermedad se le veía estable y seguía con sus visitas médicas mensuales. Pero por lo demás no había empeorado. Matías por su trabajo sólo estaba con Claudia los fines de semana. Llegaba el viernes sobre las 7 de la tarde y se iba los domingos sobre la misma hora. Cuando Claudia tenía revisiones del embarazo, a veces era él quien la acompañaba, pero últimamente estaba un poco distante y era Luis el que la acompañaba.


    


    Cuando Matías estaba para marcharse, Claudia no pudo callarse y le preguntó qué era lo que le pasaba.


    


    —Matías… ¿qué te pasa conmigo?


    


    Matías la miró sorprendido por la pregunta. Sabía que en algún momento se la plantearía, tomó aire y se acercó a ella.


    


    —Cariño, ¿a qué viene ahora esa pregunta?, ¿te preocupa algo? —preguntó Matías.


    —No…bueno, en realidad sí… —dijo triste —. El bebé está a punto de nacer y tú solo estás los fines de semana y…y bueno yo te noto distante —dijo Claudia con voz temblorosa.


    


    Matías sabía que Claudia estaba en lo cierto, el tiempo que ella llevaba en casa de sus padres los había distanciado. En esa casa tener intimidad era un poco complicado. La acercó a él y la rodeó con sus brazos.


    


    —Nena, no estoy distante. Es que como verás aquí tenemos poco espacio y no puedo demostrarte lo mucho que me gustas aún con esa enorme barriga —Claudia rio pegada al pecho de su amor —. Y después tengo algunos problemas en el trabajo, todo se me está acumulando, incluso puede que hasta dentro de dos semanas o tres no pueda volver —se apresuró a decir. Claudia se revolvió en los brazos de éste para librarse de su agarre y poder mirarlo a la cara.


    


    —¿Cómo es eso que no vas a venir hasta dentro de dos o tres semanas? —preguntó ésta.


    —Pues lo que oyes tengo un viaje organizado y no sé el tiempo que me lleve solucionarlo.


    —Matías, pero falta menos de un mes para que nuestro bebé nazca y yo quiero que tú estés conmigo —dijo ella con la voz llena de dolor y los ojos bañados en lágrimas.


    —Lo sé nena, pero no puedo posponer este viaje ahora. Es muy importante. Prometo hacerlo en el menor tiempo para poder estar contigo cuando nazca nuestro hijo —dijo Matías y la volvió a acercar a él.


    


    Claudia se dejó abrazar, sabía que por mucho que se lo pidiera no iba a conseguir nada. Solo esperaba que su bebé no se adelantara y esperara a que su padre estuviera presente.


    


    Aún no sabía el sexo de su bebé, aunque Matías siempre se refería a éste como si fuese un niño. La verdad es que le daba igual, solo que viniera sano. Pasaron abrazados un largo tiempo como si no fuesen a verse en mucho. A ella se le hacía muy larga la semana esperando a que fuera viernes y ahora no lo vería en dos o tres semanas.


    


    Faltaban 29 días para dar a luz por las cuentas de su médico esperaba que estuviera en lo cierto. Se despidieron con un beso lleno de pasión y Matías le prometió a Claudia volver lo más pronto como le fuese posible.


    


    Claudia se metió en su cama esa noche preocupada. Como todas las noches, la pequeña Sol estaba llorando y sus padres que ni se enteraban. Se volvió a levantar de su cama y abrió la puerta de la habitación donde dormían Clara y Luis. Se acercó a la cuna de la pequeña y la cogió en brazos para llevarla a su cama.


    


    Los días pasaban y Claudia no sabía nada de Matías. A pesar de que llevaba su rutina, las noches le daban para pensar mucho, habían pasado ya tres semanas desde que se marchó. En dos días tenía revisión con su médico y estaba algo nerviosa. Sus pies se habían duplicado y María, su madre le dijo que no tardaría en dar a luz. No era primeriza, pero estaba asustada, ningún parto es igual y quería que Matías estuviera a su lado en ese momento.


    


    Había llegado el día de su cita con el médico y Matías no llegaba, así que su cuñado Luis se ofreció a acompañarla. El doctor le dijo que aún le faltaban unos días, así que regresó a su casa más tranquila. Durante la tarde jugó con Silvia y durmió a Sol como siempre encima de su vientre.


    


    Después de la cena estaba con bastantes molestias, se tomó un vaso de leche caliente y se metió en su cama a ver si le pasaba. Sobre las tres de la mañana ya no pudo aguantarlo más y bajó como pudo las escaleras hasta la cocina. Allí estaba su madre sentada en una silla, no dormía mucho, tenía demasiadas preocupaciones con la enfermedad de Antonio.


    


    —Claudia, ¿qué haces despierta? —preguntó María.


    —Mamá es que ya no me acosté muy bien, tenía algunas molestias y pensé que en cama se me pasarían, pero cada vez tengo más —respondió Claudia con una mueca de dolor. María se acercó a ella y la sentó en una silla.


    —A ver, déjame —dijo su madre mientras se arrodillaba entre las piernas de Claudia.


    —Pero mamá… —resopló —. No te voy a permitir que me mires ahí abajo —dijo señalando su entrepierna. María cogió las piernas de Claudia y se las abrió más para poder bajarle las bragas. A esta mujer nadie le llevaba a contraria.


    —A mí me vas a dar tú órdenes, lo que me faltaba —refunfuñó María y bajó la cabeza para mirar el sexo de su hija. Había parido nueve veces y ayudado a traer al mundo a muchos niños, así que algo entendía. Observó durante un buen rato, mientras Claudia se revolvía nerviosa ante sus ojos y recibía latigazos de dolor. Después de su análisis, María se levantó apoyándose en la mesa y miró a su hija. Tenía la cara y las manos hinchadas no estaba equivocada, estaba de parto y quisiera o no iba a dar a luz.


    


    —Estás con trabajo de parto Claudia —dijo María tranquilamente. A Claudia se le abrieron los ojos como platos y se puso pálida.


    —No… no… no puede ser. Si esta mañana he ido al médico y me ha dicho que aún me faltan unos días y Matías no está… —se le llenaron los ojos de lágrimas —…o puede estar pasando esto…no —dijo.


    —¡Oh venga no me seas llorica! —dijo María acariciándole la mano —. Venga vamos que te ayudo a lavarte un poco y avisamos a Luis para que te lleve al hospital —Claudia se sujetó a la mano de su madre para poder llegar al baño, donde se aseó con su ayuda. María la dejó sentada en la cocina mientras llamaba a Luis.


    


    Eran las cinco de la mañana, Luis se asomó a la puerta de la cocina con cara de dormido y vio a Claudia que se retorcía por el dolor. No hacía tanto que él lo vivió con su esposa Clara, cuando nació Sol. Se acercó a ella y le agarró la mano. Claudia levantó la vista y vio a su cuñado con una sonrisa plantada en la cara, resopló y se levantó con su ayuda. Miró a su madre que tenía una sonrisa dulce y empezó a caminar hacia el camino de la casa, donde estaba el coche de Luis. Tendría que ir sola, su madre tenía que cuidar de los niños y de su padre. Luis la acompañaría pero a las ocho tenía que irse a trabajar. Se sentó con cuidado y se dirigieron al hospital.


    


    Luis aparcó en la puerta de urgencias para que Claudia no tuviese que caminar, le abrió la puerta y la sentó en una silla de urgencias mientras él iba a aparcar bien su coche. Cuando volvió Claudia ya no estaba donde la había dejado y se acercó hasta donde estaban unas enfermeras hablando.


    


    —Perdonen —dijo Luis para llamar la atención de éstas, que se giraron para ver de quien se trataba —. He dejado a una señora ahí sentada —señaló donde estaba antes Claudia —, mientras he ido a aparcar bien mi coche y ya no está.


    


    Las enfermeras se miraron entre sí como si supieran de lo que hablaba.


    


    —Estos padres primerizos —dijo una de las enfermeras—. Ande, vamos a su esposa la hemos llevado a la sala de partos para poder ingresarla —le dijo ésta mientras empezaba a caminar por el pasillo. Luis quiso aclararle que no era su esposa, pero tampoco le importaba lo que pensara esta enfermera.


    —Señora García, ya está aquí su marido —Claudia giró la cabeza en la dirección que había hablado aquella enfermera regordeta y vio a su cuñado detrás de ésta con gesto gracioso, todo le hacía gracia a este hombre. La enfermera se apartó a un lado y Luis entró en la habitación donde ya estaba Claudia con su camisón y los monitores puestos para controlar el latido el bebé. Tenía cara de dolor cada vez que la máquina aumentaba los pitidos, se acercó a su cama y le agarró la mano para poder hacer algo.


    —El doctor vendrá en seguida —dijo la enfermera y cerró la puerta.


    —Luis vete, tienes que ir a trabajar dentro de tres horas y yo ahora ya estoy bien —dijo Claudia mientras apretaba la mano de éste —Joderrrrrrrrrrrr... —se retorció Claudia cuando le vino una contracción, poco a poco fue recuperando el aliento y aflojó el agarre de la mano —Lo siento —murmuró avergonzada.


    —Nada no te preocupes, todavía recuerdo a Clara cuando nació Sol, cada vez que tenía una de estas me decía que me iba a cortar las pelotas —dijo Luis riendo. Claudia sonrió, sabía que su hermana le había dicho aquello y muchas otras barbaridades, era de armas tomar. En ese momento la puerta de la habitación se abrió y entró un hombre de unos 50 años con barba y no muy alto.


    —Buenas noches, a ver que tenemos aquí —se acercó a la cama de Claudia y le quitó la sábana que la cubría. Luis al ver lo que iba a hacer soltó la mano de Claudia para poder salir de la habitación, el doctor que estaba observando a Luis le dijo:


    —Tranquilo hombre no se valla, solo voy a mirar cómo va el parto de su esposa —, Claudia miró a Luis y al doctor.


    —Ehhh…bueno…, es que Luis es mi cuñado…, el padre de mi bebé no está y fue él quien me trajo al hospital cuando me puse de parto —explicó Claudia avergonzada.


    —Vale, perdone entonces. Será mejor que salga en ese caso —dijo el doctor. Luis le dio un beso en la frente a su cuñada y salió al pasillo cerrando la puerta.


    —Vale Claudia vamos a ver cómo va esto, no te voy a hacer daño, dime cuanto hace que te empezaron las contracciones —le dijo mientras le abría las piernas.


    —Pues…anoche me acosté con molestias y a las tres me levanté porque ya no aguantaba el dolor… ¡Aaaaauuuuu, aaaauuuuuu! —gritó mientras en doctor le introducía los dedos en su sexo. Tenía ganas de empujar, quería acabar ya con este dolor. El doctor retiró los dedos y se quitó los guantes.


    —Bien Claudia, la cosa va lenta, aún no rompiste aguas y por eso tardarás más, pero no te asustes vendré a verte cada media hora para saber cómo estás. Le diré a tu cuñado que pase y si te encuentras mal o algo solo tienes que avisarnos de acuerdo —dio un apretón en la mano de está y llamó a Luis que entró diciéndole lo mismo.


    —Venga Claudia alegra esa cara —le dijo Luis. Claudia casi lo fusila con la mirada, aún encima cachondeo, estaba ella para tirar cohetes en este momento —. Ehh… vale tranquila que yo no te tengo la culpa de esto.


    


    No, no la tenía eso era cierto. Quería tener las pelotas de Matías en este mismo momento ente sus manos y apretar hasta escuchar PUMM. Eso la hizo sonreír, se las apretaría en otro momento lo tenía claro, por no estar en estos momentos con ella.


    


    —¿Qué hora es Luis? —preguntó Claudia. Luis miró su reloj.


    —Son las siete. Tendría que irme, tengo que pasar por casa a coger la ropa del trabajo y decirle a tu madre y a tu hermana que no has dado a luz.


    —Si Luis vete ya, yo voy a estar bien. Aquí me tienen controlada y el doctor dijo que pasaría cada media hora o que si me encontraba mal los avisara. Anda ve y deja la puerta abierta por si tengo que gritar —sonrió Claudia. Luis se levantó y apretó la mano de Claudia, le daba pena que tuviera que pasar por esto sola. Matías tendría que estar en estos momentos con ella, besó su frente y dejó la puerta abierta como le había pedido.


    —Cuando salga vendré a veros —le dijo antes de marcharse.


    


    Claudia se quedó sola en la habitación retorciéndose de dolor cada vez que le venía una contracción. El doctor la visitaba de vez en cuando y miraba como iba el parto, los dolores eran cada vez más frecuentes pero no había roto aguas. Llevaba doce horas de parto, le habían dicho que era normal en las madres primerizas, ella no lo era, estaba empezando a tener miedo.


    


    De Pedro habían sido siete horas y de Silvia cinco, aquí estaba pasando algo raro aunque no se lo dijeran. Eran las diez y cuarto de la mañana cuando sintió que algo corría por sus piernas, no sabía si se había meado o lo que era. En ese momento el doctor pasó a verla y fue cuando le dijo que había roto aguas y que ya estaba lista para dar a luz. No sabía si temblar un poco más o echarse a reír porque el dolor dejaría de existir.


    —Claudia vamos a meterte al paritorio, ¿de acuerdo? —asintió como una muñeca.


    


    Llegó un celador que la ayudó a cambiarse de cama, la llevaron por un pasillo y la volvieron a cambiar, pero esta vez no para una cama esta vez era el potro del paritorio, le abrieron las piernas una para cada lado y se las sujetaron con las correas.


    


    Había llegado el momento. El doctor que la había atendido durante la noche se sentó en una silla entre sus piernas y se puso unos guantes, mientras hablaba con dos enfermeras que preparaban el instrumental necesario. Claudia no perdía detalle de lo que pasaba a su alrededor, el doctor puso las manos en las rodillas de Claudia.


    


    —Vamos Claudia, cada vez que tengas una contracción empuja fuerte. Venga ahora —la animó. Claudia tomó aire y empujó todo lo que pudo, hasta que se dejó caer en la camilla —Muy bien chica, lo estás haciendo genial. Venga vamos otra vez —le volvió a decir y otra vez empujó —Aaaaaahhhhhggggg —gritó Claudia.


    —Venga un último empujón y está aquí —la animó el doctor.


    


    Claudia se sujetó a los hierros de la camilla y empujó con todas sus fuerzas. Sintió un gran alivio y un pequeño gemido. Ya estaba, lo había conseguido. Levantó su cabeza y vio a su bebé en brazos del doctor, la miró y le dijo:


    


    —Felicidades Claudia, es una niña preciosa —le dijo el doctor y se la puso encima de su pecho envuelta en una toalla verde, mientras terminaba entre las piernas de ésta.


    —Una niña… —dijo Claudia mientras miraba sus pequeñas manitas y contaba sus deditos. 


    


    No habían hablado de cómo se llamaría en el caso de ser niña. Una enfermera se le acercó.


    


    —Es una rubia preciosa señora, ¿ya tienen el nombre?


    


    Claudia miró a su pequeña y luego a la enfermera y dijo:


    


    —Sí, claro que lo tengo —volvió a mirar a su hija —Se llamará Alma, MI ALMA.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    


    


    


    Dos días después de dar a luz Claudia volvió a casa con su hija Alma. Matías no había estado en el parto ni tampoco regresó.


    


    A pesar de que en casa todo eran atenciones para la pequeña y para ella. Necesitaba a Matías a su lado.


    


    Alma tenía una semana ya, era una niña rubia platino, con los ojos color miel pequeña pero bien hecha con sus mofletes sonrojados, era muy buena comparada con su prima Sol. Alma no hacía nada más que comer y dormir, así que Claudia a pesar de haber dado a luz, se dedicaba a echarle una mano a su madre y a su hermana con la casa y los niños.


    


    Andaba barriendo la cocina cuando escuchó que llegaba un coche, no era su cuñado Luis pues eran las cinco de la tarde y no llegaba nunca antes. Dejó lo que estaba haciendo y se fue a ver quién era.


    


    Por el camino de la entrada caminaba Matías cabizbajo con las manos en los bolsillos. Claudia esperó apoyada en la puerta con los brazos cruzados en su pecho, tenía que darle muchas explicaciones de por qué había tardado tanto en volver. Cuando estuvo solo a unos pasos la miró extrañado, señalando su barriga.


    


    —Claudia…ha nacido, ya no tienes barriga —dijo Matías.


    —Que observador, no sabía yo que se me notara tanto —respondió ésta con sorna —. ¿Qué esperabas?, cuando te fuiste faltaba menos de un mes y hace exactamente un mes y dos putos días que no sé nada de ti —lo señaló con el dedo y se fue a donde lloraba Alma. Matías la siguió y se quedó detrás de ella mientras hablaba.


    —Claudia… todo tiene una explicación, déjame ver a nuestro hijo —pidió. Claudia se giró con Alma en sus brazos y le escupió veneno en sus palabras.


    —Es una niña imbécil, una niña —dijo con rabia. Matías se acercó para poder ver a su hija.


    —Una niña… —dijo confundido —¿me dejas cogerla en brazos? —preguntó a Claudia que miró a Alma y luego a Matías y se la puso despacio en sus brazos. No le podía negarle tener a su hija en brazos ahora que estaba aquí. Se la acomodó bien y Alma lloriqueó por el cambio.


    —Hola preciosa, soy papá —dijo Matías mientras besaba las manitas de la pequeña. Claudia observaba como le hacía carantoñas a su hija, se le veía emocionado mientras Alma seguía protestado.


    —Dámela ya, no está cómoda en tus brazos y ya le toca su biberón —dijo Claudia tendiendo sus brazos hacia la niña.


    


    Matías se la dio de mala gana tampoco quería que se pusiera a llorar, ya tendría tiempo para eso. Claudia se sentó en una silla y se puso a darle el biberón. Él se sentó a observar como comía su hija en silencio y hasta que casi había terminado no habló.


    


    —Es preciosa..., nena siento mucho no haber estado a tu lado cuando nació —se disculpó éste.


    


    Claudia puso a la pequeña sobre su hombro mientras le daba palmadas en su espalda diminuta para que echara los gases. Miró a Matías que parecía dolido y volvió a meterle el biberón a Alma.


    


    —Matías me dijiste dos semanas o tres y ha sido un mes. No entiendo que era tan importante para no estar en un momento como era el nacimiento de nuestra hija Alma —le dijo Claudia con tristeza. En verdad lo necesitaba, pero no una vez a la semana si no todos los días.


    —Nena ya te dije, la cosa se me complicó en el viaje cuando iba a venir la semana pasada. Marta me tenía una sorpresa preparada.


    


    A Claudia se le abrieron los ojos como platos, Marta era la ex mujer de Matías. Según le había contado a Claudia estaba intentando sacarle hasta el último duro que tenía. En eso no podía opinar, estaba en todo su derecho tenían dos hijos en común. Matías continuó:


    


    —Cuando volví del viaje... como te decía, Marta me esperaba con los papeles del divorcio. Tuvimos el juicio por la custodia de los niños y bueno esa es la cuestión por la que retrasé mi vuelta.


    


    Se acercó a la pequeña para acariciar su cabeza rubia y preguntó.


    


    —¿Por qué le has puesto Alma? —Claudia lo miró confundida. Igual se creía con derecho a cambiar el nombre de su hija. Se llamaría Alma, por sus ovarios que sí.


    —La niña se llama Alma. Tú no estabas cuando nació, así que yo he decidido su nombre y me da igual que te guste o no —dijo con decisión.


    —Vale nena… tienes razón —contestó Matías —. Me gusta el nombre, es precioso, como Alma —besó los labios de Claudia que se dejó hacer. Estaba necesitaba de las atenciones, de su hombre y a pesar de que estaba dolida por su ausencia, se alegraba que estuviera aquí con ellas.


    


    Matías estaba legalmente divorciado, después de que regresó de su viaje no se había vuelto a ausentar durante tanto tiempo. Tenía su trabajo en Lugo donde vivía en su casa durante la semana y los fines de semana se trasladaba a casa de Claudia y Alma para poder pasar tiempo con ellas. De vez en cuando se las llevaba a su casa para tenerlas cerca. Le había dicho que se fuera a vivir con él, pero ella le puso la excusa de sus hijos y que sus padres la necesitaban. Tenía que conformarse con esto.


    


    Alma era una niña muy tranquila, tenía ya seis meses balbuceaba palabras inteligibles cuando la sentaban en la alfombra rodeada de sus juguetes ajena a todo lo que pasaba a su alrededor.


    


    Ese fin de semana habían estado en casa de Matías y Claudia, le había pedido parar ir ver a Manuela que aún no conocía a Alma.


    


    Cuando llegaron al pequeño restaurante Claudia cogió a su hija en brazos y entró en éste. Se escuchaba canturrear a Manuela desde la entrada. La visualizó agachada en la barra pasando un paño por los estantes, se acercó y sentó a Alma en la barra.


    


    —¿Esto es un bar o un karaoke? —preguntó Claudia con gracia. Manuela se levantó de repente y corrió a abrazar a su niña, desde que se había ido no volvió a verla.


    —Ayyyyyyy… Ayyyyyyyy, cuanto te he echado de menos mi niña, y esta es mi rubia —dijo Manuela apretando los mofletes de Alma.


    


    Esta se dejaba hacer, estaba tan gorda que a todo el mundo le daba por apretar su cara gordita.


    


    —Ayyyy… pero que rebonita eres rubia. Ya sabía yo que serías muy linda… Ayyyyyyy ¿dónde está la nena? Cucuuuuuuu aquí está —. Alma sonreía ante las palabras de aquella vieja de pelo naranja y Claudia miraba como Manuela le hacía tonterías a su pequeña —Ayyyyyyyyy mi niña pero que cosita más linda —dijo mientras besuqueaba toda la cara de la niña hasta que empezó a protestar. Claudia la cogió en brazos para que Manuela dejara de achucharla.


    —Ya está Manuela, deja a Alma un poco.


    —Ayyyyy es que está tan bonita que dan ganas de comerla. No le hagas caso a esta vieja loca preciosa —dijo acariciando su cabello rubio —. ¡Y tú, desgraciada! —señaló a Claudia con el dedo —¿cómo es que has tardado tanto en traerme a esta princesa? —se la sacó de los brazos a Claudia para poder acunarla ella.


    —Manuela no he podido venir antes, pero estamos bien los tres —dijo señalando a Matías. 


    Manuela volteó la cabeza para ver de quien se trataba, nunca le había caído bien este hombre.


    


    —Ya veo… Pero a ver dime como están tus hijos y tus padres y si mi rubia ya sabe cantar Rafaela, porque espero le hayas enseñado —dijo Manuela con guasa. Claudia sonrió ante la ocurrencia de su antigua jefa.


    —Pues todos están bien, Pedro hecho un hombre y Silvia no se despega de mí ni de su hermana, mi padre sigue igual y mi madre es una luchadora —dijo Claudia para responder —. Y no, Alma no sabe cantar Rafaela —Manuela la miró incrédula. La niña tenía que conocer a su cantante preferida.


    —Doy por sentado, que al menos le cantarás alguna nana para que se duerma o daba la mocita, dime que lo has hecho desagradecida —dijo Manuela.


    —Si pesada, esa si se la canta Silvia —sonrió Claudia.


    


    Manuela sentó a Alma bien en sus rodillas y envolvió la diminuta mano de Alma para empezar a cantar mientras daba golpecitos en su cabecita.


    


    Daba la mocita en su cabecita


    


    Daba daba daba


    


    Y no se lastimaba


    


    Pero tanto dio que se lastimó


    


    PUUMM


    


    


    Manuela cantó a Alma mientras ésta sonreía. Era una niña muy risueña y alegre, le encantaba cuando Silvia le cantaba.


    


    Matías se acercó hasta donde estaban sus chicas y le dijo a Claudia que era hora de marcharse. Manuela lo miró con rencor, llevaba más de nueve meses sin ver a su niña y quería pasar más tiempo con ellas.


    


    —Manuela nos tenemos que marchar ya. Siento mucho no poder pasar más tiempo contigo, pero Matías aún me tiene que llevar a casa y volver a la suya —le dijo Claudia. Manuela miró a Alma, le apretó una vez más sus mofletes y le dio diminutos besos por toda su carita.


    —Prométeme que volverás pronto —dijo ésta con tristeza —. Tengo que enseñar a cantar a esta rubia por mi Rafaela —pronunció con guasa y le puso a Alma en sus brazos.


    —Te lo prometo, otro día vendremos con más tiempo y podrás enseñar a Alma a cantar por tu Rafaela —repuso Claudia. Abrazó a Manuela y besó su cara. Siempre estaría agradecida con ella. Se dirigió a la salida acompañada por Matías, cuando puso un pie fuera oyó a Manuela que le gritaba.


    —Espero volver a verte pronto mi rubiaaaaaaaaaa —Claudia sonrió y se metió en el coche para volver a casa de sus padres.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    


    


    


    Alma crecía cada día más. La vida entre Claudia y Matías seguía como siempre con la misma rutina se veían los fines de semana y algunas veces que él decidía llevar a sus chicas para pasar más tiempo con ellas. Llevaban así 2 años y a pesar de todo lo llevaban bien.


    


    Eran finales de octubre, Alma acababa de cumplir los 2 años, Matías decidió ir a comer con su hermana Elisa acompañado de sus chicas. Alma estaría entretenida con su primo Damián mientras los mayores hablaban tranquilamente. Después de la comida Claudia sentó a Alma en la alfombra donde su primo tenía todo su arsenal de juguetes y regresó a donde estaban los adultos, desde el comedor se veía el salón y podía echarle un ojo a su hija.


    


    Alma y Damián se llevaban dos años de diferencia, éste al contrario que Alma era un moreno de ojos negros. Se veían solo cuando Matías llevaba a su hija con él, estaba acostumbrado a jugar solo, a pesar que tenía una hermana mayor.


    


    Damián jugaba con su granja. Tenía vacas, gallinas, cerdos y hasta un tractor con el que recorría toda la alfombra. Alma observaba atentamente como su primo tenía organizado todo, se acercó a la vaca y la cogió con cuidado, Damián la miró de reojo.


    


    —Alma no se toca —le advirtió. Con cuidado la volvió a dejar donde estaba.


    —Primo… —dijo Alma como advertencia.


    —No Alma, no se toca —siguió jugando con su tractor —.RUM RUM RUM… —vio que Alma volvía a acercarse a la vaca.


    —Dami, la vaca no puede estar con las cocós[1] —dijo Alma en su lenguaje —. ¿No ves que si la cocó pone un vevo[2] la vaca lo aplastará? —preguntó ella toda llena de razón.


    


    Damián dejó su tractor, le quitó la vaca a Alma de las manos y la volvió a dejar al lado de las gallinas.


    


    —Eres malo Damián —lloriqueó Alma.


    


    Claudia que escuchó a su hija protestar, se acercó hasta la alfombra para ver que sucedía.


    


    —A ver enana… ¿qué pasa? —Alma abrió sus bracitos para que su madre la cogiera.


    —Mami…la vaca… —dijo Alma. Claudia miró hacia el suelo y buscó donde estaba la vaca.


    —Si cariño, hay una vaca como la de los abuelos —dijo Claudia


    —Mami…pero las de los abus[3] van a pastar al campo —dijo la pequeña —.Dami la tiene con las cocós, aplastará los vevos —Claudia sonrió ante las ocurrencias de su hija y la dejó en la alfombra junto con Damián que seguía jugando.


    —A ver Alma, pídele permiso al primo para sacar la vaca al campo a pastar. Ya verás que te la deja —acarició la cabeza de Damián. Era un niño cariñoso. Éste sonrió.


    —Dami… po favó, ¿me dejas la vaca para pastar en el campo? —pidió Alma con la boca haciendo pucheros —. Sol y yo compartimos todos los juguetes, hay que compartir —dijo la pequeña. Damián la miró.


    —No soy malo Alma —protestó —. Me gusta que me pidan las cosas antes de tocarlas, ahora que me la has pedido, puedes sacar a Lucero a pastar, mientras yo llevo el maíz al granero —dispuso Damián.


    


    Claudia sonrió ante lo organizado que era este niño, tenía que estar todo perfecto. De repente se escucharon unos gritos que provenían de la cocina, Claudia se levantó y fue a ver qué sucedía. Elisa y Matías estaban discutiendo, Claudia se acercó a ellos e intervino.


    


    —¡Eh…eh! ¿Qué os pasa a vosotros? —preguntó Claudia. Matías miró a su hermana Elisa como pidiendo que no abriera la boca, ésta hizo un gesto a modo de negación con su cabeza. Claudia miraba para uno y otro esperando una respuesta —¿Me vas a decir lo que pasa Matías? —No obtuvo respuesta.


    —Creo que debería saberlo Matías, no se lo merece… —dijo Elisa apenada.


    


    Claudia miró a la que era su cuñada y preguntó.


    


    —¿Qué es lo que tengo que saber? Dímelo ya —exigió Claudia.


    


    Matías se mantenía en silencio rogando a su hermana con la mirada que no abriera la boca. Elisa suspiró y miró a Claudia, se merecía la verdad así que cogió a su cuñada de las manos para decírselo.


    


    —Claudia… —Tenía pena por ella y por su sobrina, pero su hermano era un insensato y no se merecían lo que les estaba haciendo —…éste…—hizo un gesto señalando a Matías —es un capullo con todas las letras—. Claudia no entendía nada, así que Elisa al ver su cara prosiguió —; cariño ni tú ni Alma se merece lo que os está haciendo y por mucho que sea mi hermano no estoy dispuesta a consentir esto. Me duele tener que ser yo quien te lo diga pero es la verdad, mi hermano te ha estado engañando —soltó ésta. Claudia miró a Matías que estaba con la cabeza baja.


    —No… ¿Dime que no es verdad Matías? —se soltó de su cuñada y se acercó a él —. ¿Dime que es mentira? —gritó mientras golpeaba su pecho y empezaban a rodar lágrimas por sus mejillas sin control —. CONTÉSTAMEEEE… —Nada, Matías no se pronunció, no le dijo que era mentira. Claudia soltó a Matías y le dijo a su cuñada —Te estaré eternamente agradecida Elisa, gracias por abrirme los ojos y saber la clase de mierda que tienes como hermano —se acercó a ella y la abrazó.


    


    Fue hacia el salón donde jugaba Alma con el pequeño Damián que besó con ternura, cogió a su pequeña y bajó hacia la calle en busca de un taxi. Nadie la siguió.


    


    Una cosa tenía segura, ningún otro hombre las volvería a lastimar, así fuese lo último que hiciera en esta vida.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 1O


    


    


    


    


    CLAUDIA


    


    


    Mi vida no es fácil, después de aquel fatídico día en el que di por terminada mi historia con el padre de mi hija Alma. Me duele nombrarlo porque ha sido y será el único hombre al que ame durante el resto de mi vida.


    


    Llevo 5 años sin saber de él. No ha vuelto ni a ver a Alma. Yo le hablo de vez en cuando de su padre, incluso le he dado la única foto que conservaba suya. Entiendo como madre que necesite saber quién era él. Puesto que por suerte o por desgracia para mí todas sus amigas tienen padre, tampoco es que haga muchas preguntas.


    


    Por otro lado, hoy hace 3 años que mi padre murió y que mi vida dio un giro. Seguimos viviendo con mi madre, a pesar de todo, de que ya no me necesite como antes con ella me siento segura al igual que mis hijos. Clara y Luis se han marchado con Sol y la pequeña Luna a su nueva casa. A Alma le costó mucho dejar de tener a sus primas correteando y jugando con ella a todas horas.


    


    Trabajo por horas cuidando de unas señoras mayores mientras mis hijos van al colegio.


    


    Hoy es un día muy especial para mí y para Alma. Está vestida de blanco, hoy es el día de su primera comunión, está preciosa. Cuando fuimos a escoger su vestido, acompañadas de Clara y mi cuñado junto con Sol que también hace hoy su comunión, se empeñaron en llevar los vestidos iguales. Lo único que llevan diferente es el tocado que cuelga de su larga melena rubia.


    


    Me acerco a ella para darle la vela rosa que llevará en sus manos y le coloco bien el pelo, ojalá nunca se lo corte. Oigo el pitido de un coche y salgo de mis pensamientos, agarro a Alma de la mano y bajamos juntas las escaleras es hora de ir a la iglesia.


    Sol está esperando en el asiento de atrás. Han acordado llegar juntas, son inseparables y cualquiera les lleva la contraria a estas dos.


    


    Alma…estás guapísima —le dice Sol. Alma se mete en el coche, le cierro la puerta y me subo por el otro lado, al lado de Sol.


    —Lo mismo digo Sol —sonríe Alma. Sé que están nerviosas porque se han agarrado de las manos, lo demuestran así.


    


    Cuando llegamos a la iglesia colocamos a las niñas en los bancos. A Alma le ha tocado sentarse en el último de las cuatro filas y no está al lado de Sol, tuvimos una discusión por este motivo pero al final conseguí que entrara en razón. Yo me coloco en el sitio que me han asignado, sola, miro a mi alrededor y veo a los padres de todos los niños, suspiro, bueno no pasa nada.


    


    La misa empieza y los niños van recibiendo su comunión. Se acercan a sus padres para besarse como les ha dicho el cura.


    


    Es el turno de mi Alma, se me escapan las lágrimas y veo a mi hija titubear en el momento que se tiene que acercar a besarme. Algo no va bien, sus mofletes están colorados y veo que los ojos se le están llenando de lágrimas.


    


    


    

  


  
    



    ALMA


    


    


    El cura me acaba de decir que valla a besar a mis papás. Miro a mis compañeros y veo que están rodeados de sus padres, de los dos, no es justo.


    


    Tengo ganas de llorar, mi papá tenía que estar aquí conmigo. Camino lentamente hasta dónde está mi mamá y veo que tiene lágrimas en los ojos. Me abrazo a ella, hasta que me obliga a separarme para darme un beso en la frente. No quiero que sepa lo que estaba pensando, así que le sonrío para que se quede tranquila y vuelvo a sentarme en mi sitio.


    


    **********


    


    


    Mi niña está nerviosa sólo eso, es un día especial.


    


    Cuando termina la misa nos dirigimos con las niñas a casa, hemos dejado todo listo para una comida familiar. Pedro y Sergio les han regalado unas bicis a las niñas.


    


    —Mamá, mamá… —me grita Alma. Está emocionada, por lo general es muy tranquila pero hoy está eufórica.


    —Alma deja de gritar que estoy detrás de ti —sonrío y viene hacia mi corriendo. Cierro los ojos porque temo que se caiga al suelo, está sin sus gafas, no las quiso poner por las fotos. Llega a mí y me abraza fuerte.


    


    Como madre me siento orgullosa de mi hija. Es dulce y cariñosa con todo el mundo, ejemplar en la escuela y ordenada hasta para jugar. Tiene su grupo de amigas junto con Sol, quienes han acordado hacer la fiesta de pijamas una vez al mes en cada una de sus casas. No sé cómo lo llevará Alma, siempre duerme conmigo.


    


    La aparto y le digo que se vaya a jugar con sus primos y sus amigos, hoy es su día.


    


    Soy la madre de Alma y como madre mi hija es perfecta. Me espera una etapa difícil y mucho camino por andar pero por mis hijos soy capaz de todo.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11


    


    


    


    


    Me llamo Alma y tengo 15 años. Lo creáis o no, mi vida es un caos desde el día en que nací.


    


    Mi infancia como ya os dije fue con mis abuelos y mi madre. He sido una niña ejemplar y en lo que respecta a las clases estoy en segundo de bachiller. Soy la única del grupo de amigas que no ha repetido curso, pero no porque me mate a estudiar, sino porque se me quedan las cosas con facilidad.


    


    Mis hermanos ya se han casado y tengo dos sobrinos, Isaac y Laura de dos años. Por lo que en casa vivimos mi madre, mi abuela, mi tío Juan que para mí es como un padre y yo.


    


    Estoy en mi habitación, las paredes están pintadas de amarillo, no me gusta este color. Así que tengo colgados muchos posters de mi grupo de música preferido los Backstreet Boys. Me encantan sus canciones, aparte de que están muy buenos. Hoy he quedado con mis amigas para nuestras charlas y cotilleos.


    


    Es sábado y tenemos que concretar la ropa que llevaremos mañana por la tarde. Mi madre solo me deja salir los domingos a una discoteca que hay a unos kilómetros de casa, de cinco de la tarde a diez de la noche, nos lo pasamos bien.


    


    Marta es la mayor del grupo, tiene 17 años es bajita, morena y tiene la cara llena de pecas. Alba es un mes mayor que yo, tiene un pelo negro y liso, sin duda es la más seria de todas. Sol, mi prima, es rubia como yo, físicamente nos parecemos bastante pero en el carácter chocamos mucho. Aun así la adoro. Llevamos el mismo corte de pelo, a mi madre casi le da un infarto cuando me lo corté. Me estoy volviendo un poco rebelde, es verdad.


    


    Marta se tira de golpe sobre mi cama y escucho un estruendo. ¡Ya la ha liado!


    


    —¿Qué coño? —se me abren los ojos como platos —¿Pero qué cojones has hecho? —me acerco a la cama y veo a Marta muerta de la risa —¡La madre que te parió, me rompiste la pata de la cama! —estallo a carcajadas con las demás. Sol está sentada en mi escritorio y Alba como siempre, revolviendo mi armario a ver que encuentra.


    


    Ayudo a Marta a levantarse de mi cama como puedo y nos ponemos a arreglar la pata. En realidad ya es la segunda vez que se rompe, ya estamos prácticas en esta reparación.


    


    —Alma creo que en vez de comprarte tantos trapitos deberías comprar una cama —me dice Marta muerta de la risa. Le meto un empujón y se cae de culo al suelo.


    —No me jodas Marta, mi cama estaba perfecta hasta que tu culo gordo aterrizó sobre ella —me río. En realidad se lo digo por joder, si viene un aire un poco fuerte se la lleva.


    —¡Serás guarra! —me caigo al suelo cuando me empuja. Estamos las dos tiradas riéndonos, somos de lo que no hay.


    


    Sol aparta la cortina y veo que hay un coche aparcando en la entrada de mi casa. Me levanto como puedo, es de alguien que no conozco.


    


    —Va niñas, un mercedes. ¿A qué es mi padre? —les suelto tranquilamente.


    


    Soy la graciosa del grupo, lo reconozco. Me miran como si se me hubiera ido la pinza, yo me alzo de hombros como a modo de disculpa.


    


    Sol se levanta de la silla y baja las escaleras a toda pastilla, es una cotilla, tiene que saber quién es. La veo subir por la entrada de mi casa y hacer sus preguntas, giro un poco la cabeza y veo aparecer a mi madre que se lleva la mano al pecho, algo pasa. Sol baja a toda velocidad y la oigo subir las escaleras a trompicones por las prisas, hasta que entra en mi habitación con la cara desencajada y jadeando.


    


    —Relájate —digo —ni que hubieses visto un puñetero fantasma —me siento tranquilamente en mi silla mientras Sol recupera el aliento. Me coloco bien el flequillo y oigo a Sol decir.


    —Alma… Alma es… tu padre.


    —¿Qué coño? —me levanto tan repentinamente que la silla se cae al suelo —¿Qué? —vuelvo a preguntar. No lo dije en serio, no me tiene que seguir la broma. Vuelvo a mirar por la ventana y veo a mi madre con un hombre de unos cuarenta y muchos y a un chico moreno. No los conozco, vuelvo a mirar a Sol y veo que me está diciendo la verdad. Después de todo está aquí, no me lo puedo creer.


    —Mi padre… —logro balbucear.


    


    Mis amigas y mi prima me miran con pena. Estoy de pie en medio de mi habitación. No sé qué hacer. Ellas saben lo que sufrí su ausencia cuando era pequeña. Siempre quise que mi padre estuviera a mi lado y ahora que lo tengo aquí, me he quedado en blanco. Nunca pensé que llegaría este día.


    


    Sol me zarandea para que reaccione. La miro y le digo que estoy bien, me aparto y recojo la silla que he tirado minutos antes al suelo. No sé qué mierda voy a hacer.


    


    Oigo a mi madre abrir la puerta de mi habitación, me doy la vuelta y veo como mis dos amigas salen sin despedirse. Se lo agradezco, no tengo voz. Sol se queda, es mi otra mitad, sabe que la necesito a mi lado.


    


    Mi madre se acerca a mí y me pone las manos en los hombros. Tengo que alzar un poco la cabeza para poder mirarla a los ojos. Ha estado llorando, me jode cuando llora y más por algo que no merece la pena. Sí, es lo que pienso, pero no se lo digo.


    


    —Alma cariño… —me dice dulcemente. Adoro a mi madre. He visto todo lo que ha sufrido y las lágrimas que ha derramado por este cabrón. Me pasa la mano por la cara y cierro los ojos ante su caricia —. Es tu padre cariño… —susurra. Se le ve emocionada, incluso podría asegurar que está ilusionada.


    —Mamá… —le advierto. No tengo ganas de esto, no lo necesito —. ¿Por qué? —pregunto y me echo a llorar. Es de rabia, estas lágrimas son de rabia. Por tenerlo aquí y no poder escupirle a la cara todo lo que se merece. Mi madre me abraza, debe pensar que es de emoción, no puedo hacerle esto a ella. Así que respiro profundamente contra su hombro y me aparto, miro hacia Sol y hacia mi madre y les digo:


    —¡Vamos¡, ¿a qué esperáis?


    

  


  
    



    CAPÍTULO 12


    


    


    


    


    Bajo la escalera agarrada de la mano de Sol porque necesito algo en lo que apoyarme, mi madre va delante de nosotras. Cuando salimos por la puerta de casa hacia el camino me paro en seco tirando del brazo de mi prima, necesito un momento. Sol me mira y por su cara sabe lo que me está pasando, tengo miedo. Veo a mi madre venir hacia a mí, así que levanto la mano para que entienda que estoy bien, me sonríe, maldita la gracia que me hace. Me doy la vuelta para mirar a mi prima, me acerco a ella y le susurro.


    


    —Sol…no se te ocurra dejarme sola, o te acordarás de mí el resto de tu vida —me sonríe. No le veo la gracia. Sabe cómo me las gasto, me aprieta la mano para animarme —Estoy cagada prima, recuerdas todo lo que te he contado… joder —Ella lo sabe todo, al igual que yo sé todo lo que le pasa en su día y en su vida —. Esto lo hago por mamá, yo no lo necesito en mi vida ¿pero has visto como se le iluminaron los ojos? —Sol se aparta un poco para mirar a mi madre y yo me doy la vuelta. Mi madre está a unos metros de nosotras, aparto la vista y me fijo en el coche que hay más arriba. Ahí está, hablando con ese chico. Resoplo y vuelvo a mirar a mi prima cuando me dice.


    —Alma, no te voy a dejar sola —¡Más le vale! —. Y deja de estar nerviosa y vamos a coger el toro por los cuernos de una vez. Necesito conocer a ese morenazo —se me desencaja la mandíbula mientras Sol me sonríe. No me lo puedo creer.


    —¡La madre que te parió! —le digo. Yo cagada y ella pensando en morenos. Le pellizco la mano para que me mire.


    —¡Auuuuuu, pero mira que eres bruta! —me suelta sonriendo.


    —¿Bruta? y tú estás más salida que la perra que tiene la abuela —estallamos las dos en carcajadas. Vale me hacía falta este momento ya estoy más tranquila le doy un tirón a su mano y empezamos a caminar donde está mi madre y esos dos desconocidos. Vuelvo a estar nerviosa, mi madre me agarra la mano y me acerca al desconocido, yo le sonrío.


    —Alma hija… —me dice mi madre. Está emocionada, sus ojos verdes se están llenando de lágrimas. ¡Mierda! si ella se pone a llorar yo también lo haré —… Él es tu padre… Matías —me suelta la mano y me empuja hacia el desconocido que besa mis mejillas y tira de mí para fundirme en un abrazo.


    


    Mis brazos están pegadas a mi cuerpo, no siento nada con este contacto. Eso que dicen que la sangre tira en este caso no es cierto. Por el rabillo del ojo veo a mi madre limpiarse las lágrimas, pobre, me separo como puedo de su agarre sin parecer brusca y miro hacia el chico moreno. Me resulta familiar ahora que lo tengo cerca, doy unos pasos y me sonríe, a él si tengo ganas de abrazarlo, así que lo hago.


    


    —Este es tu primo Damián —escucho decir a mi madre. No sé porque pero en sus brazos me siento bien una sensación dulce, en mis quince años he notado como si no estuviera completa. Ahora lo estoy, Damián junto con Sol, son mis dos mitades. Estoy emocionada ahora sí, me separo lentamente y lo miro a los ojos, son negros, en algún momento de mi vida me miraron, porque siento paz. Mi madre se acerca y tira de mí para apartarme, me he quedado clavada al suelo.


    —Alma, cariño —me dice. Siempre con palabras cariñosas, ésta es mi madre, dejo de mirar a Damián y me centro en ella —. Tu padre quiere que vallamos a cenar con él —abro los ojos como platos y miro hacia Sol que se alza de hombros como si no tuviera importancia, para mi si la tiene. Aquí estoy en territorio familiar, miro a mi madre que está esperando mi respuesta, dejo caer mis hombros.


    —Está bien… —me sonríe —pero tengo una condición —. Mi madre resopla. ¡Oh sí! esta soy yo, ella sabe que tendré condiciones —Sol tiene que venir conmigo, bueno con todos —asiente.


    


    Sabe de sobras que la necesito, me aparto de mi madre y cojo a Sol de la mano para bajar el camino a casa. Subimos a mi habitación y empiezo a dar vueltas.


    


    —Alma ¿quieres dejar de dar vueltas de una vez? —me paro en seco y miro a mi prima.


    —¡Joder Sol, estoy flipando en colores! —le digo y me siento a su lado en la cama. Me pasa una mano por el hombro y acuesto la cabeza en sus piernas.


    —Yo también estoy alucinada… ¡TU PRIMO ESTÁ MUY BUENOOOOO! —suelta la muy zorra. Me levanto como un resorte y la señalo con el dedo.


    —¿Quieres dejar de decir porquerías, guarra? ¡Joder! —pongo cara de asco.


    —Me vas a decir TÚ a mí. Cuando eres la que siempre está diciendo ¡QUE CULO MÁS BUENO TIENE ESE TÍO! —me dice haciendo aspavientos con sus manos. Tiene razón me tengo que reír. Cuando logro ponerme seria le digo.


    —Llama a la tía y dile lo que está pasando y que te necesito esta noche —le paso el teléfono mientras me dirijo a mi armario y empiezo a sacar ropa. No sé qué ponerme, siempre me pasa igual. Me siento en el suelo con las piernas cruzadas mirando hacia el montón de ropa que acabo de sacar. Sol se me acerca y se sienta a mi lado.


    —Soy tuya toda la noche —me dice, yo solo asiento —. ¿Qué pasa? —señalo el montón de ropa que hay delante de mí.


    —¡No sé qué ponerme! —digo alzándome de hombros. Sol voltea los ojos, coge un vaquero y un top de tirantes blanco del montón y me lo pone en las manos.


    —Estarás perfecta con eso —me dice. Me tiende la mano para ayudarme a levantar.


    


    Nos cambiamos de ropa y bajamos juntas de la mano las escaleras, donde nos están esperando mi madre, mi primo Damián y ese desconocido. Me acerco a mi abuela y beso su arrugada cara, tiene una sonrisa dulce. Vuelvo a donde dejé a mi prima y le vuelvo a agarrar la mano, mi madre me sonríe sabe lo que esto significa, estoy nerviosa.


    


    —Bueno qué, ¿nos vamos ya? —les digo. Todos me miran como si estuvieran esperando que diera la orden. Empiezan a desfilar hacia la salida, soy la última en salir. ¡Esto me va a costar un huevo! Me digo antes de meterme en la parte trasera del coche con mis primos uno por cada lado. Estiro mis manos y agarro las suyas, con ellos me siento segura.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 13


    


    


    


    


    El viaje hasta el restaurante se me hizo eterno, a pesar de que voy de la mano de mis dos mitades. Mi madre y ese señor han estado hablando como si se conocieran de toda la vida. Hubo un momento que estuve a punto de echar la primera papilla, mis primos sonrieron cuando hice el amago de vomitar. No soporto esto.


    


    Estamos aparcando. Es un restaurante pequeño al lado de mi playa preferida, aquí vengo en verano con mis amigas a bañarme. Miro a Sol que me sonríe y le devuelvo la sonrisa, giro la cabeza para mirar a Damián que está mirando por la ventanilla, aprieto su mano para que me mire y nuestros ojos se encuentran. Me despiertan muchas cosas estos ojos negros, no he compartido nada con él pero sé que lo quiero en mi vida. Abre la puerta, tira de mí y yo a la vez de Sol, somos como una pieza. Suspiro, estoy muy nerviosa, me sudan las manos así que me suelto y me las limpio al pantalón, me coloco bien el top. Me siento observada, cuando levanto la vista tengo a ese hombre a mi lado.


    


    —Vamos hija —me dice mientras me pasa la mano por la cintura. ¿Lo he oído bien? Sí, me acaba de llamar hija cuando yo no lo siento. Me aparto y busco a mi prima que en seguida me tiende su mano. La agarro fuerte y empiezo a caminar hacia la mesa que hay al fondo.


    


    Soy la primera en sentarse, me flanquean mis mitades. De frente tengo sentados a mi madre y a Matías que observan todos mis movimientos.


    


    El camarero se nos acerca para coger nuestra comanda. Han pedido marisco y carne para comer, yo no he abierto la boca solo he asentido para darles aprobación. Creo que ninguna persona de las que hay aquí sentadas se siente cómoda. Me revuelvo en mi silla cuando Matías me habla.


    


    —Alma cuéntame cosas sobre ti —levanto la vista y que le voy a decir. Le digo, ¿no me abandonaras y así no te tendría que contar nada? No es plan. A mi madre le daría algo. Desvío la mirada hacia ella que me anima a contestar, respiro hondo y empiezo a hablar.


    —Pues estoy bien, ya me ves —hago un gesto señalándome y continúo —estoy en segundo de bachiller y me va bien la vida —.Vale, no debería de haber dicho eso. Hoy no me va bien —. Soy buena estudiante y como hija respeto a mi madre —.Vale, eso tampoco lo debería haber dicho, pero me sale solo. Oigo una risita a mi derecha, es Sol, ella sabe cómo soy, me gustan las cosa claras —. ¿Tú… que me dices de ti? ¿A qué te dedicas? ¿Qué has hecho todos estos trece años? —. Es mi turno de preguntas, así que me regodeo al indicarle los años que lleva sin saber de mí. Se revuelve en su silla, lo he puesto nervioso, bien, sonrío.


    —Pues…—No me mira a los ojos cuando me habla, eso no me gusta —.Soy empresario.


    —Valla…y ¿qué clase de empresario? —No es que me importe, pero quiero que me lo diga.


    —Tengo una empresa de construcción, tengo obras por varias ciudades de España, pero la oficina está en Coruña —miro a mi madre, sabe lo que estoy pensando. Nosotras vivimos a tan solo treinta y seis putos kilómetros de ahí y en todos estos años no se ha dignado a saber de mí. No veo por qué ahora.


    


    El camarero se acerca con nuestra comida. Casi lo agradezco porque no sé lo que hubiera soltado. Todos empiezan a servirse, yo no tengo hambre. Esta situación me está revolviendo el estómago. Mi madre me sirve unas cuantas almejas en mi plato, apenas son seis pero las suficientes para este momento.


    


    —Alma, ¿no te gustan? —me pregunta Matías. En mi casa no acostumbramos a comer marisco, solo en fechas señaladas. Pero no como porque no me gusten, si no que no me apetece —. Podemos pedir otra cosa si quieres —¡Qué atento! ¡No quiero nada!, eso me gustaría decirle, pero no, me estoy conteniendo.


    —Ehhh…no, si me gustan… es solo que no tengo hambre.


    —Alma come un poco —me dice mi madre. Respiro hondo y me llevo una a la boca, la mastico y sigo comiendo. Vale me las he acabado, porque dejen de mirarme.


    —¿Quieres más cariño? —me pregunta mi madre. Niego con la cabeza y me quedo callada mientras los demás continúan comiendo. Damián no sé dónde coño mete todo lo que come, tiene el plato a rebosar y aún tiene la capacidad de seguir comiendo.


    


    El camarero recoge nuestros platos y trae el segundo. Matías y Damián han pedido chuletón de ternera, a mí se me revuelve el estómago al verlo. Me recuerdan a los terneros de la abuela. Me disculpo y le hago una señal a Sol para que me acompañe al baño. Entro y me apoyo sobre el lavabo.


    


    —¡Joder Alma lo que engulle tu primo! —dice Sol. Lo he visto, le sonrío y me quedo allí apoyada mientras ella entra a mear. Cuando sale soy yo la que entro —Alma… ¿qué vas a hacer? —pregunta mientras yo estoy haciendo equilibrio para no pegar el culo al váter. Me limpio y salgo para lavarme las manos.


    —No tengo ni puta idea —cojo un trozo de papel para secarme y me doy la vuelta para mirarla—. Está a unos kilómetros y no ha venido a verme y ahora se acuerda de mí. ¿Para qué Sol?, yo estaba bien, no me hizo falta hasta ahora—. Mi prima asiente.


    —Ya… todo esto es de película, las dos sabemos cómo te sientes ahora —asiento —. Por eso, ¿sabes qué? —la animo para que me lo diga —. Que hagas lo que hagas, yo estaré a tu lado.


    —¡Más te vale! —digo sonriendo. La abrazo, sé que ella no me fallará. Me separo y la agarro de la mano —.Venga vamos ¡Al toro!


    


    Cuando llegamos a la mesa todos han terminado de comer y están tomando café. Mi primo se está comiendo un helado. Lo necesitará si quiere digerir todo lo que ha engullido.


    


    —Alma… —me dice mi madre —…tu padre… —emito un gruñido para demostrar mi contrariedad por dirigirse a ese hombre como tal —…dice que vallamos a tomar algo y a ver a tu madrina —. No me lo puedo creer, ¿de verdad está pasando todo esto? ¿A qué mierda quiere ir a ver a mi madrina? ¡Bahhhh me da igual!, respiro hondo ¡De perdidos al río!


    —Como veas mamá —le contesto. Se le ilumina la cara. Seguro pensaba que protestaría, pero hace un mes que no la veo y quiero ver a mi prima Mar. Es dos años más pequeña que nosotras pero nos llevamos bien. Me río un montón cuando estoy con ella. Cuando subimos en el coche vuelvo a agarrar las manos de mis dos mitades y nos dirigimos a casa de Mar.


    


    Nos recibe mi madrina que me abraza con ternura. No nos vemos muy a menudo, pero la quiero con locura. Cuando ve a Matías se funden en un abrazo. ¡Estoy alucinando!, tiro de Sol y Damián y voy en busca de Mar. Está tirada en su cama, cuando nos ve entrar se levanta a toda prisa y viene hacia mí.


    


    —Alma ¿y tú aquí? —me pegunta. Se separa y señala a Damián —¿Quién es este? —Damián se acerca a ella y le planta dos besos.


    —Hola, yo soy Damián el primo de Alma.


    —¿Queeeeeé? —pregunta Mar mirándome. Tiro de ella y la siento en la cama para explicárselo.


    —Este es mi primo, el hijo de Elisa la hermana de Matías —. Mi prima me mira como diciendo que no se está enterando de nada, así que continúo —Matías ha venido a verme y antes de que preguntes no sé el motivo —miro a Damián que se alza de hombros como diciendo que él no sabe nada —. Está en el salón de tu casa con tu madre y la mía.


    —¡Joderrrrrrrrr! —exclama Mar.


    —Vamos a ir a tomar algo. Así que quítate ese asqueroso pijama y vístete —me levanto de la cama y cojo a mis primos para que salgan. Cuando llegamos al salón todos están de pie.


    —¿Nos vamos? —me dice mi madre.


    —Ehhh…espera un momento —me dirijo a mi madrina con un puchero ésta me sonríe, sabe que le voy a pedir algo —. Madrina... ¿puede venir Mar conmigo? Anda di que sí —me sonríe. Siempre consigo lo que quiero con ella. La abrazo.


    —Vale, pero que no venga muy tarde —me separo de ella y le planto un beso. En ese momento aparece Mar.


    —Ahora si podemos irnos —.Estoy mucho más relajada así que cuando me subo en el coche no sujeto las manos de mis primos. Vamos los cuatro en el asiento de atrás un poco apretujados, me levanto y abro el techo solar y saco medio cuerpo por fuera.


    —¡Alma bájate de ahí! —me dice mi madre tirando de mi pierna.


    —Deja a la niña —le oigo decir a Matías. El aire frio me pega en la cara. Estamos en junio pero en Galicia las noches son frías. Escucho un ruido debajo de mi pie, creo que he roto algo, me bajo con cuidado y miro lo que ha sido es el soporte del móvil, ¡me da igual! me siento en el asiento. Acabamos de entrar en el aparcamiento de un pub cerca de mi casa, nunca he venido aquí para entrar tienes que tener los 16, esto será divertido. Sonrío mirando a mis primos.


    


    Nos dejan entrar porque vamos acompañados de adultos. A la derecha de la entrada hay unos sofás tapizados de color azul oscuro con mesitas pequeñas para apoyar las bebidas y charlar en algún momento de la noche. En la izquierda está la barra y la cabina del D.J. y justo en el centro hay una enorme pista de baile. Al fondo diviso una puerta, deben de ser los baños. Nos acercamos a la barra donde yo me pido una coca cola, como Mar y Sol. Me vendría bien algo con alcohol pero está mi madre. No hay mucha gente por lo que se puede bailar sin tener la sensación de ser una sardina.


    


    Cuando llevamos un rato moviendo el esqueleto al ritmo de la música no puedo aguantar más las ganas de mear así que voy al baño acompañada por Mar. Hacemos pis, nos lavamos las manos y volvemos a la pista donde está el resto. Ha aumentado la gente desde que llegamos. Estoy echando una visual a ver si veo a alguien conocido cuando noto un codo en mis costillas. Me encojo un poco y miro a Mar.


    


    —¿Pero qué cojones te pasa?


    —Miraaaaaa —me grita Mar. Sigo con la mirada hacia donde señala su dedo y casi me caigo muerta con lo que mis ojos ven.


    —¡La puta madre!... ¡qué mierda!


    —Y más que mierda… —reitera Mar.


    


    Ante mis ojos tengo un espectáculo increíble. Mi madre está bailando en plan romántico con Matías y Sol ¿¡SERÁ ZORRA!? Se está comiendo la boca con mi primo Damián. Me quiero hacer pequeña y desaparecer. Cojo a Mar de la mano y me siento en los sofás el resto de la noche hasta que me dicen que nos vamos.


    


    Cuando llego a mi casa me meto en mi cama. Estoy echa un lío, quiero despertar de esta puta pesadilla.


    


    Al día siguiente Matías y Damián vienen a verme yo estoy en mi habitación, no me apetece verlos. Necesito un tiempo para digerir todo lo que me está pasando.


    

  


  
    



    DAMIÁN


    


    


    Hoy tengo una extraña sensación. Acabo de despertarme, es sábado y son las doce del mediodía. Sé que es tarde, pero los sábados siempre me los tomo con filosofía. Y aunque yo no lo sé, hoy voy a reencontrarme con una persona de la que nunca me debieron separar.


    


    Bajo a la cocina y veo a mi padre.


    


    —¿Dónde está mamá? —pregunto. No la veo y me falta su beso de buenos días.


    —Tu madre ha salido con tu tío Matías —me contesta —. Volverán para comer.


    


    No es raro que mi tío Matías venga, a veces hasta pienso que vive aquí.


    


    No tardan en llegar, y me asombro al ver que viene solo con mi madre. Suele venir acompañado siempre por su pareja. Lo saludo, le doy un beso en la mejilla a mi madre y pregunto a donde han ido, recibiendo explicaciones poco influyentes y de poca importancia para mi vida. Así que me siento a la mesa junto con los demás y empezamos a comer.


    


    No han pasado diez minutos, cuando mi madre dirigiéndose a mi tío Matías, le suelta una frase que nunca olvidaré en la vida.


    


    —¿Sabes que tenías que hacer? —pregunta dirigiéndose a mi tío —. Lo que tenías que hacer es preocuparte de tus hijos y sobre todo de tu hija Alma —Casi me trago el tenedor al escuchar ese nombre.


    —Alma… ¿quién es Alma? —pregunto. Mi tío se gira hacia mí y me dice:


    —Alma es tu prima.


    —¿Mi prima? —repaso todos y cada uno mentalmente los nombres de mis primas y ninguna se llama así —. Yo no conozco a ninguna Alma, ¿O sí?


    —Eras muy pequeño cuando os visteis por última vez Damián —dice mi madre. Acabo de enterarme que tengo una prima. Me giro hacia mi tío.


    —¿Dónde vive? —le pregunto.


    —En Ferrol —responde tan tranquilo.


    —Quiero conocerla —digo.


    —Si quieres vamos hoy —propone.


    


    Tengo 17 años y como dice mi madre muy poco sentido, a parte, que tengo la vena aventurera muy desarrollada. Mi respuesta no tarda en salir de mi boca.


    


    —Me visto y nos vamos tío —. A mi madre le va a dar algo.


    —Matías… ¿cómo te va a presentar allí después de tanto tiempo? Tienes que hacerlo de otra manera.


    —El niño quiere conocer a su prima y además tienes mucha razón en lo de que tengo que ocuparme de mis hijos —dice Matías.


    


    Enfilo escaleras arriba y no tardo dos minutos en cambiarme de ropa y presentarme en la cocina. Con ansias de emprender el viaje de una hora más o menos, que me llevará a conocer a esa persona con la que compartí juegos de pequeño.


    


    Me subo al coche y desde dentro veo la cara de mi madre, mitad preocupada, mitad feliz. Vuelvo a bajarme y le doy un beso en esa mejilla que tan lleno me hace sentir.


    


    Poco más de una hora de viaje y enfilamos una cuesta que desemboca en una calle estrecha. Mi tío Matías pone el indicador de la derecha y se mete en una finca en la cual al fondo hay una casa. No ha dudado, no se ha perdido, ha llegado a la primera. Parece que haya estado aquí ayer y no hace trece años.


    


    —Hemos llegado —me dice —. Espera aquí.


    


    Se baja y veo aparecer a una señora de la edad de mi madre. Se hecha las manos al pecho, se acerca a mi tío y se funden en un abrazo. Yo sigo dentro del coche, así que no puedo oír lo que se están diciendo.


    


    Mi tío Matías me hace un gesto para que me baje. Cuando llego a su altura me presenta.


    


    —Esta es Claudia, la madre de tu prima Alma —se acerca a mí, me pone la mano en la cara y me dice.


    —Te pareces a tu madre —me estrecha entre sus brazos y me da dos besos —. ¿Qué tal estás Damián? —me pregunta sin dejar de acariciar la cara. Estoy descolocado por esta situación, pero lo entiendo, ella si me conoce a mí, ella si sabe quién soy. Se gira hacia mi tío y le dice —, voy a hablar con Alma, pero no te prometo nada.


    


    La veo como desaparece. En todo este tiempo que llevamos esperando aquí, ha salido de esa casa alguna persona que saluda a mi tío con total normalidad. Él me presenta a cada una de ellas, pero no me acuerdo de ningún nombre. Mi mente está puesta en esa puerta, esperando ver a Alma.


    


    Como pasados diez minutos veo aparecer a dos chicas, una de pelo castaño y otra rubia acompañadas por Claudia. ¿No era una prima?, se acercan a nosotros y Claudia le dice a la chica rubia cuyos ojos me resultan súper familiares, quien es mi tío en su vida. Sinceramente para mí es un momento muy fuerte, porque sé que durante trece años, este hombre no ha sido nadie en su vida y ahora de repente, es su padre.


    


    Mi tío la abraza durante unos segundos, cuando se separan y fija la vista en mí, me abraza y escucho decir a Claudia.


    


    —Alma este es tu primo, Damián.


    


    El momento en el que tengo a Alma en mis brazos me siento pleno. Ella era más que una prima, ella era esa pieza que faltaba en mi vida. Ella es y será la parte que me completará para siempre.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    


    


    


    Mis días son una auténtica mierda desde esa noche. Sigo con mi vida como un fantasma. Me levanto, voy al instituto, vuelvo a casa y me encierro en mi habitación. Llevo así 15 días. He suspendido el examen de ciencias que tuve la semana pasada, no es que no supiera las respuestas, simplemente no lo hice. Mis amigas están preocupadas, ya no soy la misma. Sol ¡buffff!, me ha pedido perdón unas cien veces, ya le he dicho que no es por ella ni por lo que hizo, sino por la vuelta de un fantasma. Mi madre, es como una grabadora todos los días con el puto Matías en su boca. Empiezo a estar harta de todo. Estoy tirada en mi cama cuando mi madre abre la puerta.


    


    —¿Qué quieres mamá? —Si me vuelve a hablar de él, me tiro por la ventana. Se acerca y se sienta en mi cama, quiere hablar.


    —Alma… princesa… —Mi madre, sus gestos y palabras cariñosas —…entiendo que esta situación sea dura para ti —Si lo es, esta situación es una puta mierda —. Pero ninguna de las dos la hemos pedido, no puedes quedarte aquí tirada día tras día.


    —Mamá, esto no es normal... ¿A qué viene después de trece años? —suspira. Sé que no puede responderme porque ni ella lo sabe — ¿Y a qué vino lo de ir a casa de mi madrina? —le hago esta pregunta porque me chocó que lo recibiera tan cariñosamente.


    —Cariño, tu padre estuvo dos años viviendo con nosotras. Es normal que se tengan afecto. Lo propuso, dijo que le gustaría verla y por eso fuimos, Nada más —Vale. Supongo que será normal, aunque por mi parte si a mi hermana y a mi sobrino los abandonan como lo hizo él yo no volvería a ver a mi cuñado. Pero cada persona es un mundo. Mi madre continúa hablando —ha estado llamando casi todos los días para volver a verte —Sí lo ha hecho, pero yo me he negado todas y cada una de ellas, no quiero oírlo —. Quiere que vallamos este fin de semana —me levanto de golpe — ¡Alma! Tranquila y escúchame, por favor —me siento bienen la cama y mi madre prosigue—quiere que pasemos el fin de semana allí e ir a casa de tu tía Elisa —. Vale, veo lo de ir a casa de Elisa y volver a ver a Damián, pero lo de pasar el fin de semana… NO —Cariño creo que no debes encerrarte de esta manera dale una oportunidad, es tu padre. No lo rechaces así, sé que no es fácil lo que te estoy pidiendo, pero déjalo entrar en nuestras vidas ahora que ha vuelto —Mi madre está llorando, odio verla así.


    —Mamá no llores, por favor…haré todo lo que me pides si con eso te hago feliz —se limpia las lágrimas y me abraza fuerte. Haría lo que fuera necesario por verla feliz, si ella lo es yo también lo soy.


    —Gracias mi niña, ya verás como todo sale bien —. No sé si saldrá bien o mal, pero no puedo verla así. Asiento.


    —¿Puedo llevar a Sol conmigo? —Mi madre me sonríe. Necesito a mi mitad.


    —Puedes llevar a quien tú quieras cariño —me besa en la frente y se levanta —Voy a llamar a tu padre para decirle que vamos —sale de mi habitación y yo me levanto a toda prisa para coger mi teléfono y llamar a Sol, que me contesta al segundo tono.


    —¿Qué pasa prima? —pregunta risueña.


    —Oye, ¿estabas pegada al teléfono o qué?


    —Acabo de hablar con Marcos, me ha tenido más de media hora al teléfono —oigo un suspiro a través del auricular. Sol y sus líos.


    —¿El moreno con el que te refregabas el domingo? —Mi prima se ríe por mi pregunta —. Ya veo que vas en serio. ¡Hasta llamaditas y todo! Uyuyuyuy —me burlo de ella. Sol emite un gruñido y yo continuo —escucha, mi madre me acaba de decir, bueno de rogar que vallamos a pasar el fin de semana a casa de Matías.


    —¡¡No me jodas!! —me grita. Me tengo que apartar el teléfono para no quedarme sorda —¿Y tú que le has dicho?


    —Ehhhh… bueno, pues he dicho que si, por eso te estoy llamando. Ven conmigo dile a la tía


    —Porfa, iremos a ver a Damián —Vale, acabo de utilizar a mi primo para que sea más insistente con la petición.


    —¡Coño Alma! ¡Volver a probar los labios de tu primo el buenorro sería lo más! —Sabía que funcionaría —. Pero por otro lado no creo que mis padres me dejen. Espera que le pregunto a mamá —oigo como mi prima abre la puerta y me deja un rato colgada al teléfono. Vuelvo a oír que coge el teléfono.


    —Venga dime que sí.


    —Lo siento prima…no me dejan.


    —¡Joder Sol! Sabes que me haces falta —estoy a punto de echarme a llorar. La necesito a mi lado, si ella no viene no sé si seré capaz de hacerlo —Lo sé Alma, pero sabes cómo son mis padres —se de sobras como son mis tíos. ¡Pero joder! —. Lo siento Alma, ojalá pudiera ir. Me encantaría volver a ver a Damián. ¿Por qué no llamas a Marta? Seguro que no tendrá problema en acompañarte —Seguro que no, pero yo quería que me acompañara ella. Suspiro, no sé cómo voy a hacerlo.


    —Bueno…no pasa nada prima. Se lo diré a Marta.


    —Oye, disfruta, sé que no es fácil pero olvídate de todo y pásalo bien


    —Lo intentaré prima, pero sin ti lo veo difícil. Te quiero ya te contaré.


    —Si, dale recuerdos a Damián de mi parte Alma. Yo también te quiero. Byeeeee.


    


    Me quedo con el teléfono en las manos hasta que decido llamar a Marta para que mañana me acompañe. No tengo problemas para convencerla, sus padres son menos rígidos que mis tíos. Así que quedo con ella para recogerla mañana por la tarde.


    


    Hoy es el gran día, cuando llego a casa del instituto ya está Matías esperando. Subo a mi habitación cojo mi mochila y empiezo a meter ropa sin ton ni son, la tendría que haber preparado anoche pero tenía la cabeza echa un lío. Últimamente ésta soy yo, un puto lío.


    


    Me meto en el coche en la parte de atrás, mi madre va sentada delante. Recogemos a Marta en su casa que me grita al entrar en el coche.


    


    —¡Yujuuuuuuuu fiestaaaaaaaa!


    


    Si una fiesta terrible. Ni en mi peor pesadilla lo estaría pasando tan mal.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    


    


    


    Estamos entrando por un portal negro hacia un garaje. Me bajo del coche y salgo hacia fuera. Hay un jardín con césped bien cuidado y unos rosales rojos y rosas, el camino por el que entramos está hecho de pequeñas baldosas en color negro. A mis espaldas tengo una casa enorme de color blanco, hay unas escaleras de mármol rodeadas por un pasamanos negro, serán unos seis peldaños, al final hay una puerta en blanco, supongo que será la de entrada. Diviso varias ventanas en aluminio blanco a varias alturas, creo que tiene tres pisos... ¡vallaaaa, pedazo chabola!


    


    —Alma ven —dejo de mirar la casa y voy hasta donde me llama Matías. Está dentro del garaje, no me había fijado pero al lado de donde aparcamos hay dos coches más, un Golf blanco y un Audi en color gris... ¡vallaaaaaa!


    


    En el garaje hay una puerta por la que subimos unas escaleras con un pasamanos de madera en lo alto hay otra puerta, cuando la abre estamos en el primer piso hay un pasillo con las paredes en color blanco. A la derecha hay una habitación con camas gemelas con motivos náuticos. A la izquierda hay otra habitación con una cama de matrimonio y un armario empotrado. Tiene su propio baño, ¡vallaaaa! Girando a la derecha en el pasillo a la izquierda hay un baño, con un plato de ducha. En la siguiente puerta está el salón, los sofás son de piel en color blanco, en el centro hay una mesita ¡una mesita con una tía en bolassss, para flipar! Al fondo hay una barra con su mini bar. Salimos y de frente está la cocina, no es muy grande. Los muebles son en blanco y en el centro hay una mesa con 6 sillas en el mismo tono que el resto de los muebles. Volvemos sobre nuestros pasos y justo donde giramos antes, a la izquierda, no me había fijado que había otra puerta. Subimos unas escaleras bastante amplias y llegamos a una habitación que hace por cuatro de la mía. La cama es enorme con un cabecero en cuero negro, las mesitas son en el mismo color, una cómoda con varios cajones en el mismo tono y tres puertas correderas que supongo será el armario. Predomina el blanco en las paredes en todas las habitaciones al igual que el negro. Al lado de la cama hay una puerta cuando entramos la mandíbula se me cae al suelo ¡UN PUTO JACUZZI!


    


    Marta que está a mi lado se acaba de quedar como yo, alucinada.


    


    —Pues listo, ya conocéis toda la casa —miro hacia donde habla Matías y salgo lo más rápido que puedo de allí. Bajo las escaleras miro a mi derecha y luego a mi izquierda. ¡Mierda! ¿Por dónde entramos? Giro a mi derecha y veo la puerta por la que subimos. Bajo las escaleras y oigo a Marta llamarme. Acabo de llegar al garaje, salgo por la puerta y me fijo que el portal negro por el que entramos está cerrado. ¡Mierda! Me dejo caer de culo sobre las baldosas y espero a que Marta esté casi a mi altura.


    —Me quiero largar de aquí —apoyo la cabeza en las rodillas y empiezo a llorar.


    —¿Qué te pasa Alma? deberías estar feliz por estar aquí —Marta no me entiende. Debería no haber venido, si Sol estuviese conmigo las dos estaríamos saltando esa puta verja para irnos. Levanto la cabeza y miro a través de mis ojos empañados a mi amiga.


    —Tú no tienes ni puta idea de cómo me siento —me mira confundida. Es normal nunca le había hablado así. Hemos tenido nuestros berrinches, pero jamás me ha visto así. En cambio Sol, ella si me entendería


    —Explícate… quiero entenderte, porque somos amigas —me pide. Ahora soy yo la que está confundida, se sienta a mi lado y me pasa la mano por la espalda en círculos. Sé que quiere ayudarme, pero no tengo arreglo —Cuéntamelo Alma… —respiro hondo.


    —¿Ves todo esto? —hago un círculo con mi mano para indicarle a lo que me refiero, ella asiente —¿Sabes todo lo que mi madre y mi abuela han tenido que trabajar para darnos de comer y mandarnos al colegio a mí y a mis hermanos? —Marta vuelve a asentir —¿Y si ves todo eso?, ¿cómo crees que me siento yo aquí? —abre la boca para contestarme y yo le hago que gesto para que se calle —¡Yo no tengo nada Marta y este cabrón vive como un puto rey! yo no quiero esto, yo soy feliz con lo poco que tengo y con quien tengo —Ahora que lo digo en voz alta sé que así es. Soy feliz.


    —Alma…no me digas que no quieres disfrutar de esto —niego —No quieres pero debes…—la miro confusa, no sé que me está queriendo decir —Alma aprovecha todo lo que te debe a ti y a tu madre no desprecies nada. Todo, ¿me oyes? todo lo que te dé no pagará los años que le quitó a tu madre ni los que te faltó su cariño, pero sé egoísta —me quedo mirando a mi amiga a lo que me acaba de aconsejar. Yo no soy para nada una persona materialista, mi madre nos crió con humildad y el sudor de su frente. Aprecio cada peseta que entra en mi casa y cada regalo por pequeño que sea. Lo que me acaba de decir Marta es algo que no sé si voy a ser capaz de hacer. Aunque pensándolo bien no es una mala idea. Me levanto del suelo con un objetivo claro, quiero ver a Damián. Tiro de mi amiga y pregunto dónde vamos a dormir.


    


    Alucinando subimos las escaleras hacia el último piso, dormiremos en la habitación enorme, la del jacuzzi. No bajamos hasta que nos avisan que es hora de cenar. Cenamos rápido y volvemos para arriba. Mi madre sube a darnos las buenas noches, ella dormirá en la primera planta. El sueño se apodera de mí fácilmente, ha sido un día agotador.


    


    Nos despertamos a las 10 de la mañana, con el ruido de algo raro.


    


    —¿Qué es eso? —le pregunto a mi amiga que se tapa la cara con el cojín. Le doy un golpe para que lo aparte —¡Marta, deja de hacer el gilipollas, creo que he oído niños! —se aparta el cojín y me mira con cara de si me he vuelto loca. La puerta se abre de repente, ante mí tengo a dos niños, bueno no, un niño y una niña de unos 8 años que me miran con cara de flipados. Se ríen y salen escopeteados escaleras abajo —. ¿Pero qué mierda fue eso?


    —¡Joderrrrrr nos invaden! —miro a mi amiga. Está tonta.


    


    Me levanto de la cama y empiezo a bajar las escaleras hasta donde oigo las risas. Me planto de brazos cruzados y con mi cara de enfadada en la puerta de la cocina. Hasta que noto que nadie me está mirando a la cara, sino hacia mi pantalón. Miro hacia abajo y salgo a toda leche. ¡OHHHH MIERDAAAAA! Llego arriba, me tiro en la cama y me tapo hasta la cabeza. Cuando hice mi mochila me olvidé de meter mi pijama y he tenido que dormir con una camiseta que no me llega ni al muslo y mis bragas. Marta me destapa y yo me vuelvo a tapar. ¡Qué vergüenza!


    


    —Alma… ¿qué pasa? —Mierda, si se lo cuento se meará de la risa y si no se lo cuento se lo contará mi madre. ¡BUFFF JODER! Me aparto un poco la sábana.


    —He bajado con estas pintas y la cocina está llena de gente —me vuelvo a tapar a toda prisa y escucho a Marta partiéndose de la risa, lo sabía.


    


    Me levanto enfadada y doy un portazo al entrar en el baño. A mí no me hace ni puta gracia, me meto en la ducha y cuando salgo estoy más relajada. Marta me sonríe no debería haberme enfadado con ella, si fuese al revés yo también me hubiese tronchado. Me visto todas las piezas y bajamos juntas a ver el jaleo que hay montado.


    En la cocina está mi madre y Matías. Hay una chica de unos 30 años, las dos ratas que han venido a despertarme y un bebé de poco más de un año.


    


    —Alma ven —me llama Matías. Yo me acerco —Esta es tu hermana Isabel —dice. ¿Queeeeeé? Estoy a cuadros. Mi hermana se llama Silvia. Se acerca a mí y me planta dos besos.


    —Hola Alma, soy Isa y estos son mis hijos Manuel, Leire y Diego —me dice.


    —Ehhhhh… hola —estoy en shock. ¡Esto es una puta pesadilla! Los niños son muy parecidos entre sí, corretean sin control por todos lados.


    —Alma ven —me llama mi madre, mi salvación. Me siento a su lado en la mesa y Matías me pregunta que quiero desayunar.


    —Café —me mira con cara de loco y yo sonrío —con un poco de leche y una de azúcar.


    —¿No prefieres un chocolate? —me pregunta. No me gusta el chocolate, desde pequeña mi desayuno es un café con leche, pero no se lo voy a explicar a él. Niego y noto como alguien me tira de la camiseta, miro hacia abajo y veo al bebé que levanta sus manos para que lo coja, ¡qué lindo!


    —Hola enano —me sonríe y ya me tiene ganada. No se baja de mis brazos para que pueda desayunar.


    —Isa y los niños se van a quedar a comer —dice mi madre. Me alzo de hombros y asiento. No me importa.


    


    Cuando termino dejo a Diego en el suelo para ir con Marta al piso de arriba pero no está conforme así que decidimos bajar con él a jugar al jardín, es un niño muy bueno. Se me pasa el tiempo volando, ya tenemos que subir a comer.


    


    La comida es agradable, Diego se ha pegado a mí como una lapa y ni su madre es capaz de convencerlo para que se baje de mis brazos. Cuando estamos con el café y los niños han ido a jugar fuera Isa me pregunta.


    


    —Alma ¿qué te parece si esta noche te enseño un poco esto, sin padres? —me guiña un ojo. Miro hacia mi madre que asiente y luego hacia mi amiga Marta que tiene el puño levantado como victoria ¡está pirada!


    —Vale, no nos importaría. ¿A dónde tienes pensado llevarnos?


    —No sé, por ahí —hace un gesto con la mano como para quitarle importancia.


    —Está bien… ¿A qué hora nos recoges?


    —Sobre las ocho estaré aquí. Dejaré los niños con mi marido Antonio y será noche de chicas —me hace gracia. Son las cuatro así que me levanto de la mesa junto con Marta y subimos al piso de arriba.


    


    Nos pasamos la tarde tiradas en la cama hasta que es hora de arreglarnos. Llevo mis vaqueros preferidos, una camiseta blanca con un relieve brillante y mi cazadora negra. Me he pintado la raya del ojo y mis labios están rosa chicle. Me agacho y me subo la cremallera de mis botas negras de plataforma. Marta lleva un estilo al mío pero más ancho, a mí me gusta que la ropa me marque lo que tengo ella es más hippie. Nos miramos en el espejo y chocamos las manos, estamos listas para lo que sea.


    


    Isa nos está esperando, me despido con un beso de mi madre y le digo adiós con la mano a Matías. Subo en el asiento de delante y Marta desde atrás mete la cabeza en el medio de los dos asientos.


    


    —¡ FIESTAAAAAAAAAA! —Esta tía está loca perdida pero es mi amiga. Isa sonríe ante el grito de Marta e inicia la marcha a donde quiera que vallamos.


    


    Hemos tardado casi una hora en llegar. Es la hora de cenar así que entramos en una hamburguesería a tomar algo. Cuando terminamos caminamos unos diez minutos hasta que estamos a las puertas de un karaoke. Mi amiga Marta da saltos de alegría ¡Cómo le gusta dar la nota! El local no es muy grande y a pesar de que son poco más de las once hay bastante gente. Nos acercamos a la barra y me pido una cerveza al igual que Marta, no es que acostumbre a beber pero no es la primera vez. Isa se pide un agua, tiene que conducir. Nos sentamos en una mesa las tres a ver cómo la gente hace el ridículo, voy por la tercera cerveza cuando le digo a Marta que pida el libro para escoger una para cantar, ¡si voy medio pedo con tres cervezas! Cuando ya tenemos decidido cuál cantaremos y le damos los datos a la camarera voy al baño a mear. Me noto un poco mareada y no puedo parar de reírme. Cuando vuelvo aparecen nuestros nombres en el pequeño monitor.


    


    ALMA Y MARTA


    


    


    PIMPINELA - VETE Y PEGA LA VUELTA


    


    


    Tiro de la chaqueta de Marta y la subo al pequeño escenario donde están los micrófonos. Cojo uno en mi mano y le digo al oído.


    


    —Tú haces de tío —me troncho de la risa.


    —¡Me cago en la puta Alma! —Siempre hace de chico, es una canción que es típica en nosotras, ya la cantábamos cuando éramos pequeñas. Me alzo de hombros y le indico la pantalla para que atienda. Cantamos entre risas, desafinamos a más no poder pero lo que nos divertimos no tiene precio. Cuando nos bajamos muertas de la risa veo que Isa está igual que nosotras dice que estamos muy locas ¡No lo sabe bien!


    


    Salimos del karaoke y el viaje se me hace eterno. Ha tenido que parar dos veces porque he tenido amagos de echar la pota.


    


    Cuando llegamos a casa de Matías y tengo que subir todas esas escaleras decido hacerlo a cuatro patas para no correr ningún riesgo ni de caerme ni de despertar a mi madre, aunque con las risitas ya corremos bastante riesgo. Llegamos sanas y salvas a la cama donde dormimos. Me desnudo, me pongo la camiseta y me meto en cama. El helicóptero empieza a girar, mañana estaré echa una mierda.

  


  
    

    CAPÍTULO 16


    


    


    


    


    Alguien me está zarandeando. Me cuesta abrir los ojos para aplastar a quien quiera que sea, otra vez. ¡ME CAGO EN LA PUTA!, me niego a abrir los ojos oigo la voz de mi madre.


    


    —Alma… —movimiento —Alma.


    —Mamá cinco minutos nada más —le ruego. Quiero que me deje dormir, mi cabeza está a punto de explotar, ¡puta resaca!


    —Alma cariño son las doce. Tienes que levantarte.


    —No quiero mamá —me acurruco más para volver a dormirme. Marta ya no está, mejor.


    —Alma venga ya está bien —Mi madre tira de las sábanas de golpe. ¡Diossssssss!


    —¡Joder mamá!


    —Alma levántate, hoy comemos con tu tía Elisa —abro los ojos de golpe y los vuelvo a cerrar. Hay demasiada luz, parpadeo un par de veces para acostumbrarme a la claridad ¡voy a volver a ver a Damián! Me levanto de un salto, beso a mi madre en la mejilla y salgo escopeteada para el baño.


    —Alma ¿Has bebido? —¡Mierda, mi madre y su olfato!, a veces pienso que en su otra vida fue un sabueso. Abro el grifo de la ducha, me vendría bien un baño en el jacuzzi pero no tengo mucho tiempo —¡Alma, contéstame!


    —Mamá solo una cerveza —le grito mientras me meto debajo del chorro de agua.


    —Alma sabes que solo tienes 15 años, no puedes beber —No hace falta que me lo recuerde —No tardes, cariño.


    


    Me echo el champú en el pelo y froto lo más rápido que puedo, quiero acabar cuanto antes. Me lavo todo el cuerpo y aclaro, me envuelvo en la toalla y empiezo a sacar ropa de mi mochila. ¡Mierda, no sé qué ponerme! Respiro varias veces para tranquilizarme y me empiezo a vestir. Me pongo unos vaqueros blancos con una camiseta rosa, me calzo mis botas negras y me acerco al espejo para dominar mi pelo, mientras esté mojado se quedara en su sitio, pero una vez se seque ya tiene vida propia. ¡En fin! cojo mi cazadora y empiezo a bajar las escaleras hasta la cocina, allí está mi madre, Matías y mi amiga. Me siento al lado de Marta que se acerca y me dice:


    


    —Alma ¡Manera de dormir, cerda! —la miro con una sonrisa y me llevo el café a los labios —Hoy vamos a ver al buenorro —casi me atraganto al escucharla. Han apodado a mi primo Damián como “el buenorro”, no me hacía gracia las primeras veces escucharlas, pero después de unos días hasta yo misma al hablar con ellas me dirijo a él así. Mi madre me mira confundida, me alzo de hombros y niego. Mi amiga no se calla ni debajo del agua, a veces me pregunto si le dolerá la lengua de escupir tantas barbaridades. Termino mi café y me levanto.


    —Nos vamos —les digo a todos. Hoy soy yo la que quiero ir a donde sea siempre y cuando esté Damián, mi mitad.


    


    Mientras más nos acercamos a nuestro destino más se me está apretando el nudo que se me ha formado en el estómago. Mis manos giran sin control sobre mi regazo. Si estuviera Sol ella me calmaría, pero no está y no es que no confíe en Marta, solo es que el contacto con mi prima me transmite paz.


    


    El paisaje que veo es precioso, todo verde, simboliza mi Galicia. Matías aminora la velocidad y se desvía por una carretera estrecha. Las casitas son la mayoría de piedra, como la de mi abuela. El coche se detiene, hemos llegado. Espero a que todo el mundo se baje y me pego a mi madre que me sonríe. Siempre me habló bien de Elisa, pero aun así no sé cómo será este recibimiento después de tantos años.


    


    Empezamos a caminar y veo salir a una señora, más o menos de la edad de mi madre, bajita y con el pelo corto. Miro a mi madre que tiene una sonrisa en sus labios, esta debe de ser Elisa. Se me acerca y me estrecha entre sus brazos. Me siento bien aquí, sé que soy importante para ella.


    


    —¡Alma... mi niña! —me dice mientras coge mi cara entre sus manos, sonrío —. Eres igual que tu prima —. No sé de quién me habla. Desde luego, he de reconocer que no tengo ningún rasgo físico con Matías, cosa que agradezco —. ¿Y esta chica, es tu hermana? —pregunta mirando a mi amiga Marta.


    


    —Eh…no, esta es mi amiga Marta —tiro de ella para que se acerque —. Marta esta es Elisa, mi tía —me suena raro, pero me salió natural. Se saludan entre ellas y luego Elisa se acerca a mi madre, se abrazan durante un buen rato. Creo que en su día tuvieron algo especial entre ellas y aún se mantiene —. Tía… ¿y Damián? —Lo pregunto con la boca pequeña porque me da vergüenza. Solo lo he visto una vez, pero en estas dos semanas no ha habido un día que no pensara en él.


    


    Mi tía se me acerca y tira de mí hacia el interior de la casa. Todo lo que voy viendo según vamos avanzando me resulta familiar, creo que ya he estado aquí antes.


    


    Entramos en el salón, hay dos sofás de piel grandes y un mueble de madera que ocupa una pared entera llena de pequeños detalles figuras, marcos con fotos y libros, en el centro hay una pequeña mesa y debajo una gran alfombra. A la derecha hay una ventana y ahí está él, mi mitad, mi primo Damián. Me suelto de la mano de mi tía y me dirijo a mi objetivo.


    


    —Damián… —susurro. Está mirando por la ventana. Cuando escucha mi voz se vuelve para mirarme. ¡Dios, esos ojos!


    —Alma… —me agarra y me aprieta contra él. Lo he echado de menos, su olor es dulce como todo lo que representa para mí. Es más alto que yo, se agacha y acerca su frente a la mía. Este momento es el más bonito que recuerdo en mucho tiempo. No nos decimos nada pero lo que esto simboliza no hay palabras que lo llenen.


    —Chicos —nos llama mi tía Elisa. Desviamos la mirada hacia ella, está emocionada, yo también. Nos cogemos de la mano y nos acercamos hasta donde está el resto —Venga vamos —nos dice.


    


    Damián saluda a mi madre con dos besos y a Marta. Mi amiga está ¿cortada? ¡No me lo puedo creer!, se ha quedado muda. Bueno pensándolo bien si no fuera mi primo yo también compartiría su cara de pasmo. Entramos en la cocina, huele rico allí hay un señor que me presentan como Paco, el padre de Damián


    


    La comida transcurre sin incidentes. Elisa me hace preguntas que mi madre y yo respondemos con total naturalidad. Me gusta mi tía, siempre tiene una sonrisa y sus ojos me dicen muchas cosas.


    


    Damián nos propone a Marta y a mí ir hasta el campo de fútbol, donde hay unos chicos, son sus amigos Juan y Jesús. Marta hace migas rápidamente con Jesús y se marchan a dar un paseo, Juan hace un rato que se ha tenido que ir. Así aquí que estamos sentados en unos bloques de cemento Damián y yo. Él es el primero en romper el silencio.


    


    —Alma —me dice. Sé que esta situación no es fácil para ninguno de los dos, no hemos compartido nada —. ¿Sabes una cosa?


    ―Dime lo que sea Damián ―Casi tengo miedo de lo que sea que me tenga que decir, pero quiero saberlo todo. Me agarra una mano y se la lleva a los labios donde deposita un beso dulce.


    ―Todos estos años, he sentido que no encajaba en la familia —lo miro extrañada por lo que me acaba de decir.


    —¿Por qué? —pregunto mirándolo a los ojos.


    —No sé…ninguno se parece a mí. No digo en lo físico si no en la forma de ser —lo entiendo, se lo que me está queriendo decir. Yo he tenido suerte, tengo a Sol y ahora lo tengo a él ―. Creía que era un bicho raro —sonrío ante su descripción. Para nada es un bicho raro, no es porque sea mi primo pero es muy guapo, tiene unos ojos preciosos y esa sonrisa que yo llamo canalla. Si no fuera mi primo estaría colgada por él.


    ―Te entiendo ―le contesto. Él asiente y continúa.


    ―Siempre tuve la sensación de que me faltaba algo, que no encajaba. Ahora te tengo a ti, contigo estoy completo ―¡Me va a dar algo! Es lo más bonito, bueno, lo segundo más bonito que he escuchado en mucho tiempo, lo primero fue la voz de mi madre. Me abalanzo sobre él y lo abrazo lo más fuerte que puedo.


    —Te quiero —digo pegada a su cuello. Me sale solo y es porque lo siento. Me enseña su sonrisa de canalla. ¡Como me gusta!


    ―Yo también te quiero Alma.


    


    Es hora de irse, así que nos levantamos y vamos en busca de mi amiga y el suyo. Cuando encontramos a estos dos prendas estallamos en carcajadas. Están revolcándose como cerdos. Marta se da cuenta y se aparta de Jesús, su cara tiene un tono tomate. No sé si es por el calentón o por la gran pillada del siglo.


    


    Volvemos ente risas a casa de mi tía. Es hora de la despedida. Me abrazo a mi tía que me dice que vuelva pronto que las puertas de su casa siempre estarán abiertas para mí. Sé que lo que dice lo hace desde el corazón, así que le prometo volver pronto. Con Paco no he hablado mucho, pero parece agradable, le doy dos besos y ahora llega lo duro, Damián.


    


    Me acerco a él, estoy triste, ojalá pudiera llevármelo conmigo, pero no creo que a mi tía le haga pizca de gracia. Tira de mi mano y me estrecha entre sus brazos aspiro su aroma. Quiero recordarlo siempre ¡dulce… ummmmm!


    


    —Te quiero prima ―dice cuando por fin me separo.


    —Yo también ―le doy un beso en la mejilla y me grabo cada uno de los rasgos de su bonita cara. Me meto en el coche para volver a casa.


    


    Este fin de semana ha sido emocionante. He descubierto a Isa y a sus hijos, les digo así porque no siento que sea mi hermana.


    


    Con Matías simplemente lo llevo, me pregunta y yo contesto, pero no es mi padre.


    


    Del día de hoy me llevo un montón de sensaciones buenas. Elisa, mi tía, la siento como tal y tengo ganas de volver a verla y después está Damián. Me llevo una sensación especial, todo lo que me dijo es lo que siento yo, con él estoy completa. Es mi mitad.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    


    


    


    Ha pasado un mes desde ese fin de semana. Echo de menos a Damián, todo lo que siento por él es distinto a lo que siento por Sol. No sé si es que aprecio más su compañía porque no lo disfruté antes y ahora vivo con esa necesidad, pero es así como me siento ahora. Plena y a la vez vacía.


    


    He acabado el curso con unas notas de pena. Me han quedado cuatro, así que me toca hincar los codos parte del verano. No todo, pienso pasarme un mes sabático saliendo y compartiendo risas con mis locas.


    


    Mi madre no se lo tomó muy bien que digamos, pero dado al caos en el que se ha convertido mi vida en tan poco tiempo, ha llegado a entenderlo.


    


    Me he apuntado en la autoescuela para sacar el permiso de la moto. Este es el regalo anticipado de cumpleaños que me han hecho en casa. Hace tiempo que se lo había pedido a mi madre, pero dado a que no gozamos de una posición económica como para caprichos, tampoco insistí mucho. Sé que esto les ha costado un riñón. Una por el dinero y otra porque el día que mi madre me vea subida en una moto pondrá el grito en el cielo.


    


    Matías me ha visitado un par de veces y he llevado a la práctica lo que me aconsejó Marta y luego Sol en su día, no rechazar nada de lo que me ofrezca.


    


    El día que me dio dinero, me costó un huevo aceptarlo. Dudé varias veces, pero estaba mi prima delante, así que me lo metí en el bolsillo y me largué sin tan siquiera darle las gracias. Para mí todo lo que me de ahora, no pagará todo mi sufrimiento ni el de mi madre.


    


    Hoy es domingo y me estoy preparando para salir con mis amigas de fiesta. Como estoy de vacaciones mi madre me permite llegar más tarde, pero tampoco mucho, en vez de a las diez puedo hasta las doce de la noche.


    


    Me miro en el espejo y me doy la vuelta para poder verme por atrás. Llevo puesto un pantalón vaquero corto deshilachado en azul con un top de tirantes en rojo de listas en blanco y en mis pies llevo mis sandalias preferidas de cuña negras. Doy otra vuelta, cojo mi pintalabios rosa chicle y me lo vuelvo a pasar, froto un labio contra otro y hago morritos frente el espejo. Sí, estoy bien.


    


    Oigo el pitido de un coche y bajo las escaleras a toda mecha. Es la hermana de Marta que viene a recogerme. Beso a mi madre, a mi tío y a mi abuela antes de salir. Soy la última que recoge ya que dentro están Alba, Marta y Sol.


    


    —Hola preciosas —las saludo cuando entro.


    —Alma hoy estás rompedora —me dice Sol. Sonrío por la expresión.


    —Como todas ¿no?, ¡POR DONDE PASAMOS ARRASAMOS! —gritamos todas a la vez y empezamos a reírnos. Es nuestro grito de guerra.


    


    Cuando la hermana de Marta nos deja en la entrada de la discoteca, esperamos a que se marche y emprendemos el camino a nuestro bar de mala muerte.


    


    Agarradas de los codos las cuatro ocupamos toda la acera. Nos soltamos para poder entrar por la puerta y nos acercamos a la barra para pedir unas cervezas y esperar a Mar como todos los domingos. Venimos aquí desde que empezamos a salir, una porque María, la dueña, no nos pide el carnet para beber alcohol y otra porque nos echamos unas partidas al billar antes de ir a bailar. Llevamos una hora aquí y cuatro cervezas cuando Mar aparece por la puerta.


    


    —¡Era hora coño! —le suelto cuando se deja caer en la silla de al lado —Creíamos que te habían secuestrado —me suelta un galletazo de los suyos en el brazo—. ¡Auuuuuu, pero mira que eres bruta!


    —Y tú mira que eres gilipollas —me dice señalándome con el dedo —. María una cerveza, que vengo disecada. El puto bus ha pinchado y he tenido que venir andando un kilómetro —se levanta el brazo y veo el cerco que trae en la camiseta. Acerca la nariz para oler.


    —¡Serás guarra! —le suelto. Mi prima Mar es así, no se corta un pelo, si tiene ganas de tirarse un pedo se lo tira esté donde sea y con quien sea. Saco el mini perfume que llevo siempre conmigo y empiezo a rociarla por todas partes.


    —¿Quieres parar de fumigar con esa mierda? No soy una cucaracha y tampoco huelo tan mal —me dice mientras me lo guardo en el bolsillo y coge la cerveza para echar un trago largo —Mar, a ver si algún día dejas de ser tan guarra —dice Sol.


    —¡Nunca! ―exclama ésta con cara de susto —. Al que no le guste como soy que se joda —Ahí tengo que darle la razón, nadie es perfecto. Levanto mi botella a modo de brindis y digo.


    —¡Por nosotras y por las guarrerías de Mar! —chocamos nuestra botellas y empezamos a reírnos. Cada una de nosotras es diferente, tanto en aspecto como en el carácter, pero no las cambio por todo el oro del mundo. Son mis amigas y las quiero tal y como son.


    


    Después de unas cuantas partidas al billar y otro par de cervezas llevamos ese puntillo guapo como yo digo. No vamos ni borrachas ni serenas, vamos que ya es mucho, así que es hora de ir a quemar adrenalina a la pista de baile. Llegamos entre risas a la puerta. El portero, Miguel nos sonríe al vernos. Entramos, son las ocho de la tarde y empieza a haber ambiente.


    


    Aquí no solemos beber nada que no sea agua, ya traemos suficiente alcohol encima. Vamos hacia la pista de baile. Me gusta venir aquí porque la mayoría de la música es merengue y mis primas y yo, no es que seamos profesionales, pero lo hacemos bastante bien.


    


    Cuando llevamos más de una hora bailando, a Sol ya se le ha arrimado uno y Alba ha desaparecido con Tony, su novio. Quedamos las tres cañeras Mar, Marta y yo, moviendo nuestros cuerpos al ritmo de la música.


    


    Ya no puedo aguantar más las ganas de ir a mear, la cerveza está haciendo su función. Les grito a mis amigas por encima de la música para que me oigan.


    


    —Voy al baño —grito. Asienten y señalan para que yo entienda que no se moverán del sitio.


    


    Salgo del baño después de quince minutos en la cola y vuelvo a junto Mar y Marta que no se han movido de donde estábamos.


    


    —Alma —me dice Marta al oído —. Fíjate en el tío que hay apoyado al final de la barra —me doy la vuelta para mirar lo que me dice. No lo veo bien desde aquí, pero distingo que es un chico mayor que nosotras, moreno, tiene una sombra de barba que lo hace parecer aún más atractivo, es alto y tiene un cuerpo atlético porque la camiseta que lleva define todos los músculos de su torso. ¡JODER, ESTÁ BUENISIMO! Vuelvo a mirar a su cara y me doy la vuelta deprisa ¡Mierda me ha pillado mirando!


    


    Mi amiga está esperando mi respuesta. Cuando logro bajar el ritmo de mis pulsaciones le digo.


    


    —No está mal ―digo sin más. Mi amiga me mira con cara de loca. Me pongo a bailar para que deje de incordiarme con eso.


    


    Han empezado a sonar las lentas para las parejas, así que nos juntamos las tres y nos balanceamos de un lado a otro. Siento unas manos en mi cintura que me arrastran lejos de mis amigas, miro a Marta y a Mar asustada y veo que me están sonriendo. Intento darme a vuelta para poder ver quién es, pero me tiene tan sujeta que no soy capaz. Me aprieta más contra su torso y yo me dejo llevar por sus pasos, echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos.


    


    Cuando termina la canción y noto que afloja su agarre empiezo a darme la vuelta para ver quién es. Es más alto que yo, mis ojos empiezan a ascender hasta que veo los suyos y algo se tambalea en mi interior. Son del mismo tono que los míos, pero los de él me reflejan algo oscuro, es la sensación que me causan. Es él, el chico que antes me ha pillado mirando. Acerca su boca a mi oído y me susurra:


    


    —Eres preciosa —. Un escalofrío me recorre la espina dorsal y el aliento de su boca pegada a mi oreja… ¡Ayyy dios! Si me suelta sé que no podré mantenerme en pie, me tiembla todo el cuerpo — ¿Cuál es tu nombre? —me pregunta. Creo que lo he olvidado.


    —A…Alma —logro tartamudear.


    —Alma —repiteCuando lo oigo acariciar mi nombre en sus labios, suena perfecto —Yo soy Rafa —dice pegado aún a mi oreja y me suelta.


    


    Me quedo tambaleándome para no caerme de bruces al suelo, mientras veo cómo se aleja entre la gente y desaparece… Rafa, susurro en voz alta para escucharlo en mis labios.


    


    —¡Wooooooooooo! —grita mi amiga Marta. Sacudo la cabeza y la miro —¡Menudo buenorro, que suerte tienes perra! —No sé si se le puede llamar suerte o no, pero desde el momento en que nuestros ojos se encontraron han despertado en mis cosas que jamás había sentido.


    


    Cojo a mi amiga y la arrastro hasta donde está Mar, Alba y Sol. Ya están aquí es hora de irnos a casa. Quiero meterme en mi cama y soñar con los ojos de Rafa.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    


    


    


    


    Hace dos semanas que Rafa se cruzó en mi camino y no he podido sacarlo de mi cabeza. Sus ojos, su aliento en mi oreja... ¡ummm! Necesito volver a verlo. Así que aquí estoy, en el mismo lugar donde lo vi por primera vez, mirado hacia el final de esa barra esperando verlo aparecer en cualquier momento ante mí.


    


    El domingo pasado, también vine y me pasé en esta posición toda la tarde. Esperando volver a verlo hasta que fue hora de irse a casa.


    


    Veo a mi prima Mar plantada delante de mí con los brazos cruzados sobre su pecho.


    


    —¿Qué te pasa? —le pregunto. Voltea los ojos y deja caer los brazos.


    —¿A mí?, eso mismo me pregunto yo Alma —la miro extrañada por la pregunta —¡No me mires así! —me grita mientras me señala con el dedo —. Llevas dos horas aquí plantada Alma, el domingo pasado igual. ¿Qué mierda te pasa? —suspiro y me acerco más a ella. Es normal que me pregunte porque sé que me quiere pero no me apetece contestarle.


    


    La cojo de la mano y tiro de ella hasta donde está Marta saltando como una loca. Miro a ver si veo a Alba, nada, seguro está con Tony. Me acerco a Marta y le pregunto.


    


    —¿Dónde mierda está Sol? —se me acerca y señala la parte de arriba. ¡Oh Mierda!, ahí está, con el mismo tío de siempre. Sol lleva un mes con el mismo, así que no me hace falta más que pensar que va en serio. Lloriqueo y le hago un puchero a Marta.


    —¡Estamos jodidas! —me grita. Es lo que yo misma estaba pensando. Estamos acostumbradas a compartir todo, pero solas, sin chicos y esto está empezando a desmadrarse —¡Hostia! —exclama Marta.


    —¿Qué pasa?


    —¡Buenorro acercándose! —dice aplaudiendo. Esta tía tiene un radar. Me doy la vuelta para ver lo que dice y ahí está. Es él, es Rafa. Me tengo que apoyar en la barandilla que tengo a mi espalda para no caerme. Viene directo a mí, como un tigre que quiere comerse a su presa.


    —Alma —susurra pegado a mi oreja. No sé si es porque llevo esperando este momento tanto tiempo o porque mi nombre en sus labios suena diferente, pero todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo están tiritando —Vamos —dice mientras tira de mi por el medio de la gente. No miro atrás, solo me dejo arrastrar a donde sea que quiera llevarme él.


    


    Cuando salimos por la puerta ya casi ha anochecido. Gira a la derecha y abre la puerta de un coche, supongo que será el suyo. Me sienta, cierra la puerta y lo veo aparecer para sentarse a mi lado. Se acerca a mí y pasa su mano por mi mejilla. Tengo que cerrar los ojos ante su caricia.


    


    —Mírame Alma —abro los ojos lentamente ante su orden y miro a los suyos. Esos que tanto llevan perturbando mis días —. Eres preciosa.


    


    Noto como la temperatura sube por mis mejillas, seguramente estoy más roja que un tomate. Tomo una bocanada de aire para llenar mis pulmones y susurro:


    


    —Rafa... —aprecio como una media sonrisa.


    —Recuerdas mi nombre —me dice. ¡Como para olvidarse!


    —Claro —le digo sin más. Se gira más hacia mí para poder mirarnos de frente y encierra mi cara en sus manos. ¡Ay dios me va a besar! Creo que no estoy preparada para esto. No es que nunca haya besado a un tío, pero sé que si Rafa me besa no querré que deje de hacerlo nunca.


    —No he dejado de pensar en ti Alma. Te tengo aquí —dice señalando su entrecejo para enfatizar sus palabras. A mí me lo va a contar, si me he acostado todas las noches viendo sus ojos y sintiendo su aliento en mi oreja —. Tengo que besarte —dice mirando y acariciando mis labios con su pulgar.


    


    Me está pidiendo permiso, así que levanto mi mano para dejarla en su hombro y cierro los ojos para dejarme llevar. Noto como los labios de Rafa se posan sobre los míos, pasa la lengua por mi labio inferior y abro mi boca para empezar con nuestro baile de lenguas. Es un beso lento, es perfecto. Nunca he estado enamorada, pero sin duda algo está pasando en mi interior. Cuando por fin, termina con nuestro beso y yo vuelvo a abrir los ojos… Lo sé…, quiero que jamás deje de besarme. 


    —Ha sido perfecto —me dice. Sin duda ha sido el mejor de los besos —. Alma… ¿cuántos años tienes? —pregunta.¡Joder! En cuanto le diga que tengo 15 me dará la patada. Sé que es mayor que yo, pero no mucho.


    —Eh… casi 16 —digo con la boca pequeña.


    —¡Mierda! —oigo exclamar.


    —¿Qué pasa? —Tampoco creo que sea tan grave tener mi edad —¿Y tú Rafa?


    —Joder Alma, eres una niña —lo miro con la boca abierta por lo que me acaba de decir. Yo no creo que sea un niña ¡Este tío es gilipollas! Agarro la manilla de la puerta para poder largarme de allí y noto como me agarra del brazo —No te vayas Alma… lo siento. No debí decir eso. Eres joven —me dice excusándose.


    —¿Y tú Rafa, cuántos años tienes?


    —Unos cuantos más… 21 —Valla, tampoco son tantos, solo cinco.


    —Pues tampoco eres tan viejo —digo con guasa. Veo como sus labios se curvan hacia arriba, otra vez esa media sonrisa.


    —No seas descarada Alma. Claro que no lo soy, pero a tu lado tengo unos cuantos más —Vale lo admito, es mayor, pero tiene cara de niño malo.


    —¿Y…algún problema? —pregunto.


    —Ninguno, ven aquí —tira de mi hacia él y vuelve a besarme. Creo que en algún momento he olvidado qué hora es, así que me separo y le pregunto.


    —¿Qué hora es? —mira su reloj y me dice.


    —Las once y veinte —Joder, en diez minutos vienen a recogernos así que tengo que largarme.


    —Me tengo que ir. ¿Tienes un boli? —estira la mano por encima de mis piernas y saca uno de la guantera. Cojo su brazo y le anoto mi teléfono. Lo miro —Llámame —beso sus labios antes de salir escopeteada hacia la entrada donde ya están mis locas.


    —¿Dónde estabas? —me pregunta Sol. Suspiro, me agarro a su brazo y le digo.


    —Ya te contaré, pero ha sido perfecto —. Subimos al coche para volver a casa. Espero que Rafa me llame pronto.


    


    Rafa me llamó al día siguiente y al otro y todos y cada uno de los días de la semana, creo que estoy empezando a colgarme por él. No puedo sacarlo de mi cabeza y estoy deseando que llegue el finde para volver a besar esos labios.


    


    Mi madre me ha dicho que tengo que ir con Matías a no sé dónde, así que aquí estoy sentada en su coche.


    


    No hemos salido de la ciudad, pero estamos en el centro. No me gusta el jaleo, por lo tanto será imposible que en un futuro viva en un lugar así. Sube el coche encima de la acera y me dice.


    


    —Hemos llegado —miro por la ventanilla del coche y veo una farmacia. ¡¿Queeeeeé?! Esto tiene que ser una broma.


    —¿Una farmacia? ¿Estás de coña, no? —se ríe. Yo maldita la gracia que le veo —¿Se puede saber porque estamos aquí?


    —Anda, bájate del coche —lo miro confundida. Abro la puerta y me planto en la acera, cruzo los brazos sobre mi pecho y espero a que llegue a mi altura —Vamos —me empuja por la espalda para empezar a caminar.


    —¿Piensas dejar el coche ahí? —le digo señalando el coche —¡Como vengan los verdes te va a dar la risa!


    —No tardaremos —me dice. ¡Ojalá lo empapelen! —Venga vamos.


    


    Empezamos a caminar hasta que legamos a la puerta de un taller. No sé qué mierda hacemos aquí sinceramente. Abre la puerta para que entremos y se nos acerca un señor que saluda alegremente.


    


    —Buenas tardes ¿en qué puedo ayudarle? —dice dirigiéndose a Matías.


    —Buenas, venía a que mi hija escogiera una moto —¿Queeeeeeeeeeeeé?, me giro hacia Matías que está sonriendo.


    —Eh… ¿una qué? —pregunto. Lo he oído, pero estoy tan asombrada que tengo que volver a preguntar.


    —Alma —dice Matías agarrando mis hombros —, escoge la que quieras, es un regalo.


    —Pero…yo no puedo aceptarlo —digo negandoEsto es demasiado, de ningún modo voy a aceptar.


    —Es un regalo, tienes que aceptarlo —miro a Matías y luego al vendedor que se está frotando las manos grasientas. ¿Por qué no?


    —Está bien… —digo para aceptar —… ¿la que quiera? —Matías asiente. Empiezo a caminar entre la exposición de motos que tiene el taller. Mis ojos se fijan en una scooter azul metalizado y naranja.


    —¿Te gusta esa? —me pregunta Matías pegado a mi espalda.


    —Eh…si —le respondoLa verdad es que me encanta.


    —Pues no hay nada más que hablar —me giro para mirarlo —Nos la llevamos —le dice al vendedor que le sonríe. Normal que lo haga —. Necesitaremos un casco homologado y una cazadora para la protección.


    —Con esto está bien, ya se lo diré a mamá ella me comprará el resto, no es necesario que lo hagas tú —le digo.


    —Alma yo te lo compro, déjame hacer esto —dejo caer mis hombros.


    —De acuerdo, pero nada más —me sonríe y asiente.


    —Escoge —dice señalando la parte donde están colgadas las cazadoras. Me acerco y toco una en violeta brillante que pone Yamaha en la espalda.


    —Esta, será perfecta —digo acariciando la piel.


    —Pues listo —dice.


    


    El vendedor se acerca y me la pone en las manos al igual que un casco en negro con unas llamas en naranja miro hacia Matías.


    


    —Gracias por todo —le digo.


    —No me tienes que agradecer nada Alma —dice mientras pasa la mano por mi hombro y besa mi mejilla. No me aparto porque me parece una falta de respeto después de todo esto. Vamos a la oficina para dejar todos mis datos para el papeleo y volvemos a mi casa.


    


    Cuando se lo digo a mi madre no la toma por sorpresa, ella ya lo sabía. En unos días me la traerán, ya veremos la ilusión que le hace.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    


    


    


    Hace un mes que estuve de cumpleaños, mis 16. Con Rafa cada vez me veo más a menudo, ya hace casi tres meses que estamos juntos. Mi madre está extrañada porque antes solo salía cuando venían a buscarme mis locas y ahora casi salgo todas las tardes para verlo y pasar un rato con él. No he aprobado los exámenes de recuperación, así que estoy repitiendo curso. Desde que estoy con Rafa no puedo pensar en otra cosa que no sean sus labios y sus manos recorriendo todo mi cuerpo, no lo hemos hecho aún. Sigo siendo virgen, creo que no estoy preparada para eso aún.


    


    Estoy tirada en mi cama escuchando música y pensando en Rafa cuando llaman a la puerta. Es mi madre.


    


    —¿Qué pasa mamá?


    —Es tu padre —No sé por qué mierda sigue empeñada en llamarlo así. Desde el día que me compro la moto no se dignó en volver, solo llama de vez en cuando. No me apetece hablar con él.


    —Mamá, dile que no estoy, que ya lo llamaré cuando vuelva.


    —No Alma, está aquí —. No me lo puedo creer, a ver qué mierda quiere. Me levanto de la cama para bajar a ver a Matías. Está apoyado en su coche cuando me ve, viene hacia mí.


    —¿Se puede saber en qué estás pensando? —me echo hacia atrás por el grito. No sé de qué me habla.


    —Hola a ti también.


    —¡Ni hola ni hostias! —Uyyyyyy si me vuelve a gritar creo que perderé las formas —Y tú —dice señalando a mi madre — ¡no sabes lo que hace tu hija! —Le acaba de gritar a mi madre, esto sí que no lo voy a consentir. Me acerco a él y le grito de la misma forma que él lo ha hecho.


    —A mi madre no se te ocurra volver a hablarle así —grito señalándolo con el dedo.


    —¿Sabes dónde te estás metiendo Alma? ¿Sabes quién es Rafael Gómez? —me echo hacia atrás. ¿Cómo mierda sabe su nombre? ¿Cómo sabe que yo estoy con él? Ni mi madre sabe que salgo con alguien, las únicas son mis amigas.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Sé más cosas de las que tú te crees —me dice —¡No te quiero cerca de ese tipo! —me grita. Esto ya se está desmadrando. Me acerco para plantarle cara.


    —¿Y tú quién mierda te crees para gritarme? —le escupo.


    —Soy tu padre y no te quiero cerca de él —me vuelve a gritar.


    —Tú…tú… —me acerco más y pongo mi dedo en su pecho —…tú no eres nadie para exigir nada. Tú no eres más que un cabrón que se aprovechó de una mujer enamorada, que la abandonó… Me abandonaste y después de 13 años ¿te crees con derechos para venir y exigirme algo? —tomo aire para continuar —; no te acordaste ni de felicitarme por mi cumpleaños.


    —Te regalé la moto —dice.


    —¡Me importan una mierda tus regalos! ¡No los quiero! ¡Te los puedes meter por el culo! —Estoy fuera de mí —Una puta llamada, un felicidades hubiera bastado. Tú no eres ni padre ni nada. Tú eres un cabrón que con su puto dinero lo quiere comprar todo. ¡A mí no me compras Matías, lárgate de aquí, te odio!


    —¡Alma ya basta, no le hables así a tu padre! —dice mi madre. Me giro hacia ella.


    —Y tú… ¿Qué esperabas? Que todo fuera perfecto, que ilusa eres… Este cabrón nunca te quiso, todo lo que tuvisteis fue una mentira. ¡Una puta mentira! —corro hacia el garaje para coger mi puta moto y largarme de aquí cuanto antes. Me subo en ella, me pongo el casco y acelero.


    —Almaaaaaaaaa… —escucho gritar a mi madre. Por mucho que me llame no pienso detenerme.


    


    Las lágrimas han empezado a derramarse, me detengo y bajo de la moto, me quito el casco y lo lanzo con rabia.


    


    —¡Me cago en mi puta suerte! ¡Maldita la hora que volviste a mi vida! —empiezo a dar patadas a diestro y siniestro, a cada una de las piedras que se cruzan en mi camino —¡Maldita la hora en que te di la oportunidad de redimir todo el daño que me hiciste! ¡Te odioooooooooo! —estoy gritando como una loca. Me da igual, necesito deshacerme de esta rabia de alguna forma. Respiro varias veces para relajarme, no me sirve de mucho. Me acerco al casco que tiré minutos antes, tiene una brecha en un lateral, me lo pongo y vuelvo a subir a la moto.


    


    Mientras voy avanzando hacia mi destino pienso en lo que le he dicho a mi madre. No debí hablarle así, no se lo merece, todas y cada una de las palabras que le escupí lo hice por culpa de ese cabrón sin sentimientos.


    


    Llego a la calle que necesito. Me bajo y subo las escaleras lo más rápido que puedo, me tiembla todo el cuerpo. Solo hay una persona en este momento que pueda calmarme. Abro la puerta, me dejo caer de rodillas y empiezo a llorar.


    


    —Alma…cariño… ¿qué pasa? —dice Rafa mientras me estrecha entre sus brazos. No quiero que me vea llorar. Me escondo en su hombro y niego para que no me haga preguntas. No me apetece contarle nada, lo único por lo que he venido aquí es porque necesito que me haga olvidar.


    


    No sé cuánto tiempo ha pasado desde que estoy aquí, pero en los brazos de Rafa he conseguido relajarme un poco. Levanto la cabeza para poder mirarlo a los ojos y tiro de él para besar su boca. Lo necesito con desesperación, quiero que me haga olvidar a ese cabrón desalmado. Me aleja un poco y yo vuelvo a tirar de él.


    


    —Alma… —advierte. Por mucho que diga mi nombre no voy a parar —. Alma… no…


    —Por favor…te necesito Rafa —digo. Le estoy rogando, lo sé, pero me da igual.


    


    Me aprieta contra él y me levanta del suelo. Me deja sobre la cama, se saca la camiseta y se tumba encima de mí. Empieza a pasar su mano por mi cuello, mi pecho, llega al final de mi camiseta y tira de ella hacia arriba, levanto mis brazos para facilitarle el proceso, desabrocha mi sujetador y lo tira a un lado. Vuelve a acariciar mi pecho y baja al botón de mis vaqueros, se incorpora un poco y lo desliza por mis piernas dejándome solo con mis bragas. Acerca sus labios a los míos y comienza a besarme, siento su mano en mi sexo. Empieza con caricias y noto como su dedo se introduce en mí, gimo, esto me gusta. Aunque sea virgen no es la primera vez que me masturbo. Saca el dedo de mi interior y lloriqueo con desaprobación, Rafa me sonríe. Se incorpora para deshacerse de mis bragas y el resto de su ropa. Veo como abre el cajón de la mesilla para sacar un paquete plateado. Lo abre con los dientes y lo coloca en su pene. Se vuelve a tumbar encima de mí y abre mis piernas con su rodilla.


    


    —¿Estás lista? —pregunta acariciando mi pelo. Me tiembla todo el cuerpo, pero quiero hacerlo. Asiento y Rafa me sonríe. Noto como la cabeza de su pene se introduce entre mis pliegues. Estoy aguantando la respiración. Siento un dolor muy intenso y tengo que gritar.


    —Diossssssssssss…


    


    —¿Estás bien? ―me pregunta. No, no lo estoy, noto como una lágrima cae de mí ojo —. Dime que estás bien —asiento y Rafa empieza a moverse dentro de mí. Me duele, pero no tanto como antes. Es como si tuviera una quemadura y me estuviera rozando algo. Apoyo las manos en sus hombros y cierro los ojos hasta que termina.


    —Eyyy… —dice Rafa acariciando mi mejilla. Abro los ojos y lo miro, me está sonriendo, yo solo tengo ganas de encogerme y llorar. Me remuevo para que se aparte, hago una mueca de dolor. Eso ha dolido —¿Estás bien Alma? —asiento y empiezo a recoger mi ropa para vestirme —. Ehhh ¿a dónde vas? —me pregunta cuando me estoy atando las zapatillas.


    —Lo siento Rafa, tengo que marcharme —le digo antes de salir por la puerta. No me apetece quedarme, necesito llegar a mi casa y acurrucarme en mi cama. No debí dejar que esto pasara.


    


    Llego a mi casa y me encierro en mi habitación, no quiero que mi madre me vea así. Acerco las rodillas a mi pecho y empiezo a llorar en silencio para que nadie me escuche.


    


    

  


  
    



    DAMIÁN


    


    


    Llevo días sin ver a mi tío Matías, mi madre me ha dicho que ha vuelto con su antigua pareja. En cuanto a Alma, hace meses que no se mucho de ella. Antes hablábamos por teléfono, pero hace semanas que no lo hacemos.


    


    Estoy en el garaje con mi moto y veo entrar a mi madre. Hoy es sábado, así que sacaré la bici y meteré unos cuantos kilómetros. No sé si es por la fiebre que me metió en el cuerpo Don Miguel Induráin, pero amo este deporte. Cuando estoy subido en la bici, soy feliz.


    


    —Tu tío Matías vendrá a comer —dice mi madre. Asiento y veo cómo se aleja. Bien, si viene podré preguntarle por Alma.


    


    No tardan en llegar y sí, ha vuelto con su pareja Anastasia, así es como se llama, es colombiana, guapa y mucho más joven que mi tío. No es mala persona y casi puedo asegurar que será una víctima más en el camino de mi tío, como tantas otras.


    


    —¿Qué haces Damián? —me pregunta mi tío.


    —Pues aquí dándole brillo a la moto, al casco... en fin, pasando el rato —Le digo. Veo entrar a Anastasia, su novia.


    —Hola Damián, ¿qué tal estás? ¡Cuánto tiempo! —me saluda alegremente. Lo que veo no me gusta, no por Anastasia, sino porque si mi tío ha vuelto con ella, significa una cosa. Ha vuelto a abandonar a mi prima.


    —Bien Anastasia —contesto —Tío, tenemos que hablar, así que cuando tengas un momento ya sabes —le digo a mi tío después de saludar con dos besos a Anastasia. Mi tío asiente y se mete en casa de mis padres, yo sigo a lo mío.


    


    Soy desordenado en general, pero no sé porque la moto, la chupa y el casco tienen que estar siempre relucientes, a veces he llegado a pensar que soy un paranoico. Mis amigos me miran raro cuando me lo saco y lo meto en una bolsa de terciopelo que compré expresamente para eso, lo mimo mucho.


    —Tú y tú moto —suelta mi tío. Sonrío.


    —Sabes que siempre tiene que estar todo perfecto —recalco —. Oye tío, ¿qué es de Alma?, hace mucho que no sé nada de ella —me mira con mala cara.


    —Tu prima es una perdida, se ha liado con un delincuente y ha perdido el norte —me espeta. No puedo creer lo que me dice.


    —Tío, no puedes juzgarla, ni reprocharle nada, ¿lo sabes no? —aclaro. Porque poco a poco, me voy dando cuenta de cómo es y porque sé, que esos ojos que me llenaron tanto el primer día que me miraron, no pueden ser lo que me está describiendo mi tío.


    —Se lo reprocho porque es mi hija —dice.


    —Si claro que es tu hija, pero lo es desde el día que nació y has pasado de ella durante mucho tiempo.


    —Es igual —suelta con chulería —. Paso de ella, que haga lo que le dé la gana —estoy anonadado. Me giro y voy hacia un armarito que hay al fondo del garaje, donde guardo mi culote de ciclismo, zapatillas, guantes y maillot. Los saco y empiezo a vestirme, bajo la bici de su gancho y me dispongo para salir.


    —Damián… ¿A dónde vas?, es hora de comer —dice mi madre.


    —No tengo hambre mamá, voy a dar una vuelta.


    


    Me coloco los guantes y las gafas y salgo a pedalear. Necesito pensar. Necesito ver a Alma y no sé dónde está.

  


  
    



    CAPÍTULO 20


    


    


    


    


    Desde aquel horrible día en el que pasó todo, mi madre me mira de otra manera. No sé si por el hecho de enterarse que tenía novio, o porque Matías no ha vuelto a aparecer por nuestras vidas.


    


    Al día siguiente me desperté con las ideas muy claras, aparte de que había dejado de ser virgen en un ataque de rabia, pedí disculpas a mi madre por haberle hablado así. No se lo merece.


    


    No me arrepiento de lo que le dije a ese hombre, se merece todo nuestro desprecio. De lo único que me arrepiento es de no haber vuelto a ver a Damián, lo echo de menos, pero tengo miedo de que Matías les haya dicho algo y no quieran saber de mí, a fin de cuentas no fui nadie en su vida. Él para mí lo será siempre.


    


    Mi madre después de ese día habló algunas veces con mi tía por teléfono, pero según me ha contado, se separó y se marchó de su casa con mi primo. Hemos perdido el contacto.


    


    Mi amiga Alba se ha quedado embarazada de Tony, así que ya no la veo casi nada desde que se casó.


    


    Por otro lado Sol, mi mitad, también se ha quedado embarazada. ¿Qué coño pasa, están caros los condones? Le dije el día que me lo contó, me dijo que estaba enamorada. En fin, así que adiós a nuestras quedadas de chicas. Las únicas que quedamos sin preñar son Mar, Marta y yo, pero ya no es lo mismo. Yo me he apartado de ellas desde que estoy con Rafa, ya hace un año que estamos juntos.


    


    Hoy he quedado con él en un pub que hay cerca de su casa para tomar algo. Aparco mi moto y me coloco bien la falda antes de entrar.


    


    Está oscuro, me acerco a Raúl, el camarero mono que está entretenido limpiando. Hoy no hay mucha gente.


    


    —Hola Raúl —saludo. Levanta la vista y me abraza por encima de la barra.


    —Hola guapa —. Desde que empecé mi relación con Rafa venimos aquí muy a menudo, así que nos hemos cogido cariño —. ¿Una cerveza? —asiento y empiezo a buscar al hombre que quiero. No lo veo por ningún lado —. Aquí tienes Alma —agarro la botella y doy un trago.


    —Raúl, ¿no ha llegado Rafa? —pregunto porque me parece raro no verlo. Siempre llega primero.


    —Eh… —Raúl me esquiva la mirada, algo pasa. Apoyo mis manos sobre la barra y me acerco a él.


    —¿Qué pasa Raúl? —lo noto nervioso. Quiero que me lo diga ya, me estoy empezando a enfadar —Raúl… —le advierto. Me mira y señala con el dedo al final del local donde hay unos sofás. Veo una pareja en actitud cariñosa, sonrío. Rafa y yo iniciamos más de una vez nuestros juegos en esos sofás. Vuelvo a mirar a Raúl que me está mirando con pena —. No puede ser… —Raúl asiente y yo inicio la marcha hacia mi objetivo. Me paro a escasos centímetros de donde está Rafa con una tipa y grito.


    —¡Serás hijo de puta! —grito. Se separa un poco para mirarme y me sonríe.


    —Almaaaa…cariñooooo —dice arrastrando las palabras. Está borracho. Últimamente su vida es una auténtica borrachera, no cura una para enlazar con otra.


    —¿Se puede saber quién es esta zorra? —escupo. La tipa me mira con aires de grandeza. ¡Le voy a meter semejante hostia que se le va a quitar la chulería! Empiezo a estar harta de esto —. Cuídate Rafa, ¡eres un puto mierda! —giro sobre mis talones y salgo por la puerta. ¡Será hijo de puta!


    —Alma…espera ―dice mientras me subo en la moto. Lo miro a los ojos y le escupo.


    —¡Qué te jodan Rafa!


    


    No miro atrás, no quiero saber el estado en el que se queda. Esto no puedo consentirlo, si le permito esto, ¿Qué será lo próximo?


    


    Llego a casa echa un mar de lágrimas. Mi madre me pegunta, pero no quiero que sepa lo que Rafa me acaba de hacer. Subo a mi habitación, me acuesto en la cama y empiezo a llorar.


    


    ¡Yo lo quería joder....lo quiero!


    


    **********


    


    


    Hace casi dos meses que no veo a Rafa, bueno si lo veo, pero lo ignoro. Después de nuestra pelea me llamó un montón de veces para pedirme perdón, se me da bien pulsar el botón de rechazar. Aun así siguió torturándome con mensajes de texto y aún hoy después de casi dos meses, noto su presencia.


    


    Cuando estuve preparada se lo conté a Sol, que por cierto ya se ha casado con Mario. Me dijo que había hecho lo mejor, al igual que mi madre. No sé si es lo mejor, yo estoy echa una mierda.


    


    Mar me ha presentado a un chico, Carlos, es mono. Me gusta, pero no sé si algún día pueda sentir lo que sentí por Rafa, de momento lo estoy intentando. Mi madre está encantada, desde que lo conoció en casa de Mar un día por casualidad, incluso me dijo que lo llevara a casa para que no anduviera sola por las noches. La miré con cara de loca por lo que acababa de proponerme, pero tiene sus ventajas. Puedo estar en pijama y cuando se valla meterme en la cama sin pasar frío en la moto.


    


    Así que aquí estamos, a las doce de la noche, en el sofá de mi casa comiendo palomitas.


    


    —¿Qué ha sido eso? ―pregunta Carlos.


    —¿Qué ha sido el qué? —Sé perfectamente a que se refiere. Todas las noches que me quedo sola siempre pasa lo mismo.


    —Ha sonado como si tiraran piedras a una ventana —dice. Sí, eso es exactamente lo que ha sido. Rafa tira piedras a mi ventana. Me levanto, voy hacia la ventana, corro la cortina y apago la luz.


    —Seguro ha sido un gato, Carlos —digo mientras me acurruco a su lado en el sofá.


    


    Cuando termina la peli me despido de Carlos con un beso y me meto en mi cama. Estas son las ventajas de que mi madre acepte a mi novio, puedo meterme en cama según lo despida.


    


    Me despierta el pitido de un mensaje, me desperezo en la cama. Seguro es Carlos para darme los buenos días. Estiro la mano para coger mi móvil y abro la bandeja de entrada. Es de un número que no conozco pincho y leo.


    


    <<Rafa ha tenido un accidente, está en el hospital>>


    


    Pego un brinco de la cama y me visto con lo primero que pillo. Bajo las escaleras y veo a mi madre en la cocina que me grita cuando me ve coger las llave de mi moto y correr hacia el garaje.


    


    —¿A dónde vas Alma? —pregunta mi madre. Estoy subiendo en la moto, me coloco el casco y le digo.


    —Es Rafa mamá… ha tenido un accidente… —No espero a que me diga nada. Acelero y salgo en dirección al hospital. ¡Ojalá no le haya pasado nada!


    


    Llego al hospital con la cara bañada en lágrimas. Me acerco con paso tembloroso a la recepcionista y le pregunto dónde tienen a Rafa, me dice que está en la cuarta planta en la habitación 426.


    


    Me subo en el ascensor y bajo donde me ha indicado. Me tiembla todo el cuerpo a cada paso que me acerca a ese número de habitación. Me paro y respiro varias veces antes de abrir la puerta.


    


    Abro lentamente, dentro hay una señora sentada, es la madre de Rafa. Lo sé porque he coincidido algunas veces con ella. Giro la cabeza y veo a Rafa, está dormido o eso parece, me acerco con paso tembloroso a la cama. Respira.


    


    —Lo han dormido —escucho decir a Cristina a mis espaldas. Me giro para mirarla y le pregunto.


    —¿Qué pasó?


    —Alma —se me acerca —, desde que no está contigo todos los días bebe, contigo había cambiado. Te necesita —Mis ojos están bañados en lágrimas. Todo esto es por mi culpa. Si yo no lo hubiera dejado, él no estaría aquí… —Voy a por un café —me dice Cristina y me da un apretón en la mano.


    


    Me dejo caer en la silla y miro hacia Rafa que está dormido. Su cara está amoratada y tiene una gasa encima de su ojo, por lo demás no aprecio que tenga nada más.


    


    Bajo la vista a mis manos y saco mi móvil del bolsillo para mandarle un mensaje a Carlos


    


    <<Lo siento…, no puedo, perdóname. Alma>>


    


    Puede que esté cometiendo un error, pero no quiero ser la culpable de que Rafa esté así por mi culpa.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 21


    


    


    


    


    He vuelto con Rafa. Después del accidente me prometió cambiar y yo confío en que así sea, de momento lo estamos consiguiendo. Me siento culpable que haya pasado todo esto, no debí dejarlo. Si supiera lo que me dijo su madre aquel día en el hospital, lo habría hecho de otra manera. Viviré el resto de mi vida con esta culpa.


    


    He dejado el instituto, no era capaz de aprender nada. En casa cuando lo comenté pusieron el grito en el cielo. No se sí podré retomarlos algún día, pero ahora no me siento con fuerzas para ello.


    


    Estoy trabajando de camarera por las mañanas en un bar del centro, de nueve de la mañana a tres de la tarde. Por las tardes empecé con un curso de corte y confección, en la misma academia en la que estaba Sol, pero tuve que dejarlo. Creo que no soy buena costurera, carezco de la paciencia que hay que tener para enhebrar el culo de una aguja. Así que opté por hacer cursos de corta duración para matar mi tiempo libre, fotografía antigua, informática,.... un poco de todo. Ahora mismo solo trabajo.


    


    Rafa trabaja de albañil en una empresa de construcción. Mi madre cuando supo que volví con él, casi me dio pena, pero aun así terminó por aceptarlo. Puedo decir que vive más en mi casa, que en la suya.


    


    Desde que Rafa entró en mi vida no veo nada más. Me he apartado de todo el mundo, porque a nadie le gusta. No acabo nada de lo que empiezo, porque siempre hay un motivo para él por lo que no deba seguir adelante. Mucha gente piensa que yo sola me metí en esta relación y que yo sola tengo que salir. Tienen razón, pero no soy capaz.


    


    Sé que me estoy metiendo en el mismísimo infierno. Cada día que estoy a su lado me voy apagando un poquito, llegará un momento que ya no haya luz, que ya no haya marcha atrás.


    


    Hace dos días que sé que estoy embarazada. Tengo 19 años, aún no se lo he dicho a nadie. Quiero a Rafa, eso lo tengo claro, no como al principio, ahora ya no veo el porqué tiene que seguir bebiendo. Si estamos bien, o eso quiero pensar.


    


    Llega borracho muchas veces, para mí es vergonzoso que mi familia pase por esto. No sé si está listo para ser padre o yo misma, por mi propia experiencia tengo miedo. No quiero abortar y por esta decisión sé que seguiré perdiendo cosas y gente en mi vida.


    


    Estoy sentada en la cocina, mi madre está preparando la comida. Se me está revolviendo el estómago.


    


    Corro con la mano en mi boca para no echar la pota antes de llegar al baño, me arrodillo en el suelo y empiezo a vomitar. Esto es horrible.


    


    —Alma… ¿estás bien cariño? —pregunta mi madre. No cerré la puerta al entrar así que la tengo a mi lado. Asiento y cojo un trozo de papel para limpiarme.


    —Algo ha debido de sentarme mal —digo para que no haga preguntas.


    —¿Ah sí? Alma no soy estúpida —me espeta —. No has desayunado, apenas comes. Mírate, has adelgazado mucho Alma… —dice con pena. Es verdad, he perdido algo de peso desde que estoy con Rafa. Me pone las manos en la cara y continúa —no tienes por qué pasar por esto cariño —miro a mi madre con mis ojos bañados en lágrimas.


    —Lo siento mamá… perdóname —. Claro que tengo que seguir con esto, todo esto es mi culpa —. Estoy embarazada —suelto. No dice nada, me ha soltado y la tengo en frente, mirándome —¿Mamá? —niega y me quedo sola en el baño.


    


    Esto es algo que no me esperaba, que mi madre reaccionara de esta manera. Me lavo los dientes, la cara y subo a mi habitación, no quiero ver a nadie. No bajo a comer, ni a cenar, tampoco nadie me llama.


    


    Rafa llega a las once de la noche algo bebido. Esperaba que hoy por lo menos después del día que he pasado, él me proporcionara el confort que necesito. En momentos como este, echo de menos a Sol, ella sabía cómo ver luz donde solo ves oscuridad. Y Damián, mi Damián, con él sentí cosas difíciles de transmitir con palabras, pero me hace mucha falta. Me acurruco contra la pared y lloro en silencio para no despertar a Rafa. Mañana será un nuevo día y tendré que tomar otra decisión más en mi vida. Sea acertada o no.


    


    Me despierta el sonido del despertador de Rafa. Se remueve a mi lado para apagarlo y yo me giro para que sepa que estoy despierta. Tenemos que hablar.


    


    —Alma… duérmete, es muy temprano —me susurra. Sé perfectamente la hora que es, las seis y media de la mañana.


    —Rafa…tenemos que hablar… —digo. Estoy nerviosa.


    —Cuando vuelva, ahora me tengo que ir al trabajo nena —se levanta y lo agarro del brazo.


    —Ahora Rafa, no voy a esperar a que vengas —digo. Ni borracho, seguro y cuando salga parará a tomar algo. Suspira y se sienta en la cama.


    —A ver… escúpelo ya —me espeta —. Si es por lo de anoche, me encontré con un viejo amigo y nos liamos un poco —Si, el mundo de Rafa está lleno de amigos encontrados por casualidad. Niego con la cabeza.


    —No es eso… —bajo la vista a mis manos —. Estoy embarazada —noto como la cama se mueve. Sé que se ha levantado, pero yo sigo con la cabeza agachada.


    —Alma… Cariño —susurra agarrando mi mentón. Levanto la cabeza y lo que veo en sus ojos, está emocionado y sonriendo, me saca una sonrisa a mí. Últimamente la utilizo muy poco.


    —¿Estás contento? —lo pregunto porque ver a Rafa con una sonrisa no es habitual.


    —¿Cómo no voy a estarlo Alma? Llevas un hijo mío en tu vientre, estoy feliz —dice acariciando mi cara. Asiento y me echo a llorar —. Eh… No llores… todo saldrá bien —me dejo abrazar y creo en sus palabras.


    —Rafa… —susurro pegada a su pecho —. Mi madre no me habla, se lo tomó fatal —me aparta para mirarme.


    —Nos vamos —me suelta.


    —¿A dónde Rafa? si no tenemos a donde ir —Si me propone ir a casa de sus padres me muero ahora mismo, no voy a ir allí.


    —Tú recoge todo lo nuestro, yo me ocupo del resto —me da un beso en la frente —Tenlo todo recogido para cuando vuelva Alma —dice antes de salir por la puerta.


    


    Me levanto de la cama, saco mi maleta y la de Rafa de debajo del armario para empezar a guardar nuestras cosas.


    


    Tal vez este sea el comienzo de algo bueno, tal vez este bebé que está creciendo en mi vientre haya cambiado a Rafa.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 22


    


    


    


    


    ¿En verdad vale la pena abandonar todo y a todos por una sola razón? Para mí esta pregunta no sirvió de nada, dudo que en algún momento me la planteara.


    


    Acababa de dejar todo atrás, mi familia, mis amigos… Todo lo que tenía por una sola razón, él, Rafa.


    


    Hoy me he despertado con mal cuerpo. Tengo una extraña sensación, el bebé se está moviendo demasiado. Hace dos días que salí de cuentas, así que en cualquier momento tendremos que salir para el hospital.


    


    Me doy media vuelta, Rafa no está en la cama, miro hacia la mesita de noche donde deja siempre su cartera. Se ha ido, lo sé.


    


    Después de mi rutina diaria, ducha y comerme media caja de hojaldres para desayunar… si, lo reconozco, con el embarazo me he vuelto adicta a estos dulces, pero a pesar de todo lo que engullo solo he engordado 4 kilos… ya es mediodía. Estoy haciendo pollo al horno para comer. Desde que nos vinimos a vivir juntos y dado a que tengo mucho tiempo libre, lo he matado aprendiendo a cocinar.


    


    Escucho el ruido de la puerta, ha llegado Rafa. Viene hasta la cocina me abraza por atrás y besa mi mejilla. Huele a alcohol, ya ha estado bebiendo. Ha tenido que salir a por su ración diaria.


    


    —¿Has bebido Rafa? —No hace falta que me lo diga. Me separo de él para poder mirarlo.


    —Solo dos cervezas Alma —dice mientras vuelve a acercarse.


    —Siempre son solo dos —le espeto. Todos los días son dos cervezas, está enfermo aunque lo niegue.


    —No te pongas así Alma, siempre estás con la misma pataleta —me dice. Se acerca a la nevera, saca una cerveza y se enciende un cigarro. Abro la puerta de la terraza y un dolor atraviesa mi vientre.


    —Diossssssssssss —grito agarrando mi abultada barriga.


    —Alma —tengo a Rafa pegado a mi espalda —. ¿Qué pasa?


    —Me duele… —tomo varias respiraciones, hasta que empieza a remitir el dolor —. Creo que Ian está listo para salir —. Así se llamará mi bebé, Ian. Estoy emocionada y a la vez acojonada, no sé lo que es esto. Rafa me sienta en la silla y lo veo desaparecer. No tarda mucho en volver con la bolsita azul que tengo preparada desde hace dos semanas. No estoy lista para esto, tengo mucho miedo.


    —Rafa… —le digo cuando me coge de la mano para ayudarme —… llama a mi madre —asiente. Saca su móvil y lo oigo decir, <Claudia…es Alma>. Cuelga, me vuelve a agarrar de la mano y bajamos las escaleras, me mete en el coche y ponemos rumbo al hospital.


    


    Estoy en una habitación sola, según llegué y dije que estaba de parto me metieron aquí. Tengo unas correas sobre mi vientre que controlan el latido de mi bebé y también me avisan de que voy a pasar un dolor de mil demonios. ¡No hace falta aviso, duele de cojones!, son las contracciones.


    


    Estar aquí acostada en esta cama, esperando, me hace recordar todo lo que he pasado.


    


    El día que abandoné la casa de mi madre, con Rafa, lo hice con las ilusiones puestas en una relación que funcionaría. Rafa alquiló un piso en el centro, un tercero sin ascensor. Tiene tres habitaciones, la cocina, un baño y un salón comedor. Estaba sin muebles, lo único que teníamos era una cama deshecha. Esa noche no dormí. ¡A saber dios quién había dormido en esas sábanas! Al día siguiente según abrió la tienda de muebles, me gasté parte de mis ahorros en una habitación nueva. El resto del piso lo fuimos amueblando según pudimos, puesto que al estar embarazada, como era de esperar, me quedé sin trabajo y solo nos quedaba el sueldo de Rafa.


    


    Vivo a doscientos metros de Sol, mi mitad. Por las tardes cuando Rafa se marcha termino de arreglar la casa y me escapo a verla, a ella y al pequeño Isaac. Es precioso, un rubio de ojos azules como su madre. A Rafa no le gusta que vaya a ningún lado, así que no le cuento nada para no tener problemas en casa.


    


    Mi madre tardó dos meses después de que me fui, en venir a verme. Lloramos como magdalenas ese día, pero ni yo puedo estar sin ella, ni ella sin mí. La eché mucho de menos.


    


    Silvia, mi hermana, ha tenido otro niño. Miguel, mi ahijado. El día que lo cogí en brazos por primera vez, fue también el día que noté a Ian moverse, fue algo especial. Si Ian nace hoy se llevarán justo 4 meses y 20 días.


    


    Rafa no es el mejor novio del mundo, todos los días llega algo bebido y algunos fines de semana desaparece durante toda la noche. Espero que con la llegada de nuestro hijo cambie, aunque sea un poco. Le he hablado muchas veces de acudir a un especialista y siempre me dice lo mismo —Yo no soy un puto alcohólico Alma —He leído mucho sobre esto, para mí, si está enfermo.


    


    Oigo el ruido de la puerta, es una enfermera.


    


    —¿Cómo te encuentras Alma? —pregunta mientras se acerca al monitor. ¿A ti qué te parece gilipollas? Tengo un dolor de mil demonios y aún encima escucho gritos de una. ¡Estoy muerta de miedo!


    —Bueno… —contesto sin más. Me hubiera gustado agarrarla de los pelos y arrastrarla por toda la habitación. ¡Mierda, una contracción! respiro como buenamente puedo. ¡Chicas, si pensáis que lo que te enseñan en las clases de preparación al parto funciona en este momento, no sirven una mierda!


    —Ahí fuera hay alguien que quiere verte, Alma —¡Espero que sea Rafa, le voy a apretar los huevos hasta que se le pongan de corbata! —Pero, solo puede entrar una persona para acompañarte —asiento para que sepa que lo he entendido, pero no entiendo una mierda. Se supone que este es un momento de alegría y esta imbécil me hace el proceso más difícil, tengo que tomar una decisión más, otra vez. Respiro profundamente y digo.


    —Mi madre, quiero que me acompañe ella —asiente y me deja sola. Creo que ella es la más adecuada para estar conmigo ahora, al igual que lo fue y lo será siempre.


    —Alma, cariño —dice entrando por la puerta. Me echo a llorar. Mi madre siempre ha estado para mí y yo le he fallado una y otra vez, pero sigue estando —Eh… nada de llorar, este debe ser el día más feliz de nuestras vidas —dice acariciando mi mano —Lo es, pero también es triste sentir todo lo que yo siento en este momento, siempre le he fallado. Respiro para calmarme y miro a mi madre.


    —Gracias por estar aquí mamá —. Me da un beso en la frente.


    —Siempre voy a estar Alma… —suspira y acerca la silla para sentarse —. ¿A qué hora ingresaste? —pregunta.


    —Creo que a las tres o así… —digo. No estoy segura — ¿y Rafa, mamá?


    —Ha ido a la cafetería cuando yo entré —asiento. Sé perfectamente a lo que ha ido, a beber —. Llevas ya dos horas, cariño, ¿te duele mucho? —asiento, pero no le contesto. Más duele ver como el día que voy a ser madre, el padre de mi hijo, no esté al otro lado de esa puerta.


    


    Las contracciones son cada vez más fuertes, tengo ganas de empujar. Mi madre no se ha movido de mi lado ni para ir al baño. Tampoco se lo hubiera permitido tal y como me aferro a su mano.


    


    —Alma… —me susurra. Las contracciones no me dejan apenas respirar y mis ojos no dejan de derramar lágrimas. ¡Duele un huevo! —… me vas a romper los dedos —levanto la cabeza. Tengo los nudillos blancos de la presión que estoy haciendo, aflojo un poco y mi madre mueve los dedos, para que vuelva a circular la sangre, pobrecilla. Escucho la puerta abrirse. ¡Mierda, otra vez no! La matrona ya ha venido cuatro veces a mirar si he dilatado algo, la última vez tenía cinco centímetros y hay que tener entre ocho y diez para dar a luz. Estoy agotada física y mentalmente, quiero que esto acabe.


    —Alma, ya estás —me dice apenas saca los dedos. Levanto la cabeza. ¡No, no lo estoy!, miro hacia mi madre que sonríe. No puede ser —Te vamos a preparar para ir a paritorio. Señora, al ser primeriza es mejor que solo estemos nosotros —dice mirando a mi madre, ésta asiente. No me he enterado de nada.


    —Alma, cariño —dice mi madre acariciándome el pelo enredado —. Lo harás bien, lo estás haciendo muy bien —Veo aparecer a dos enfermeras, que empiezan a sacar todos los aparatos de mi barriga y mueven mi cama. Estoy en shock.


    —Te quiero… mi Alma —escucho decir a mi madre antes de entrar por unas puertas.


    


    Aquí hace frío o soy yo que lo tengo, pero me tiembla todo el cuerpo. Me ayudan a bajarme de la cama y me suben al potro, separan mis piernas y me las atan a unas correas. Veo aparecer a la matrona que me atendió en la sala de dilatación, así es como llaman a esa habitación en la que he estado tres horas más o menos.


    


    —Bien Alma —me dice. Yo sinceramente con lo que estoy viendo, bien…bien lo que se dice, no estoy. Estoy muerta de miedo, si no tuviera las piernas amarradas, saldrían solas por la puerta —. Cuando te venga una contracción empuja fuerte, ¿vale? —asiento. No puedo ni hablar. A mi derecha se coloca una de las enfermeras.


    —Todo saldrá bien —dice mientras agarra mi mano. No la conozco de nada, pero en estos momentos agradezco algún tipo de contacto —. Empuja Alma —tomo una respiración profunda y empujo lo más fuerte que puedo —. Muy bien, descansa… respira… —me tiro en la dura camilla para poder recuperar algo de fuerzas. Estoy agotada. No me da tiempo a recobrar el aliento para volver a la carga —Vamos, vamos… Muy bien, respira Alma ya está aquí la cabecita de tu hijo —noto una presión enorme. He parado de empujar porque me lo han dicho, pero sigo teniendo ganas —. Ahora, Alma, cuando te mande empujar, no dejes de hacerlo. Vamos empuja —empujo con todas mis fuerzas, las que me quedan. Me agarro fuerte a la mano de la enfermera y a un hierro que encontré para mi mano izquierda. Ya no hay dolor, levanto la cabeza y veo a mi bebé —Aquí tienes Alma, te presento a tu hijo —me dice cuando me lo coloca sobre el pecho.


    


    Me echo a llorar y beso su pequeña cabecita. Acaricio su carita, levanto su manita y empiezo a contar sus deditos, los tiene todos, tiene los ojitos como los míos, color miel y el pelito negro como su padre. Mi hijo, Ian. Lloriquea cuando lo apartan de mi pecho, lo van a pesar, medir y limpiarlo un poco. La verdad es que está un poco cochino. No entiendo porque viene así, viendo la cantidad de agua que manaba de mis partes. ¡Ni las cataratas del Niágara!


    


    Me dicen que se lo van a enseñar al padre y que ya lo llevan a la habitación para que puedan acabar conmigo. Me están dando puntos, los cuento cada vez que noto pasar la aguja, ocho. Cuando terminan de arreglarme, me ayudan a cambiarme. Soy incapaz de poner los pies en el suelo, no siento nada de cintura para abajo. Tanto tiempo en esa camilla me las ha debido dormir.


    


    En la habitación a la que me llevan está mi madre con Ian en brazos. Espero a que salgan las enfermeras y pregunto:


    


    —¿Y Rafa mamá? —se acerca y me pone a mi hijo en brazos.


    —Fue a casa cariño, dijo que tenía que traer la bolsita para Ian —dice mi madre. Mentira, la bolsa la trajimos cuando vinimos, se perfectamente a donde ha ido. A beber —Es precioso Alma —asiento. Si, lo es, es mi hijo.


    


    Ian come y duerme, aún no lo he escuchado llorar. Mi madre se ha quedado conmigo todo el rato, solo ha bajada para cenar algo en la cafetería. Está dormida en el sofá, lo sé porque su respiración es relajada. A mí me molestan algo los puntos, pero no mucho.


    


    Escucho la puerta y tiro del nido de Ian hacia mí. Por el olor ya sé quién es. Es Rafa y está borracho. Me acurruco más para hacerme la dormida. Solo espero que mi madre no se despierte.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 23


    


    


    


    


    Tengo ya 20 años. Las únicas que se acordaron de mí ese día fueron mi madre y Sol. Es triste, pero es así. Sol me llamó, pero no le cogí el teléfono. Me he apartado de ella, a pesar que es la madrina de mi hijo, solo nos vemos cuando coincidimos en la calle y yo siempre voy con prisas.


    


    Ian ha cumplido ya los cinco meses. Al principio me costó, no sabía por qué lloraba, tuve dudas de si sería una buena madre, pero cada día que va creciendo y lo veo sonreír con su boquita desdentada, sé que lo estoy haciendo bien. Él es lo único que hoy en día me hace sonreír.


    


    Rafa ha perdido su trabajo por sus borracheras y yo he hablado con mi hermano Pedro, que es gerente de una empresa en Madrid, se ha ido con él. Solo viene un fin de semana de cada quince días y cuando lo hace, solo es para amargar un poco más mi existencia. Todo lo que hago para él está mal hecho. Así que, siempre es la misma dinámica, discutimos, se larga a beber y yo, me voy consumiendo un poco más. El único día que comparte con nosotros es el domingo y por la simple razón, de que tiene que recuperarse de la juerga que se ha pegado los dos días anteriores.


    


    Rafa me tiene completamente anulada. Soy su puta chacha, la que le limpia, la que cuida a su hijo, a la que se folla sin pensar en nada más que en su propio placer. Ésta soy yo, un títere, el títere de Rafa.


    


    Me estoy consumiendo en las llamas de un infierno del que no puedo salir. ¿Qué por qué aguanto esto? No quiero que mi hijo pase por lo que yo pasé. Sufrir la ausencia de un padre. Ian adora a su padre y por mi hijo hago lo que sea necesario.


    


    Hace tres meses que no me baja la regla. Me he hecho cuatro test de embarazo y todos han dado negativo, supongo que será la mierda de vida que llevo.


    


    Hoy acompaño a mi madre al médico, me lo ha pedido, tiene consulta para recoger el resultado de unas pruebas. Estoy nerviosa, para mi desgracia tenemos el mismo, me conoce desde que tengo uso de razón.


    


    Abro la puerta de la consulta y en cuanto me ve ya me suelta.


    


    —Alma, ¿te bajó el periodo? —Me cago en todo. Me pongo de todos los colores, rojo, amarillo, azul, verde… paso por todos y cada uno de los colores del puto arco iris. Tengo a mi madre mirándome con cara de ¿otra vez? Niego con la cabeza.


    —Esto no es normal Alma, vamos a qué te haga una ecografía —dice acercándose a la puerta. Salgo de la consulta y dejo a mi madre plantada con la sillita de Ian. Sigo a este cabronazo, sí, es mi médico y lo llamo así. ¿Acaso no sabe lo que es la intimidad?


    


    Me tumbo en la camilla, levanto la camiseta y noto como echa el frío líquido sobre mi barriga. Se de sobras cómo es esto. Acerca el aparato y me tapo los ojos con el brazo, paso de mirar. Noto como da varias vueltas, me limpia y lo oigo decir.


    


    —Estás embarazada, Alma.


    —¿Queeeeeeeeeé? —le grito. Me levanto de un salto y empiezo a dar vueltas sin ton ni son. Si creía que estaba de mierda hasta el cuello, ahora me tapa la nariz. ¡Esto no me puede estar pasando!


    —Alma, ¿qué pasa? —me pregunta.


    —No puede ser —digo negando con la cabeza.


    —Si, mira —me pasa un papel. Lo miro y lo rompo a la mitad.


    —No puedo estar embarazada, Ian es un bebé… —me echo a llorar y Ramón me abraza. No sé qué voy a hacer.


    —¿Quieres que se lo diga yo a tu madre? —me pregunta. Asiento, soy una cobarde, lo sé, pero no quiero que me pase como la primera vez. No quiero que mi madre deje de hablarme.


    


    Cuando llegamos a la consulta donde está mi madre jugando con mi bebé, no puedo aguantar las ganas de llorar.


    


    —Alma, cariño ―dice mi madre —. ¿Algo malo? —asiento y niego a la vez.


    —Claudia, siéntate —le dice Ramón. Me siento al lado de mi madre y cojo a mi hijo en brazos. No sé cómo voy a salir de ésta —. Alma vino dos veces a hacerse las pruebas de embarazo, dieron negativas —Mi madre aprieta mi rodilla —. Por eso decidí hacerle la eco, Alma está embarazada —¡Dios mío, Dios mío, tierra trágame!


    —Alma… —dice mi madre —… no puedes tener otro bebé ahora —Tiene razón, no me veo con fuerzas. Una porque Ian es muy pequeño y otra porque con la situación que tengo en casa con Rafa, sería aumentar mi penuria. Respiro hondo y digo mirando a mi médico.


    —Quiero abortar —digo firmeNo titubeo, es lo que quiero. Mi médico asiente y me pasa el número de una clínica privada donde realizan I.V.E.


    


    Salgo de la consulta con mi madre, sus pruebas han salido bien. Me despido de ella y me encierro en casa como hago últimamente. Mañana llamaré para acabar con esto, sin que Rafa lo sepa.


    


    Cuando llamé al día siguiente y les dije la fecha de mi última regla, me denegaron el aborto. Solo los practican hasta la semana 12 y yo ya casi estoy de 15 semanas. Así que, mierda.


    


    A Ian le encantan los caballos. Hemos venido a pasar la tarde a casa de Cristina, la madre de


    Rafa, al lado de su casa hay una escuela de equitación.


    


    Ian se ha quedado dormido. Estamos tomando café tranquilamente en la cocina cuando llaman a la puerta, Cristina se levanta y va a atender.


    


    —¿El señor Rafael Gómez? —oigo preguntar.


    —No se encuentra, ¿qué quieren? —oigo a Cristina. Me acerco al pasillo para ver quién es.


    —Traemos una citación —. ¿Una citación? ¿Para Rafa? Me acerco a Cristina y pregunto.


    —¿Qué pasa? He oído que preguntan por Rafa, ¿pasa algo? —La noto nerviosa. Firma el recibí y despide a los civiles rápidamente.


    —No es nada Alma, solo una notificación por un golpe que dio Rafa a un coche mientras aparcaba. Ya sabes lo cabezota que es, no le quiso firmar los papeles del atestado a la chica ―dice para explicarme.


    —Pues trae, ya se la llevo yo ―digo cogiendo el sobre.


    —No.... mujer… —dice arrancándome el sobre de las manos —… ya se lo daré yo cuando venga por aquí. Tú no te preocupes ―se lo guarda en el bolsillo y volvemos a entrar en casa.


    


    Rafa no me ha dicho nada de ningún golpe y tampoco he visto nada en nuestro coche. Esto es muy raro.


    


    Salgo de casa de Cristina mosqueada. Llamo a Rafa para preguntarle y no me coge el teléfono. Le envío un mensaje.


    


    << Llámame, tenemos que hablar. Alma>>


    


    Cuando estoy llegando a casa recibo una llamada de Pedro, mi hermano, descuelgo.


    


    —¿Pasa algo Pedro? —pregunto. Mi hermano no suele llamarme.


    —Sí, claro que pasa, es Rafa.


    —¿Le paso algo?, lo he llamado hace un rato y no me coge.


    —Alma, anoche la policía se llevó la furgoneta del trabajo.


    —Pedro… ¿qué tiene que ver eso con Rafa?


    —Pues todo —me grita. No entiendo lo que quiere decirme —. Rafa iba borracho —. Vale, esto ya me cuadra más —Lo pararon en un polígono industrial, donde se dedican a la prostitución a las dos de la mañana —me apoyo a la pared y toco mi sien.


    —¿Qué hacía ahí? —No sé para qué lo pregunto. Mi hermano suspira al otro lado.


    —Desde luego a casa no iba Alma. No sé por qué mierda sigues con este tío, si todos sabemos lo que te está haciendo —dice levantando la voz —. La mitad de las veces no viene a trabajar y yo empiezo a estar harto de cubrirle las espaldas. ¡Despierta de una puta vez Alma! —me grita antes de colgar. Esto no puede estar pasando, tengo que hablar con Rafa.


    


    Cuando estoy acostando a Ian me suena el teléfono, es Rafa.


    


    —¿Qué es tan importante? ―Ni como estás, ni nada.


    —Hoy he estado en casa de tu madre.


    —Muy bien, ¿algún problema? —escucho mucho ruido de fondo, así que en casa no está.


    —Ha llegado una notificación del juzgado —escucho una puerta. Ya no oigo el ruido de antes.


    —Si, ya lo sé, ya te dijo mi madre de que era ¿no? —Sí, lo hizo, pero no me la creo.


    —También me ha llamado Pedro hoy —lo oigo resoplar —¿Rafa… ¿qué hacías en un polígono donde hay putas a esas horas?


    —Se me paró allí la furgoneta, cuando iba para casa.


    —¿Y por eso estabas borracho y a esas horas del trabajo?


    —Si a esas horas y no estaba borracho. Hay una estación de servicio donde puse a cargar el móvil y me tome un par de cervezas —. Un par y otras cuantas —Cuando fui a la furgoneta estaba allí la policía y se llevó, solo eso —. No sé por qué, pero no lo creo, aquí hay algo más.


    —Está bien Rafa, descansa ―cuelgo el teléfono y me meto en cama.


    


    Me pongo a pensar en todo lo que supe hoy. Cristina se puso demasiado nerviosa y mi hermano dijo que todos sabían lo que me hace. Aquí están pasando más cosas de las que descubrí hoy. Tengo que averiguar que me esconde Rafa.


    


    He empezado a fumar, sé que no es bueno, pero lo único de lo que tengo ganas ahora mismo, es de morirme, la ansiedad me está matando. Mi madre me dijo que saldríamos adelante, lo dudo y Rafa se lo tomó estupendamente, incluso me dijo que ya tenía la parejita. ¡Grandísimo hijo de puta!


    


    Mi barriga cada vez está más grande, tengo mucha más de la que tuve con Ian. He engordado 6 kilos, aunque apenas como. En la última revisión me han querido decir el sexo del bebé. No quiero saberlo.


    


    Ian está emocionado porque va a ser el hermano mayor, por lo menos alguien lo está.


    


    Me he aislado del mundo. Ian ya ha empezado a andar y yo tengo fecha para dar a luz el día de reyes. Menuda mierda de regalo. No quiero otro bebé.


    


    Rafa ha venido de vacaciones de navidad, al menos pasará tiempo con su hijo. El pobre todo el día con el papá en la boca, bebe los vientos por él y Rafa para ser como es, con su hijo se porta bien.


    


    Estamos en el salón de mi casa jugando con Ian. Llevo dos días como si fuera a pillar algún virus.


    


    —Alma —me dice Rafa. Hoy está sereno, de momento —, voy a bajar a por tabaco, vuelvo ahora.


    —Rafa…no me encuentro bien —. Es verdad, tengo un malestar que no es cosa normal.


    —Te estoy diciendo que vuelvo ahora —me grita. Agacho la cabeza y acerco a Ian a mí. Lo escucho dar un portazo y me echo a llorar.


    —¿Tienes pupita mami? ―pregunta Ian. Asiento —¿dónde mami? —acerco mi mano al pecho e Ian me da un beso —. Ya pasó —sonrío. Ojalá pasara con sus besos.


    


    Rafa tarda dos horas en volver. Ya le he dado la cena a Ian y está sentado en su alfombra de juegos.


    


    —Rafa… —me acerco a él que está cogiendo una cerveza de la nevera —… creo que es mejor ir al médico, sigo mal.


    —Siempre estás mal Alma —me escupe —. Me duele aquí, me duele allí… ¿Cuándo vas a estar bien? —No me puedo creer lo que me está diciendo. Para nada soy una llorona, soy una persona que se lo traga todo. Lo desafío con la mirada —A mí no me mires de esa manera, siempre estás igual. ¿Estás enferma?, pues venga —me agarra de la mano y me arrastra por el pasillo. Tiro de mi mano para soltarme, pero me aprieta más fuerte. Coge a Ian en brazos y bajamos las escaleras.


    


    Cuando llegamos al hospital, entro sola, al ir con Ian a Rafa no lo dejan entrar. Me mandan para ginecología, ya que estoy embarazada. No tengo contracciones, solo es malestar.


    


    —Alma, estás de parto —levanto la cabeza de la camilla —ya tienes cinco centímetros dilatados —¡Joder! —Te vamos a pasar a la sala de dilatación —dice la ginecóloga.


    —Eh…no puede ser. Hasta el mes que viene no salgo de cuentas —digo —y además no tengo dolor, solo es malestar —me sonríe. Yo no le veo la gracia —. Tengo a mi hijo abajo.


    —¿Está solo? —pregunta.


    —Nooo, está con su padre —No soy tan mala madre para dejar a mi hijo solo.


    —Bien, le diré lo que pasa, pero no pueden subir —asiento y me coloco bien la ropa para entrar en el baño a colocarme la bata para la sala de dilatación.


    


    Cuando salgo tengo a una enfermera esperando que me acompaña hasta la habitación. Me acuesto en la cama y dejo que me ponga las correas para controlar el latido. Llevo ya más de media hora aquí cuando escucho la puerta.


    —Mamá… ¿Qué haces aquí? —pregunto.


    —Rafa me llamó y me dijo que estabas aquí —dice acercándose a mi cama, ¡Valla que atento!


    —¿Y dónde está él?


    —Dijo que iba a dejar a Ian con su hermana —resoplo. Seguro, lo que no tengo tan seguro es que vuelva —. Tranquila, yo estoy a tu lado, cariño —dice mi madre acariciando mi cabeza. Asiento y empiezo a llorar. Ella siempre, Rafa nunca. ¿Soy tan mala?, ¿valgo tan poco? Sí, soy una puta mierda.


    


    Cuando ya llevo una hora y he roto aguas, es cuando empiezo a ver las estrellas. Las contracciones apenas me dejan descansar. Mi madre no se ha movido de mi lado y Rafa no ha aparecido. La matrona me dijo que si sigo a este ritmo no tardaré en dar a luz.


    


    No estoy ilusionada, ni tan siquiera sé el sexo. Yo no quería volver a ser madre.


    


    —Alma —dice mi madre —voy a entrar contigo vale —. No me lo pregunta lo tiene decidido. Ella es la única que me quiere de verdad. Asiento y veo entrar a la matrona. Yo ya tengo ganas de empujar, nada que ver con Ian, este dolor es más intenso.


    —Lista —dice la matrona —. Tiene que ponerse el pijama si quiere entrar al parto —dice dirigiéndose a mi madre —. Ya la vamos a meter —Mi madre asiente y veo aparecer a las enfermeras que me llevarán a dar a luz.


    


    Me colocan en el potro y me atan las piernas. Es la misma sensación, miedo. El bebé nacerá con veinte días de antelación. Faltan cuatro días para noche buena.


    


    Noto una mano en mi cabeza y abro los ojos. Es mi madre.


    


    —Vamos a hacerlo genial —dice mientras besa mi frente. Estoy llorando. Toda la vida dando disgustos.


    —Alma —me toca la pierna la matrona. Aparto los ojos de mi madre y la miro —Esto está listo, así que vamos… empuja —agarro con fuerza la mano de mi madre hasta que no puedo más y me dejo caer.


    —Muy bien, eres una campeona —dice mi madre. No espero a que me digan nada. Quiero empujar, así que respiro y aprieto la mano de mi madre hasta que siento un vacío y llorar. Me tiro hacia atrás y me pongo a llorar —. Ya está cariño, ya… —dice acariciando mi pelo. Siento un peso en el pecho, abro los ojos y lo veo.


    —Es un niño, Alma —dice mi madre. Otro niño, rubio, blanquito como yo. Lo levanto un poco para poder verle la carita. Me enamoro al instante, tiene los ojos verdes, como los de mi madre. Si tan solo tiene la mitad de bondad que ella, será perfecto.


    


    Empiezo a revisarlo todo, como cuando nació Ian. Que me llamen loca, pero tengo que contarle todos y cada uno de sus dedos, están todos. Miro hacia mi madre, está emocionada. Yo ahora también lo estoy.


    


    Me llevan para la habitación junto con mi hijo. Es tarde, mando a mi madre para casa, no sin antes decirle que recoja a Ian. No es que la hermana de Rafa lo valla a tratar mal, pero prefiero que este con ella.


    


    Me quedo sola, por lo menos de Ian esperó a conocer a su hijo. Acerco el nido a la cama y cojo a mi hijo en brazos y empiezo a hablarle.


    


    —Muy bien pequeño —agarro su manita y le doy un beso. No sé cómo se llamará. Rafa no se ha preocupado por nada, ni por mí ni por él. Me echo a llorar.


    —Dany…mi Dany —lo abrazo y lo acurruco contra mi pecho. Por lo menos tengo algo por lo que vivir.


    


    Sol me visita en el hospital y yo me echo a llorar según la veo.


    


    —Eh… ¿por qué lloras Alma? —dice abrazándome.


    —Rafa no conoce a su hijo —Sol me separa, me limpia las lágrimas y me dice.


    —Alma… no sé porque mierda sigues con él —La verdad es que yo tampoco lo sé. Supongo que por mis hijos —¿Lo quieres? —pregunta. No sé si lo quiero, estoy echa un lío.


    —No lo sé.


    —No puedes querer a una persona así Alma. Lo único que hace contigo es martirizar tu existencia —dice enfadada —. No queda nada de la esencia de Alma. Te está consumiendo —Es verdad. Ya no soy la misma, antes me arreglaba y ahora estoy siempre en ropa de deporte —. Ese tío no te merece —besa mi frente y coge a Dany en brazos —Se parece a ti —asiento y me acurruco en la cama.


    


    No queda nada. Nada de Alma.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 24


    


    


    


    


    Rafa no conoce a Dany, no ha venido a vernos al hospital. Mi madre me ha recogido y me ha traído a casa con mis dos hijos.


    


    He hecho la cuna de Dany y acostado a Ian. Estoy en la habitación recogiendo un poco.


    


    —¿Ya estás aquí? —me giro para mirarlo. Ya no queda nada del Rafa que creía conocer, está desaliñado y borracho.


    —Gracias a ti no —le escupo —. No sabes ni que he tenido. No te importó que nos hubiera pasado algo. A ti solo te importas tú —Me la estoy jugando, pero empiezo a estar cansada de todo —. ¿Donde estuviste todos estos días?, es tu hijo —se acerca a la cuna donde duerme Dany y lo mira.


    —¿Te crees que soy estúpido? —me pregunta. Miro hacia mi hijo.


    —¿Por qué?


    —Este niño no es mío —me quedo mirándolo. No puedo creer lo que me está diciendo.


    —Rafa…


    —Ni Rafa ni hostias, eres una puta ramera —dice gritando —. A saber con quién te has revolcado —me empuja y sale dando un portazo. Me siento en la cama y me echo a llorar.


    


    Rafa no vino a dormir esa noche, al día siguiente me enteré que volvió para Madrid. Las cosas con él van de mal en peor. Las pocas veces que llama es para insultarme.


    


    He empezado a hacer mi vida con mis hijos. Quedo con Sol para ir al parque con los niños e incluso paso algunos días en casa de mi madre.


    


    Rafa vuelve a casa cuando Dany ya está a punto de cumplir los dos meses. No se acerca a él para nada. Dany no es su hijo, su hijo es Ian. Dany es solo mío y según él de alguno de mis chulos.


    


    No sé por qué nuestra relación va de mal en peor. No es que fuera perfecta, pero esto ya es estar en el mismísimo infierno.


    


    He decidido bautizar a Dany. No sé si Rafa tendrá algo de tiempo para dedicarlo a su familia, de todas formas, tampoco es que me importe mucho. El amor se rompió de tanto usarlo, como dice la canción.


    


    Hoy me quedo a dormir con mis hijos en casa de mi madre. Es aquí donde celebraremos una pequeña comida después del bautizo y queremos dejar todo listo para ir todos juntos a la iglesia.


    


    Me levanto por la mañana y arreglo a mis hijos. Rafa no ha aparecido de momento, espero que no me falle.


    


    Cuando llegamos a la iglesia está toda su familia, pero Rafa no está. Me acerco a Cristina para preguntarle.


    


    —¿Dónde está tu hijo?


    —No sé… Creía que vendría contigo —dice mirando a todos lados.


    —¿Conmigo?, ya ves que no —. Ella sabe cómo es su hijo. Lo protege de todos sus errores, para ella es perfecto.


    —Juan… —dice mirando al hermano de Rafa —. Tu hermano no está, llámalo o vete a buscarlo —veo a Juan asentir y salir de la iglesia.


    


    El cura ya está colocado para comenzar el bautizo. Mi tía Clara le ha pedido unos minutos. Oigo los murmullos de la gente, incluso su familia está avergonzada. Me acerco con Dany al primer banco junto con Pedro y mi cuñada Susana, los padrinos. Levamos 15 minutos de retraso. El bautizo tiene que empezar con o sin Rafa.


    


    A mitad de la misa me arrodillo con mi hijo en bazos ante el altar, como me ha ordenado el cura. No puedo soportarlo más y me echo a llorar, esto es humillante. Noto una mano en mi hombro, levanto la vista, es Clara mi tía, la madre de Sol.


    


    —Alma... cariño —dice con pena. Yo también siento pena por mí. La gente no ha dejado de murmurar —No puedes seguir así, mírate… —me susurra —… has adelgazado, te estás consumiendo —. Tiene razón. Pesaba 54 kilos y ahora estoy en 48, para medir 1´64 estoy muy baja de peso. Mi cara está pálida y ojerosa, la gente por la calle me pregunta si estoy enferma. Rafa es el que se encarga de enfermarme. Asiento y me limpio las lágrimas —. Quédate unos días con tu madre Alma —dice mientras besa mi mejilla.


    —Lo haré tía —digo sin más. Esto se tiene que acabar. No puedo dejar que Rafa me humille de esta manera.


    


    Cuando termina la misa nos vamos todos a casa de mi madre. No es un día feliz para mí. Toda su familia está aquí, celebrando el día de su hijo y él sigue haciendo estas cosas. Me acerco a Cristina y le pregunto.


    


    —¿Qué me esconde Rafa?


    —No sé de qué me hablas Alma —dice nerviosa.


    —Tu hijo está enfermo y quiere arrastrarme a mí con él. ¿Tú también crees que Dany no es su hijo? —Estoy harta de todo.


    —No Alma… ¡Por dios! Jamás pensaría eso de ti… No se lo tomes en cuenta.


    —¿Qué no se lo tome en cuenta? Tu hijo se dedica a humillarme. Desprecia a su hijo porque se parece a mí. Dany no tiene la culpa… —estoy llorando. Me limpio las lágrimas con rabia —. No voy a volver con él Cristina, he intentado ayudarlo y me ha arruinado la vida —me doy la vuelta para largarme.


    —No puedes dejarlo Alma —dice. Me giro para mirarla.


    —Ya lo he hecho Cristina. Yo ya no quiero a tu hijo —. Es verdad, yo ya no quiero a Rafa.


    


    Han pasado 6 días desde el bautizo de Dany y desde que dejé a Rafa. Mentalmente me encuentro mejor. Creo que esta es la mejor decisión que habré tomado en mi vida.


    


    Estoy jugando con Ian al balón mientras Dany duerme en su sillita.


    


    —Ian... ya está, mamá está cansada —digo mientras me siento en la hierba.


    —Otro poquito más mami —dice haciendo un puchero y juntando sus manitas. Con Ian olvídate del descanso. Dany ha empezado a llorar, me levanto y voy hasta él. Me está sonando el teléfono, descuelgo acariciando a mi hijo.


    —Diga.


    —Alma… —escucho decir. El corazón me va a salir del pecho. Es Rafa, no me ha llamado desde que me vine a casa de mi madre.


    —¿Qué quieres?


    —¿Cómo que qué quiero? Quiero ver a mi hijo —. Vale, es normal que se preocupe por él. Miro hacia mi hijo que corretea por el campo, es feliz, incluso ha cogido color. No puedo negarme a que lo vea.


    —Está bien… —suspiro.


    —Te recojo en casa de tu madre.


    —Noooo —chillo —. Nos vemos en la playa de siempre, en el paseo, así Ian podrá jugar un rato —. No pienso ir con él a ningún sitio.


    —Está bien, a las seis en el paseo—dice antes de colgar. Me quedo con el teléfono en las manos, miro la hora, son las cuatro. Aún tengo tiempo.


    


    Estamos en febrero, pero hace un día primaveral. He llegado a la playa donde he quedado con Rafa.


    


    En esta playa disfruté de mi infancia, fui feliz. A unos metros de aquí está el restaurante en el que cené con Damián aquella noche. No lo he vuelto a ver, pero lo recuerdo en todos los momentos. Me hace mucha falta.


    


    Estiro una toalla para acostar a Dany, descalzo a Ian para que no se le llenen los zapatos de arena y me siento en la toalla mirando al mar. Mi mar.


    


    —Papi… Papi… —oigo gritar a Ian. Miro hacia atrás y ahí está, Rafa.


    —Ian… estás hecho un tiarrón —dice mientras lo coge en brazos.


    —La lela Claudia me hace comer pescado —se queja y pone cara de asco. Ian odia el pescado, no hay manera de que lo coma. Mi madre siempre le dice que si no lo come no podrá montar a caballo. Es la única manera de que lo pruebe —Baja… papi… —se remueve en sus brazos y sale corriendo hacia la arena. Siento la presencia de Rafa a mi lado, pero no lo miro.


    —Alma… —dice y pone su mano en mi brazo. Me aparto —. ¿Por qué no vuelves a casa? —lo miro y le suelto.


    —¿Para qué Rafa? ¿Para que sigas amargándome la vida? No gracias.


    —Alma…—Su tono es de advertencia, pero me da igual —.Tengo derecho a ver a mi hijo.


    —¿Todavía no crees que Dany es tu hijo? ¿Tan zorra me consideras? He vivido 6 años con la culpa de tu accidente, no pienso aguantarlo más. No pienso dejar que me sigas humillando —intento levantarme, pero Rafa me sujeta del brazo — ¡Suéltame!


    —Si me dejas me suicido Alma —me quedo paralizada. Me está amenazando.


    —¿Por qué Rafa? Tú ya no me quieres.


    —Porque si no eres mía no serás de nadie. Eres mía Alma, mételo en tu puta cabeza. Mía —. No sé si será capaz de hacerlo, pero no podría vivir con otra culpa. Mis hijos me culparían siempre de ser la causante de que su padre muera. Agacho la cabeza y asiento —. Todo irá bien… —dice acercándome hacia su hombro.


    


    De vuelta a mi infierno.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 25


    


    


    


    


    He vuelto con Rafa, o mejor dicho, he vuelto a mi infierno.


    


    Mi familia me dijo que no tenía por qué volver con él, que ellos me ayudarían en lo que me hiciese falta. Se lo agradezco, pero no es tan fácil. No puedo hacerles eso a mis hijos. Necesitan un padre. El que yo no tuve.


    


    Desde la conversación que mantuvimos en la playa Rafa y yo, he notado un cambio en él. Pasa más tiempo con nosotros e incluso ha empezado a querer a Dany, porque se parezca a mí no puede pensar que no es su hijo.


    


    Todo iba bien, hasta la semana pasada. Que llegó borracho, otra vez…


    


    —Rafa… ¿Por qué bebes? —mi tono de voz es bajo. No quiero despertar a los niños, ni que los vecinos se enteren de mi vida, a pesar de que muchos de ellos cuando me los cruzo en la escalera, me miren con pena. Lo veo entrar tambaleándose.


    —La culpa la tienes tú —me suelta señalándome con el dedo. Abre la puerta de la nevera, saca una cerveza y se deja caer en la silla.


    —Yo no tengo la culpa Rafa. Solo me he dedicado a ti y a mis hijos —lo oigo reírse —. Sé que me engañas con otras ―. Hace tiempo que lo sé. Mi hermano solo me confirmó con aquella llamada lo que yo ya sospechaba. No he dejado que me toque desde que supe que estaba embarazada de Dany. Veo cómo se levanta y viene hacia mí. Reculo hasta que mi espalda toca la pared.


    —Alma.., Alma —dice pegado a mi cuello. Ya no siento nada por él. Solo pena y asco. Pongo mis manos sobre su pecho y lo empujo.


    —No se te ocurra ponerme una puta mano encima otra vez —escupo con rabia. Mi respiración está agitada y tengo el corazón en la garganta.


    —¿Ahora no te puedo tocar? —pregunta con sorna —. La mosca muerta. Eres una zorra. Tengo quien me solucione mis necesidades, puta —dice antes de darse la vuelta y salir dando un portazo. Me dejo caer en el suelo y rompo a llorar.


    


    No puedo seguir así. Tengo que buscar una solución para esto. No puedo dejar que mis hijos sufran por la mala cabeza de Rafa.


    


    Rafa no volvió a casa. Hace una semana que no sé nada de él. Ni una llamada para saber de sus hijos.


    


    He tomado una decisión. Hoy he quedado con Sol para llevar a los niños al parque.


    


    —Cada día están más grandes —dice Sol mirando a Isaac e Ian que juegan en los columpios. Asiento y empujo la sillita de Dany hasta la terraza de una cafetería donde siempre tomamos algo mientras los niños juegan. Me dejo caer en la silla —. ¿Qué pasa Alma? —pregunta Sol mientras se sienta.


    —Voy a dejar a Rafa —le digo mirando a Dany. El camarero se nos acerca para tomar nuestro pedido —. Un café con leche doble —le pido. Veo a Sol asentir. Suspiro —No puedo aguantarlo más Sol.


    —Creo que es lo mejor que puedes hacer. No te he visto sonreír desde que vives con ese tío —asiento mirando a mi prima. Es verdad, desde que vivo con Rafa mi vida ha ido en decadencia —. ¿Cómo vas a hacerlo? —miro a Sol y estiro la mano para coger el periódico que hay sobre la mesa de al lado.


    —No sé aún…pero está decidido —empiezo a pasar hojas sin control. No quiero hablar más del tema “Rafa”. Me paro en una noticia que llama mi atención.


    


    EN UN MES EMPEZARÁ EL JUICIO DE LOS DELITOS QUE SE LE IMPUTAN AL


    VECINO DE NARÓN R. G. DE 27 AÑOS


    


    Empujo la silla hacia atrás, me levanto, cojo el periódico y empiezo a correr.


    


    —Cuida de los niños Sol. Tengo que hacer algo —grito para avisarla.


    —Alma... ¿A dónde vas? —oigo gritar a Sol. En mi mente solo están esas iniciales R. G. Es él, Rafael Gómez.


    


    Paro el primer taxi que encuentro y le doy la dirección a la que quiero llegar. Tengo el corazón en la garganta, latiendo a mil por hora. No tardamos ni diez minutos en llegar. Pago la tarifa agarro el periódico y empiezo a subir las escaleras tan rápido como dan mis piernas.


    


    —Alma… —dice cuando abro la puerta de golpe y me ve. Me acerco a ella como una pantera y le pego con el periódico en el pecho.


    —Tú lo sabías todo… —le escupo con rabia —la carta… cuando yo estaba aquí, esos que preguntaban por Rafa, era por esto. ¿Verdad? —No me mira —. ¡Verdad! —grito.


    —No sé nada… —me acerco más a ella.


    —Dime la verdad Cristina —le advierto. Sé que me está mintiendo.


    —Es todo lo que sé Alma… —está temblando. Tiene miedo, así he vivido yo todos estos años al lado de Rafa. Con miedo.


    —Mentiraaaaaa —le grito —. Deja de encubrir a tu hijo, o me lo dices o no volverás a ver a tus nietos —me mira y empieza a negar.


    —Todo lo que hizo fue antes de conocerte Alma... —dice limpiándose las lágrimas. Me separo un poco —. Cambió cuando te conoció.


    —¿Qué cambió? ¿Qué fue lo que hizo? —se va hacia el salón y yo la sigo. Veo como de un cajón saca una carpeta, me la tiende y dice.


    —Aquí está todo lo que quieres saber Alma —bajo la vista hacia la carpeta y se la arranco de las manos. Tiene su nombre, Rafael Gómez. Miro hacia Cristina —. No me culpes Alma —me doy la vuelta y le digo lo que estoy pensando.


    —Yo he vivido cuatro años con la culpa Cristina. ¡Jódete! —salgo por la puerta y respiro profundamente. Miro la carpeta que llevo en las manos. Necesito llegar a casa.


    


    He llamado a Sol para decirle que más tarde pasaré a recoger a los niños. Me ha preguntado que me pasaba, solo le he dicho que estoy bien. En realidad no lo estoy.


    


    Llevo casi una hora sentada en el sofá de mi casa, decidiendo abrir esa carpeta y descubrir todo lo que contiene. Seis años de mi vida con Rafa y al final del camino, no sé quién es. Siempre sospeché que me ocultaba algo, demasiados secretos, demasiadas cosas que no me coincidían.


    


    Estiro la mano y cojo la carpeta negra. Como todo lo que rodea a Rafa, oscuridad.


    


    Dentro está todo ordenado en sobres. Según los voy girando me encuentro en todos con la misma dirección.


    


    JUZGADO PENAL NÚMERO 1—FERROL


    


    Abro el primer sobre y leo:


    


    


    JUZGADO DE INSTRUCCIÓN N.1 PENAL-FERROL.


    


    


    A fecha de 23 de marzo de 1998 en Ferrol.


    


    Se cita a Don Rafael Gómez Márquez a comparecer ante este juzgado en calidad de imputado por las siguientes causas:


    


    Allanamiento de morada, apropiación indebida utilizando método alunizaje.


    


    Me llevo una mano al pecho. Todo esto es increíble. Solo tres meses antes de conocerme. Abro otro sobre y leo:


    


    


    


    JUZGADO DE INSTRUCCIÓN N.4 PENAL -FERROL


    


    A fecha de 14 de noviembre de 1999 en Ferrol.


    


    Se cita a Don Rafael Gómez Márquez a comparecer ante este juzgado en calidad de imputado por las siguientes causas:


    


    Posesión de drogas y tenencia ilícita de armas.


    


    


    JUZGADO DE INSTRUCIÓN N.5 PENAL-FERROL


    


    A fecha de 10 de junio del 2002 en Ferrol.


    


    Se cita a Don Rafael Gómez Márquez a comparecer ante este juzgado en calidad de imputado por las siguientes causas:


    


    Tráfico de drogas y atraco a mano armada.


    


    Miro la fecha otra vez. Es un mes antes de nacer Ian, esto no puede ser verdad. Me dejo caer en el sofá.


    


    Todo, toda mi vida era una mentira.


    


    

  


  
    CAPITULO 26


    


    


    


    


    Desde que sé todo el historial delictivo de Rafa, me doy cuenta de muchas cosas que no veía.


    


    Cuando empezamos a salir juntos. Aquellos amigos de los que siempre estaba rodeado con mala pinta, las palabras que a mí me sonaban a película, ahora tienen sentido. Rafa era un ladrón y un traficante. Estaba ciega, ciega y enamorada.


    


    He empezado a recoger todas sus cosas. El otro día en el bolsillo de una de sus cazadoras encontré una bolsita con droga. La tiré por el inodoro. En mi casa no quiero mierda.


    


    También cambié la cerradura de mi casa. No quiero tenerlo aquí. A pesar de que nunca me puso la mano encima, ahora, después de saber todo, tengo miedo por mis hijos. No quiero que sepan a qué se dedica su padre. Si fuera una sola vez podría llegar a pensar que cometió un error, pero no es así.


    


    No he sabido nada de él. Es como si se lo hubiera tragado la tierra, no sé si Cristina le ha contado que yo ya se toda la verdad. A lo único que temo es a que quiera hacerme daño mediante mis hijos. Son lo único que me sostienen.


    


    Hoy me he levantado tarde. Se nota que el cansancio acumulado de años empieza a pasar factura. Tengo 22 años, pero me siento vieja y cansada.


    


    Estoy recogiendo en casa. Con tanta caja de por medio nunca logro ver limpio. Ian se esconde en las que están vacías y me asusta. Sé que echa de menos a su padre y yo como madre, jamás podré suplir su ausencia.


    


    —Mami… mami… —grita Ian desde el salón. Seguro está escondido en alguna caja. Me acerco hasta él y lo veo con el teléfono en la mano.


    —Ian…te he dicho mil veces que eso no es para jugar.


    —Es titina mami —Tiene dos años y medio, pero hay algunos nombres que le cuesta pronunciar. Cristina, la madre de Rafa. Dejo caer mis hombros —. Quiere que vallamos a los caballitos… —A veces odio que Ian sea tan espabilado. Si no hubiese cogido el teléfono él, podría haber rechazado la llamada.


    —Ian… —le advierto.


    —Porfi mami, porfi —me acerco a mi hijo y le quito el teléfono de las manos.


    —¿Qué quieres Cristina? —le diría algo más fuerte, si no tuviera a mi hijo enganchado a la pierna.


    —Alma, solo quiero ver a los niños —me dice con pena.


    —Los niños están bien, puedes venir a verlos cuando quieras. Sola —aclaro.


    —Por favor Alma —me ruega.


    —¿Rafa? —pregunto.


    —No sé nada de él, te lo prometo —. No sé, tal vez me está diciendo la verdad.


    —No tengo en que ir... —le suelto. —Claro que tengo en que ir, pero no quiero.


    —Por favor Alma, hace mucho que no los veo. Juan te irá a buscar. Un rato. Coméis aquí y llevas a Ian a ver a los caballos —veo a Ian saltando. Tengo que acordarme de bajarle voz al teléfono. Que oído tiene el cabrón.


    —Está bien Cristina —digo antes de colgar.


    —¡Yupiiiiiiii mami, a los caballitos! —grita Ian dando saltos y palmas.


    


    Espero que Cristina no me haya mentido. No quiero ver a Rafa hoy. No estoy preparada para enfrentarme a él.


    


    Han tocado al timbre. Me he asomado para comprobar que en verdad es Juan y no él. Bajo las escaleras cargada como una burra, la bolsa, Dany en una cadera e Ian en la otra. Llego al portal y bajo a Ian para poder abrir la puerta.


    


    —Tito Juan —sale corriendo a abrazar a su tío.


    —Iannn —grito. Este niño necesita correr. La culpa es mía, me he encerrado a cal y canto en mi casa. Solo salgo cuando es necesario.


    —Alma… ¿cómo estás? —dice Juan acercándose. Intenta abrazarme, pero yo reculo. Me siento engañada por todo el mundo.


    —Bien —respondo seca. No me apetece entablar conversación. Abro la puerta del coche y meto la bolsa. Le pongo a Dany en los brazos a Juan y me pongo a abrochar a Ian en su silla. Solo hay una. Le saco a Dany y me subo con él detrás. Juan se pone al volante e inicia la marcha.


    —Alma… —susurra Juan. Niego para que sepa que no tengo ganas de hablar. Pasamos el resto del viaje en silencio.


    


    Llegamos a la calle donde vive Cristina. Empiezo a mirar hacia todos los lados a ver si está su coche.


    


    —No está Alma —asiento. No sé por qué pero tengo mal cuerpo. Bajo del coche con Dany, doy la vuelta y desabrocho a Ian que sale como un rayo.


    —Titina —me giro y ahí la tengo.


    —¿Cómo estás Ian? —pregunta a mi hijo mientras lo coge en brazos.


    —Bien, quiero ir a los caballos —se remueve en sus brazos.


    —Ahora no Ian, más tarde —digo. Asiente, sale corriendo hacia el garaje y lo veo salir con su camión de juguete. A pesar de que no gozamos de una buena posición económica, gracias a mi madre y algunas veces por parte de Cristina, a mis hijos no les falta de nada.


    —¿Cómo estás Alma? —pregunta acercándose a mí.


    —Bien —le pongo a Dany en brazos y me separo de ella. No quiero tenerla cerca, si estoy aquí es por los niños —. Tú lo sabías todo —le suelto. No puedo callarme —y aun así me empujaste a él. Sabías a lo que se dedicaba, como sería mi vida a su lado. Dejaste que me enamorara de él, ¿Por qué?


    —Él cambió Alma…te quiere —me dice. No se si no echarme a reír.


    —Rafa no quiere a nadie —cojo a Ian en brazos y entro en su casa —. Vi una carta del juzgado de un mes antes de nacer Ian. ¿Qué cambió? —dejo a mi hijo en el suelo y le quito a Dany.


    —Dejó las drogas por ti —la miro.


    —¡Mentira! —le grito —. Encontré cocaína en casa recogiendo sus cosas —la veo negar. Puede que hasta ahora estuviera ciega, pero ya me cansé de que todo el mundo me mienta —. ¿Sabes cómo me ha tratado todos estos años? —vuelve a negar —¡Como una mierda, como una puta!


    —Lo siento… —dice.


    —Me importa una mierda lo que tú sientas. He venido por Ian —cojo una silla para sentarme. Estoy con la adrenalina a tope, pero me encuentro mucho mejor.


    


    La comida transcurre sin ningún incidente. No he vuelto a abrir la boca, de no ser para con mis hijos. Cristina está cabizbaja, así he vivido yo hasta ahora.


    


    Escucho el sonido de un coche que me resulta familiar. Me levanto de la silla, me tiemblan las piernas, miro hacia Cristina. Es él, es Rafa.


    


    —Me mentiste —le suelto. Empieza a negar —. Sabías que vendría —empiezo a buscar a Ian por todas partes. No está.


    


    Corro hacia la puerta y veo la parte trasera de un coche, el de Rafa. Hecho a correr hasta que lo pierdo de vista, me dejo caer de rodillas al suelo.


    


    —Iannnnnnnnnnnnnnnnn… —grito. Se llevó a mi hijo.


    


    Noto una mano en mi hombro, me aparto bruscamente. No quiero que nadie me toque.


    


    —No le hará daño Alma… —me levanto del suelo y corro hacia mi bolso. Necesito mi teléfono.


    


    Marco el número de la policía y les digo entre llanto lo que acaba de pasar. Doy los datos de la matrícula de su coche y la dirección en la que me encuentro. Me piden que no me mueva de aquí. Que en cuanto tengan noticias me avisarán.


    


    Cojo a Dany en brazos y salgo a fuera a llorar. Esto no puede estar pasando. Esto es una pesadilla.


    


    Son las seis de la tarde, hace una hora que no tengo noticias de Ian. Sé que me están observando y también sé quién lo hace.


    


    —Tú lo sabías, sabías que vendría.


    —Alma… —dice mientras pone una mano en mi brazo.


    —No… me… toques... —digo con los dientes apretados —. Como le pase algo a mi hijo, será lo último que veas. Me encargaré de ello yo misma ―bajo la vista hacia mi hijo Dany y me balanceo llorando. Solo quiero a mi Ian, me repito una y otra vez mentalmente.


    


    He perdido la noción del tiempo, pero está empezando a anochecer y yo sigo sin tener noticias de Ian. La espera me está matando.


    


    Oigo el chirriar de unas ruedas, me levanto y veo subir por la calle el coche de Rafa a toda velocidad. Entra derrapando en la entrada de la casa. Corro hacia el coche, abro la puerta y saco a mi hijo.


    


    El corazón se me va a salir del pecho. Veo aparecer una patrulla de policía, se bajan del coche y vienen hacia Rafa. No sé en qué momento he empezado a recular, pero estoy pegada a la pared de la casa con mis hijos en brazos.


    


    —Rafael Gómez —dice el agente. Estoy asustada —. Te has dado a la fuga después de golpear un coche —Rafa se mantiene tranquilo, veo aparecer a Cristina.


    —Él no ha sido —lo defiende. No me lo puedo creer, lleva horas sin saber de él y asegura algo que no sabe —. Le tenéis manía.


    —Yo no fui —responde Rafa. Por su voz sé que ha bebido. Ha estado con mi hijo bebiendo.


    —Has sido tu —digo mirándolo a los ojos.


    —¿No me crees Alma? —me pregunta incrédulo.


    —Yo ya no te creo nada. ¿Recuerdas lo que me dijiste en la playa? —mi respiración es agitada —. ¡Hazlo de una puta vez y déjame vivir! —grito.


    


    Veo como acelera y sale disparado calle arriba. Los agentes corren hacia su coche e inician la marcha en el mismo sentido en el que se ha ido Rafa.


    


    —Alma —me grita Cristina —. Tienes que encontrarlo.


    —Búscalo tú, es tu hijo —me tiembla todo el cuerpo. Han pasado demasiadas cosas hoy. Tengo miedo por mis hijos.


    


    Entro en casa de Cristina y cojo mi teléfono para llamar a un taxi, quiero irme a mi casa. No tarda en llegar. No me he separado de mis hijos, duermen los dos. Aquí todo el mundo ha salido a buscar a Rafa, yo no.


    


    Llego a casa y cierro los tres pestillos que mandé colocar cuando cambié la cerradura. Aseo un poco a los niños y los acuesto en mi cama uno por cada lado. Estoy en medio de mis dos angelitos.


    


    Está empezando a amanecer. No cerré los ojos en ningún momento de la noche. Me incorporo cuando una sensación de frío me recorre el cuerpo. Tengo mucho miedo.


    


    Miro hacia mi derecha y veo a mi pequeño Ian, dormido plácidamente, nada perturba su dulce inocencia, sonrío. Miro a mi izquierda y ahí está mi otra luz, Dany. Son los que alumbran mi mundo en este infierno.


    


    Escucho el sonido del teléfono. Me levanto con cuidado de no despertar a mis hijos, descuelgo y escucho.


    


    —Es Rafa, apareció muerto…


    


    FIN


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


    


    


    


    


    1 de Mayo de 2004


    


    Dicen que me llamo Alma, pero desde hace seis años no sé quién soy. Hoy por hoy, solo soy un fantasma al que arrastran de un lado a otro.


    


    Estoy sentada en un sofá de cuero negro, la gente pulula a mí alrededor. Oigo murmurar, pobrecilla.


    


    No sé por qué sienten lástima de mí. Yo era la que tenía que estar en esa caja que está detrás del cristal.


    


    Rafa muerto, es mi culpa, yo le dije que lo hiciera. Mis hijos no me lo perdonarán nunca.


    


    No he llorado, creo que no tengo lágrimas. Sol se ha llevado a los niños en cuanto supo la noticia. Mi madre y mi tía Clara, no se han movido de mi lado.


    


    —Alma… cariño —levanto la vista y miro a mi tía. Siempre ha estado a mi lado, desde que tengo uso de razón. Nunca podré agradecerle todo lo que ha hecho por mí todos estos años —. Tú no tienes la culpa —dice acariciando mi mejilla. Claro que la tengo. Rafa está ahí por mí —. Empieza a vivir Alma —miro a mi tía confundida. No sé por qué me dice esto ahora. Si de lo único que tengo ganas es de morirme.


    —Tienes que comer algo —dice mi madre. No tengo ganas de nada. Lo único que he llevado a mi estómago durante el día, han sido dos botellas de agua —. Vamos a la cafetería —tira de mí para levantarme. Me suelto y niego.


    —No, vete tú con la tía —le digo. Mi madre asiente y yo me quedo aquí sentada. No pienso moverme.


    


    La gente sigue pasando por delante de mí. No miro a nadie, no sé quiénes son. Ojalá no tuviera que pasar por esto. Soy como un perro abandonado al que todos miran con pena.


    


    Son las dos de la mañana, la gente ha empezado a irse, solo queda la familia de Rafa y la mía. Mi madre me obligó a tomarme una infusión. Me tumbo en el sofá y apoyo la cabeza en sus piernas, mientras acaricia mi pelo enredado. Tal vez, si cierro los ojos y duermo, cuando despierte esto solo será una pesadilla. No será verdad.


    


    La verdad, no sé si es Rafa el que está en esa caja cerrada. No lo he visto, si no lo veo no es verdad. Cristina me ha pedido entrar a verlo, le he dicho que no, que lo recuerde como era. Es lo mejor.


    


    Los forenses le han dicho a mi familia que murió por una sobredosis. Todavía queda por analizar qué tipo de sustancia. Tampoco es que me importe mucho, solo sé que Rafa ya no está.


    


    No sé en qué momento me he quedado dormida, me despierta la voz de mi madre.


    


    —Alma… Hija… —abro los ojos lentamente y vuelvo a mi pesadilla.


    —Mamá… noooooooo… Dime que no es verdad —pido a mi madre entre lágrimas.


    —Tenemos que ir a casa cariño. Hoy es el entierro —susurra con sus labios pegados a mi pelo.


    


    Cuando llego a la puerta de mi casa, la casa que compartí con Rafa, no puedo soportarlo más. Aquí compartí momentos con él, malos, pero también buenos. No tenía que estar muerto.


    


    Mi madre es la que me lava y me viste. Soy una muñeca de trapo.


    


    En este cementerio está enterrado mi abuelo, aquí es donde descansará Rafa. Cristina llora desconsoladamente, ha perdido a un hijo y todo por mi culpa.


    


    Mi hermano Pedro, es él quién sujeta mi cuerpo, si no fuera por eso estaría tirada en el suelo, mis piernas no tienen fuerza.


    


    Me meten en el coche y me llevan a casa de mi madre. Me sientan en el sofá y me quedo mirando a la nada.


    


    —Mami, mami —grita Ian cuando entra por la puerta. Me abraza fuerte y rompo a llorar —. ¿Tienes pupita mami? —asiento.


    


    Mis hijos crecerán sin su padre por mi culpa y el día que sepan la verdad, me odiarán.


    

  


  
    



    POR MI ALMA


    


    


    


    


    CAPÍTULO 1


    


    


    


    


    Estoy acostada en mi cama, en casa de mi madre. No puedo dormir, tengo que hacer algo.


    


    Me levanto despacio, con cuidado de no hacer ruido, no quiero que nadie se despierte. Entro en el salón y abro la puerta del mueble bar, aquí encontraré lo que necesito, whisky.


    


    Me visto y voy hacia el garaje. Aún tengo la moto que Matías me regaló. No puedo encenderla aquí, así que la empujo hasta llegar al final del camino de entrada, me subo en ella y voy a donde quiero llegar.


    


    Nunca he consumido drogas pero sé dónde conseguirlas. En el campamento me ofrecen probar coca, no quiero hacerlo aquí, necesito estar sola. Salgo de allí con dos gramos de coca en mi bolsillo y subo a mi moto. No sé si es lo mejor que puedo hacer en este momento, pero la culpa me está matando.


    


    Aparco la moto, cojo la botella de whisky y empiezo a subir rápido. Cuando estoy llegando a la cima llevo media lengua de fuera.


    


    Me dejo caer de rodillas. Estoy en mi playa, en la cima de un barranco. Desde aquí veo el faro alumbrar la noche, en la que yo a partir de hoy estaré.


    


    Abro la botella y la acerco a mi boca para dar el primer trago, sabe asqueroso, pero quiero hacerlo rápido…


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    De las historias más duras,


    nacen las historias más bonitas
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    REBECA RIFON PENA


    


    Nací el 23 de Septiembre de 1982 en Galicia. En la actualidad vivo en un pequeño pueblo llamado San Sadurniño. Madre de 3 hijos y amante de la lectura.


    


    Me embarqué en este proyecto por el simple hecho de que todo lo que leía tenía la misma dinámica. Chica trabajadora y chico rico que se enamoran y al final acaban bien. Fui un poco realista y esas historias en la calle no pasan todos los días. Quería contar una historia donde mucha gente pudiese verse reflejada.


    


    Que no siempre hay un vivieron felices para siempre.


    


    https://www.facebook.com/pages/Rebeca-Rifon/813200528760347?fref=ts


    https://twiter.com/@penarifon


    


    


    

  


  
    


  

  


  [1] Cocós - Gallinas


  [2] Vevo- Huevo


  [3] Abus - Abuelos
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